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EL DONADO HABLADOR, 

VWA Y AVJENTURAS 

DE ALONSO, 

MOZO DE MUCHOS ^MOS. 

COMPUESTA 

FQR EL DOCTOR GERÓNIMO 

de Akalá , Tañe% , y Rivera 

natural de la Ciudad 

de Segovia. 

Sale esta Edición eamendada de varios defectos^ 

qae tenian las antecedentes , y con algunas 

notas 9 que ya que no le sirvan de ¡lastra- 

cion f le .servirán de aumento» 
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(3) 
PRÓLOGO. 

Jl^^^moria tengo , no se me ha oU 
vidado, discreto lector, de lo que pro- 
metí en el primer libro del mozo Alon- 
so , y si escribi la segunda parte de su 
vida 9 puédote dar por disculpa lo que 
respondía un Religioso , y buen Predi- 
cador, á unos amigos suyos , que le ha- 
cían cargo de que en los mas de sus Ser- 
mones siempre se salia. del Evangelio 
de la Festividad qne predicaba, me- 
tiéndose muy de ordinario á tratar de 
la Pasión y Muerte de Christo Señor 
nuestro, diciéndoles: En todos los Ser- 
mones debe el Predicador exhortar á 
los oyentes aborrecimiento de los vi- 
cios , y amor de las virtudes ; pues por 
qué camino, con mejor título, puedo 
yo cumplir con mi obligación como 
poniendo delante un Dios hecho hom- 
bre, muerto por su remedio, fatigado 
y cansado , para que pudiese tener el 
horhbre perpetuo descanso y sosiego» 
Así, que no salgo del propósho, porque 
el predicar y escábir^casi spa compati- 



(4) 

bles, y tienen un mismo objeto; y yo 
no salgo del punto, en el Mozo me es« 
toy , del Mozo trato, y con el Mozo a-^ 
caba remos esta vez de enfadarte : y te 
proníeto que no ha de ser el parto de 
Pelaya. Y pues es postrero , el que lle- 
ga á tus manos , trátalo como á h'juelq 
pequeño, á quieqse sufren y sobrelle- 
van innumerables faltas ; siendo foi*zo* 
so bab^r de tenerlas este viandante» 
también lo será el haber de ser tú iafa- 
ble, benévolo y piadoso, qiiraiido las 
cosas con ojos apacíble^^pa^'á que pue» 
das con todos sis 9;fÁi\;¿j^ V^le* 
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ELOGIOS 

« 

EN LOOR 

DEL DOCTOR ALCALÁ^ 

r' '^'íP OBRA ' 

DE ALONSO, 

X MOZO DE MUCHOS AMOS- 

DE ALONSO BE LEDESMA. 

DÉCIMA. 

C orno sirve de alumbrar 

al mundo el luciente Sol^ 

vos^ docto Hisopo Español y 

servís , pero de enseñan 

Dueños os hace mudar 

el deseo provechoso^ 

sin que achaque el perezoso ' . 

contra servicios tan bjuenos^ 

quien mas sirve , medra ménos^ \ 

pues medráis npmbrf gJor,^ y , 
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DEL LICENCIADO D. JOSEPH 

de uildana , Canónigo de la santa Igle-* 

sia de Segovia. 

DÉCIMA. 

^irve Alonso^ y escribiendo^ 
tan dulcemente pintáis^ 
que porque vos escribáis^ 
él no se cansa sirviendo: 
Sale otra vez , y otra ofendo 
vuestras alabanzas yo^ 
pues él mismo confesó^ 
que debe mas fama ya 
Á la pluma de Alcalá^ 
que á la tierra que corrió. 

VE D. ANTONIO DE ZAMORA 

y Tapia» 



y-f DÉCIMA. 

Xlr n los amos que mudáis^ 
mozo de sabios consejos^ 
se ecba bien de ver^ que léjos^ 
del comuñ camino andáis: 
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Mientras no lisangeais^ 
mentís^ y usáis del mal tratOy 
a ninguno tenéis grato '^ 
pero proseguid y que al menos 
-^seréis par^a con les buenos 
de la verdad fiel retrato. 

DEL LICENCIADO JUAN DE 
Quintela , Clérigo. 

— ^ DECIMA 

JL^espacha Alcalá este dia 

^^ mancebo gr^duado^ 

muy del todo autoritado, 

de quien grandes cosas fiai 

JPor este mundo le enviu^ 

donde habrá conocimiento 

de su virtud y talento^ 

que aunque es verdad que en 'saber 

viene por diez á valer ^ 

en bondad vale por ciento. 
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DEL LICENCIADO JUAN DE 
Caxiguera y Clérigo^ 

p ' DECIMA 

habéis ^ Alcalá , escribir 
con tal donaire y rebozo^ 
qué enseñáis en vuestro mozo 
al mozo viejo á vivir: 
Introducirle á servir 
en esta casa y aquella^ 
porque con industria bella 
inquiera bien lo que pasa^ 
y como ladrón de casa 
diga los secretos de ella. 

DE DON FERNANDO TELLO 

de San Román , Caballero del bdbi^ 

tode Calatrava. 
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DÉCIMA. 



el veneno ponzoñoso^ 
hace Andrómaco triaca^ 
^aludy remedio' saca^ 



(9) 
de un sugeto que es dañoso: 

yfsíj^ vos Doctor famosOy 

conehqüewia divina. 

fuuéstra pluma peregrina^ 

con un elojj^iiente hablar ^ 

del dañoso murmurar 

•1 • * 

sacáis también medicina. 

DEL JPABRE FRAT MAHAS 

de Sobremonte:^ Predicador déla Orden 

de San Francisco. 
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DÉCIMA. 



e un peregrino sirviente y 
tú , maestro peregrino^ 
haces y {ó ingenio divino) 
otro maestro excelente: 
Cursado de puro oyente 
en experiencia estará^ 
por fuerza único será 
en toda suerte de ciencias^ 
pues es primero en licencias 
en la escuela de Alcalá. 



DEL LICENCIADO DIEGO 

de Soto , Clérigo. 
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DÉCIMA. 



Jonso servil oyente j 
en la Academia del mundo 
sale en su ciencia profunda^ 
y en ensebarla eminente: 
T si echó el guante paciente 
de necesidad precisa^ 
sus mejoras acredita 
con el grado de Alcalá^ 
y en su profesión- podrá 
dar favor á 4,uien le imita^ 

DE ANTONIO BALEAS 

Barona. 

YY DÉCIMA. 

^n mozo^ que en el saber ^ 
arte y modo de vivir ^ 
nos puede á todos servir 
de libro para aprenden ^ 



(II) 

Bien puede el mundo leer 
lo que ba tan bien enseñado^ 
porque en lo que ba profesado^ 
salga á mostrarnos que es hombre^ 
si rotulado en el nombre» 
por Alcalái. graduado. 

3DEL LICENC. D. BALTASAR 
Serrano y Tapia , Clérigo. 

-wjr DECIMA, 

jLVLozo que al mundo servís 
de saber y de enseñar^ 
y sois un cuerdo exemplar 
en quanto hacéis y decist 
Divinamente escribís^ 
y contais gallardamente 
lo que sabéis á la gente^ 
multiplicando en la gloria 
de este libro de memoria 
la voz de sabio y prudente. 



DE DON FRANCISCO 

Orado de SoJier. 



S 



SONETO. 



'/ fuien mezcla lo 'dulce y provechoso^ 
doctrina y gusto dando juntamente'^ 
el aplauso merece de la gente^ 
eterno nombre ^ thúlo famosoí 
Bien merecéis , Doctor , blasón famoso^ 
pues siendo en tantas cie>icias\eminenteY * - 
os podéis del Laurel ceñir l^ frente^ 
dexando a su patrón de él envidioso. 
Hoy , Galeno Español^ habéis mostrado^ 
si á todos excedéis en el primero^ 
que á vos os excedéis en el segundo. 
A tal servicio galardón ha dado 
Erezma con aplauso verdadero^ 
diciendo y no hay tal mo2U> en todo el mundo. 
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DE D. PEDRO SERRA 1^0 

y Tapia, 



TST- 



DÉCIMA. 

inguna alabanra bailamos^ 
que os pueda , Alonso , igualar^ 
pues bu sabida agttadar 
un mozo de. tantos Amas: . 
Tpues que. tanto medramos ¡ 

con "vuestro alegre ^rvtciOy ' 
y no se 7>s conoce ^eivicio^ ^ 
muy bien se pueck^ decir ^ 
que quien acierta á servir 
que jamas busque -otro oficio. 

♦ 

DE AWNSO DE LEDESMA, 

el Pveta 



Hn^ 



DÉCIMA. 

oy vuelve Alonso á servir 
por mas valer y medrar, 
que el pobre que da en holgar 
fnal puede rico morir: 



(X4) > 
No quiere ocioso vivir^ 

cuya lecciM aprendía 

del padre que le engendró^ 

el qual siempre; está estudiando^ 

y eternamente curando 

del cargo que Dios le dio* 

BEBONA MARÍA 
de Orozco Zuñiga y Bargas. ' 



p 



DECIMA, 

intar d Júpiter viejo^ 
causaron sus desengaños^ 
que promoviérofi los años^ 
su valor y su consejo. 
T así^ siendo vos espejo 
de prudencia , que enseñáis^ 
injustamente os nombráis 
mozo^ tnas dais á entender^ 
que aunque mozo en el saber ^ 
nombre dé viejo alcanzáis. 
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JDE EUGENIO VELAZQUE2^ 
Escribano del número de Segovia. 

^^ DEClMA. 

jLVJLazo viejo ^ bien hacéis 

en servir ^y no qs cansar^ 

que esto de perseverar j 

es tan bueno, como veis: ' 

Según el premio tenéis 

de lo pasado y presente^ 

que quien sufre como siente^ 

no se dará par sentido^ 

viéndose bien recibido 

de todos por excelente. 

DEL LICENCIADO GERÓNIMO 
de Castro Suarez. 

-y^ DÉCIMA. 

JL^e las escuelas del mundo 
salis tan docto y tan sabio^ 
que fuera haceros agravio^ 
daros Alonso segundo: 



(i6) 
En vuestro ingenio mejftindo^ 
que á todos sirviendo estd^ 
del aviso que nos da^ 
á quien con> razón llamamos 
el mpzo de muchos Amos^ 
que nps ba dado Alcalim > 
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VIDA Y AVENTURAS 



DE ALONSO, 



MOZO DE MUCHOS AMOS. 



CAPÍTULO I. 



Cuenta Alonso (^ya bertrntaño de la 

¿ermita de San Damián ) Á el Cura 

de San Zoles su nfievo estado y ocasión 

de haber dexado el habito 

de Donado. 

CURA. 

's posible hermano , que al cabo de 
tantos años como ha que le dexé en el 
reyno de Navarra con aquellos santos 
Monges de su Convento , le haya veni« 
do á ver en esta tierra y no solo mudado 
el modo de vivir , sino también. en há« 
Tomo II. Á 
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a jilúns§ 9 müx» 

bito tan diferente como el que trae? 
Certificóle^ que aunque me \o juraran^ 
no lo creyera; pero al fin mudable es la 
condición de los hombres : y el Sabio 
nos dixo , que no se alabe nadie hasta 
que muera : Nan laudes virum in vita 
sua. Acuerdóme , que un dia , estando 
hablando con el Vicario de su Alonaste* 
rio^ acertó á pasar cerca de nosotros, y 
haciéndome señaá, me dixo: repare Vm« 
señor Licenciado en aquel mozo , que 
le prometo, que el mundo no tiene me- 
jor pieza; y que á no estar tan de parti- 
da » habia de tener en esta casa algunos 
ratos de entretenimiento y gusto ^ refi- 
riéndonos su vida , y ios muchos amos 
que tuvo en el siglo : y según noté, en 
verdad que le tenia muy buena volun* 
tad. 

Alonso. Como esos milagros hace el 
tiempo: no hay cosa estable: el edificio 
nías fuerte viene al suelo ^ los favores 
se acaban ; y Fas humanas confianzas 
salen engañosas: exemplo será para to- 
dos, y como escarmentado, podré qu^-^ 
jarme sin prevecho , aunque no es po« 
co poder vivir ya desengañado , con la 



de muchos ^ Amos. 3 

iarga experiencia de mis prólíxos y can- 
sados dias. Asi es verdad , que yo tam^ 
bien me acuerdo de haber visto en mi 
Convento á Vm. algunas veces , y eché 
de ver, que tenia amistad con el Padre 
Vicario, alivio, entonces, de mis traba- 
jos , consuelo de mis penas , y amparo 
de mis necesidades, y agora destruicioa 
total de mi sosiego y forzosa causa de 
mi mudanza* 

Cura. Enojado esta , hermano, y aun- 
que no sirva mas de para que desfogue 
la mucha cólera que tiene en ese pecho, 
me obligará para servirle, en que me dé 
por extenso larga cuenta de sus pesa* 
, dumbres, y la ocasión y motivo que tu- 
vo para venir á esta santa hermita de 
San Cosme; y asimismo de todo el 
discurso de su vida , desde que dexó el 
hábito de Donado. Y para que con mas 
voluntad tanga paciencia de hacer lo 
que le ruego, en breves razones le quie- 
ro decir quien soy: á lo que he venido 
á esta su hermita, si gusta de oirme. 

jílonso.GtznjñeTQtá será para mí el 
querer Vm. emplearme en su ser^icio^ 
y «n gustar de contarlo : y pues intenta 



4 Aimsé 9 fmz# 

ganarme por la mano, escucharé con la 

acencioo posible* ' 

Cura^ Sabrán hermana, que yo soy 
natural de Lérida , dónde hasta ahora 
he asistido en todos mis estudios : pra* 
duéme en aquella Universidad de Lí«- 
ceáciado en ios sagrados Cánones» vine 
á Navarra, á donde ei Señor Obispo me 
ha hecho merced de darme el Curato 
de San Zoles: tiene mi Iglesia por ane— 
%o de este santo templo , que en otro tiem-* 
po fue casa y recogimiento de ios Xem* 
plarios, aunqueahora está tan maltrata^ 
da : en efecto , como edificio antiguo^ 
que no se habitaba. Tiene por vecindad 
este cercano soto, tan abundante de ca- 
ica^ como ei río de pesca« Y así, yo co- 
mo recien venido á este curato, habién* 
dome (como dicen) tentado la tierra 
con unas tercianas dobles, que tuve to- 
do este verano, aunque algo mejor, de- 
terminé para mi convalecencia, venir- 
m^; á esta su casa, para en ella divertir-^ 
me unos ocho ó diez dias ; demás , queí^ 
estando en su compañía , podré asegu- 
rarme el haber deestai^on mucho gus* 
to: y asile pido» qUe todas esus noches 
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de ningún modo se descuide de verme^ 
que dexado á parte , que recibiré mn* 
cha merced con sus visitas , será muy 
bien recibido, y regalado con lo que 
hubiere en mi pobre celdilla. En suma, 
he dicho mi vida^ y muy á la larga, y no 
sucintamente: espero^ hermano Alonso 
me cuente la suya. 

Alonso. Bien quisiera excusarme^mas 
siendo forzoso el obedecer^ V. m« mis 
esté atento, y quando se cansare de ptr* 
me, con avisarme, protexio excusaré el 
enfado. 

Cura. Atento estoy, hicn puede co« 
menzar» 

Alonso. Estuve^ señor, en elcon venv 
to^ en que V. m.me vid, algunos a^os,. 
los mejores de mi mocedad , acudir ado; 
al servicio y negocios, po solo -de la ca.-^ 
sa, sino tambiendealgunoSt padies, y en, 
particoiar del Padre Vicario, qucjrn 
aquella era , á yaaderQs de$^ plegadas da^ 
ba en favorecerme; pero como ep toda 
baya mudanza « mir4óse el amor qué 
roe tenia en un enfado y desabrimientOt 
así en el mandarme Ip que había deba* 
cer, cof&ó si verdaderamente fuera ^ 



6 Alonso , moto 

mortal enemigo. Sentíalo yo en el alma; 
quejábame de mi poca muerte ; las mas 
veces tenia paciencia, y otras no guar- 
daba el respeto que debia á mi superior; 
y aunque entré dientes^ oíalo su Paterni- 
dad, de modo, que con mis malas res- 
puestas, se acrecentaba mas su colera^ 
Tange montes^& fumicedbunt^ dicela co- 
müa sentencia. Mi Vicario era monte 
de virtud , grande hombre de oración, 
caritativo y limosnero, mas estando co« 
lárico, todo iba perdido^ y mas conmi« 
go,á quien llamaba hechura de sus ma« 
Bos; y como tal , procuraba deshacer*- 
me, tomando por medio otros muchos 
Religiosos amigos suyos , i quien dan- 
do innumerables quejas de mi mal tra- 
to y término, les pidió le favoreciesen 
pat^ quitarme el habito, echándome 
del Convento; 

Cf/r^. ¡Válgame Dios! Gracüde cau- 
sa hubo de haber para tan gran vén-^ 
ganza. 

jílonso. Entrando un dia én una cár^ 
cel , por curiosidad , llegué á preguntar 
aun mozuelo que vi en un calabozo coa 
tina cadena : Dígame , gentil hombre. 



de muchos Amos. ^ 

¿porque estiaqui preso^y con tantas pri- 
siones? Yél, con un despego y enfa* 
do nocable^ me respondió: Por harto 
poco; le prometo á Vm. que sin culpa 
ha seis meses, que me tiene aquí un la* 
dron de un Escribano, un Procurador^ 
que no hay hacerle mover sino á poder 
de dinero : y un Juez, que ha dado, sin 
por qué ni para que , en tomar ojeriza 
conmigo, ya tengo hechos callos ; ven- 
ga lo que* viniere, que con un palmo de 
pescuezo , quando mas rigor haya , pp* 
dré pagar quanto se me pidiere. Compa- 
deciéndome del mozo, y movido á pie* 
dad,fui á verme con el Alcay de, á quien 
dixe» £s posible seSor , que no hay 
quien se compadezca de aquel buen 
hombre; y que está padeciendo tantos 
meses ha sin culpa, por no tener favor, 
ni quien hable por él, que en Berbería 
tío se usara tal crueldad ; y que esté en 
tierra de christianos , desamparado, de 
todo humano consuelo, y tan aprisiona* 
. do como si fuera algún salteador de ca- 
minos: pues en verdad que tengo de ha- 
. cer por él lo que pudiere. Sonrióse el 
Alcay de, y mirándome^ respondió: her* 
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mano mió, muy poquito sabéis? ese mo^ 
2o, por quien mostráis tanca pena, esta 
condenado á muerte, por haber quita** 
dó la vida á dos caminantes ; escalado 
una casa y un palomar ; descerrajado 
una hermita, y robado de ella un cáliz 
y los ornamentos sagrados para decir 
misa; y últimamente , porque querién- 
dole prender, dio una estocada á un Al« 
giiacil; de la qual aun no está fuera de 
peligro. Por vida vuestra queos vais por 
los demás presos , y preguntadles por* 
que están , que yo os aseguro, que no 
hallaréis culpa en ninguno de ellos. Esto 
mismo podré yo decir, señor Licencia- 
do, para los desgraciados se hizo la hor^ 
ca, y quien no tiene dicha, no habia de 
pacer. Ve aquí V. m. conjurados contra 
mí los mas de los Fyayles , y juntos en 
capítulo, propuestas mis culpas, me hi- 
cieron parecer en medio de ellos : y ha- 
biéndome primero disciplinado, nó con 
el amor que soliañ á otros, ni con aque- 
lla suavidad, quandodeclan sus defectos, 
me leyeron una bien injusta y rigurosa 
sentencia, en que se me mandaba, que 
al puntp dexase el hábito que tenia , y 
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me saliese de su Religíoa; notificando** 
merque de ningún modo tendría reme» 
dio de quedaren su compañía* Ya podrá 
y. m. entender lo que yo sentirii vien* 
do que portan livianas ocasiones, como 
las que yo tiabia dado , me afrentabaa 
de aquella suerte, 3in hallar entre todos 
aquellos padres quien me favoreciese, 
ni rogase por mi: estuve suspenso un tzr- 
to , considerando que respondería ; 7 
ciego deenojo, no podia hablar palabra? 
moviera entonces los diamantinos corai-' 
zónescon mi turbación, y no se movia el 
queera la principal causademidaño. Se* 
fíot Licenciado , quan diferente es la 
condición de Dios de la de los hombres: 
oféndele un ignorante, que así le llama 
el Sabio: Omnis pecans estignorans. To- 
do pecadores falto dé juicio, y pidiendo, 
misericordia alcanza perdon;ypor mas 
que se deshaga en lágrimas para otro 
hombre miserable como él , no hallará 
una buena respuesta: Si quofiespeccant 
bomines sua fulmina mittat Júpiter^ exi" 
guo íemporesolus erit.Si todas veces (di- 
xo el otro Poeta)que pecan los hombres, 
hubiese de enviar Júpiter rayos y en 
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verdad que en poco tiempo se quedaría 
solo^y que no tendría quien le ofreciese 
sacrificios. Christo Señor nuestro, verda^ 
dero exemplo de mansedumbre , dice: 
que deprendamos de él; y para obligar- 
nos , se ^one por exemplar , diciendo: 
Discite á me^ quia mitfis sum^ & bumilis 
cor de. Mirad que stíy manso, y que no 
soy altivo de corazón, ni soberbio, pues 
mi deseo es haqer bien, y perdonar in^ 
jurias. S. Este van ruega por sus enemigos» 
• S. Pablo dice de Dios, que es miseri- 
cordioso , y que se compadece denlos 
hombres, y ellos solos no saben tener 
misericordia ni compadecerse de los 
que ven en trabajos y miserias» 

Cura* Hermano , eso es ser bueno 
infinitamente ; pues siendo infinito en 
bondad, infinitamente ha de amar á sus 
:criaturas, infinitamente procurarlas sa 
bien ^ su salud y remedio* £1 amor de 
los mortales es abreviado , mudable^ 
quebradizo , que á un disgusto se aca^ 
ba, con una palabra descompuesta se 
pierde , y: con una pequeña falta hace 
,?in y término. 

^/#/ij6. Así es verdad , y verificóle 
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en tní; pues tanto tiempo estuvo guar* 
dada aquella pe3aduinbre y colera^bieo 
semejante"^ al caso que sucedió en una 
ciudad de este Reyno ^ pocos meses ha; 
mas otro día lo diremos. 

Cura^ Cuéntelo ahora , que tempra*'^ 
no es, y de buena gana le escucharé 
quanto me dixere. 

Alonso. 'Había en cierto pueblo dos 
mancebos , tan amigos y conformes ea 
las voluntades, como viciosos y distraía 
dos en sus costumbres y mal modo de 
vivir; nada escrupulosos, exercítándose 
siempre en quitar á descuidados cami^ 
naotes , no solo la hacienda, sino tam« 
bien la vida. Entre los muchos robos 
que cometieron , acertaron un dia á 
quitar á un pasagero una joya tan cu* 
riosa , como de subido valor y precio; 
de modo , que si se partia entre los dos» 
era quitarla todo su ser; y llevársela el 
uno, era perder el otro demasiado : y 
asi , cada qual de los salteadores la co* 
diciaba, y tenia puesta en ella su afición^ 
IK> queriendo de ningún modo quedar 
sin la presa : el mayor , que presumía 
mas de valiente habiéndole rogado pri* 
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mero al compañero , que se la dexa% 
echando de ver , que no aprovechaban 
con él buenas palabras, pretendió lle- 
varlo apunta de lanza, y con demasía* 
dos fíenos , y algunas pesadas razones, 
se hizo dueño de su codicia : el otro 
cómplice, menor en edad , en cuerpo y 
fuerzas , mal de su grado , hubo de le» 
ner paciencia , pero disimuló su enojo» 
aguardando ocasión en que pudiese ven- 
garse; y como si cosa alguna nó hubie- 
ra pasado , hablaba .y trataba con su 
morral enemigo; verificándose en él lo 
que dice el real Profeta enelPsalm. 136» 
Qui loquuntur pacem cum próximo fua^ ma- 
laautem meordihus eorum. Publican par 
y amor con sus hermanos, y están abra- 
sándose el corazón con infernal ahorre* 
cimienco contra ellos. Un dia> pues, que 
como otros muchos, acertaron á ir los 
dos á solas por unas alturas de un moú-* 
te , tan estrecho por 16 alto jie él ,. que 
ir juntos no era posible; y á los lados 
de la altura se iban desj^jando innume- 
rables pedazos de las peñas > que bieo 
.miradas, aunque, encumbradasy sober- 
vías, piarecian llegar á las mas levan*» 
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tadas nubes, se sustentaban y tenian co- 
mo en el aire, hasta venir á dar en una 
profunda y admirable llanura : aquí, 
pues , llegando á lo mas levantado del 
monte , el agraviado y atrevido mozo, 
se asió fuertemente con su descuidado 
compañero. , y abrazándose con éi , no 
con abraso de paz , sino de mortal odio 
que con él tenia ^ forcejó de suerte, 
que le hizo venir^ ¿ mal de su agrado, 
rodando por todas aquellas peñas* £1 
otro , viendo el gran peligro que le 
amenazaba á la caida, no desamparó á 
su enemigo , antes ie tuvo fuertemente 
asido ; de modo, que se le llevó tras sí 
al caer , rodando los dos juntos , tan 
abrazados , y dando tan rigorosos gol-, 
pes por aquellos riscos, que quando lle«* 
gáron á lo llano, al uno le faltaba poco 
para espirar ; y el otro no estaba muy 
fuera de acabar su vida ; pero volvien- 
do en sí, al cabo de largo tiempo, y ha* 
liando á su contrario á su lado, que aun 
no habla muerto, animándose lo mejor 
que pudo : cogió una piedra, y con aU 
gunos go!pes que le dio con ella en la 
^cabeza , le acabó de matar , quedando 
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muy satisfecho y conteato de haber sa« 

lído con su pretensión. 

Cura. <Y en qué paró ese OGial hom^ 
bre> 

^lonso. En lo que suelen parar todos 
los vengativos y desalmados , porque 
acertando á pasar por aquella llanura 
tinos arrieros ^ hallando al un hombre 
muerto, y al otro tan cercano á la muer* 
le y los llevaron á la ciudad; y dando 
noticia á la Justicia del caso , fue con-- 
vencido él malhechor , y sin tormento 
confesó su delito , pagando su pecado 
cñ unat horca. Y preguntándole ei Juez: 
Venid acá, ¿no echavades de ver^que si 
. él os asía, y caiades abracado juntamen- 
te con vuestro enemigo, era forzoso 
!baber de morir hecho pedazos, y parar 
en el infierno , como él está ^ si Dios 
por su misericordia no le dio arrepenti- 
miento de sns pecados? No ignoraba yo, 
respondió el sentenciado mancebo , el 
peligro á que me ponia ; pero señor Al- 
calde, á trueco de vengarme , y quitar 
la vida al enemigo que tanto aborrecía^ 
no digo yo una muerte, sino diez infier- 
nos sufriera de muy buena gana, y eran 
poco para vaí. 
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Cura. ¡Loca determinación I bien pa- 
rece que ese mozo no tenia entendi- 
miento, que á tenerle, estimara el vi«* 
vir, y temblara de las penas délos coa- 
denados. 

Alonso. Mas volviendo á nuestro pr<i- 
pósito: salió del capítulo , cometido mi 
negocio al Padre Vicario, y al Padre de 
Novicios; de modo, que lo que sus Pa- 
ternidades hiciesen, quedase por hecho 
y conifirmado por todo el Convento, co- 
mo última voluntad y determinación. 
Viendo , pues, yo á mis dos Jueces^ 
puesto de rodil las^, mis manos juntas, 
les pedí ^misericordia y absolución de 
mis pasados yerros, protextando de alli 
adelante haber de ser un nuevo hcm** 
bre,, quitado de pesadumbre, sujeto á 
la voluntad de todos aquellos Padres, 
sin hacer excepción de ninguno de ellos» 
diligente en el servicio de todo el Con-- 
vento, sin haber de tener jamas propio 
parecer ni querer á quanto me dixesen» 
Curan i Y qué le respondieron á tan 
buenas razonen ? 

Alonso. Señor Licenciado , quandd^ 
una perdona grande se determina aponer 
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eo execucioQ algún intento que tiene, 
solo Dios será posible apártarle.deéUy 
estorbárselo. No pudiera Dernóstenes 
hablar con mas etoqüencia , ni uapo* 
bre llagado pedir limosna con mas rue- 
go y lamentaciones, ni un niño con su 
inadre ser mas importuno y prolixo que 
yo estuve en aquella ocasfon; mas pare- 
cióme , que me aconteció á mí, lo que 
á un Cura , Rector en el Rey no de Va* 
lencia , antes que el Rey ^ nuestro Se- 
ñor , D. Felipe III , de gloriosa memo- 
ria, desterrase los Moriscos de, España; 
' y fué : que como el Jbuen Clérigo viese 
en aquellos infieles el poco respeto que 
tenían á las cosas sagradas , sus insufri- 
bles supersticiones, la inclinación no|^ 
ble á sus antiguos ritos y mahometanas 
ceremonias , que aun el vestido y trage 
de Moros, no le dexaban ; consideran- 
do , que su saludable doctrina y santos 
consejos era para ellos de poco ó nin- 
gún fruto, zeloso de su bien , y afligido 
de su perdición , les dixo : Paréceme 
hermanos , que quanto ós predico , por 
un oído os entra , y por otro os sale, 
tíallóse á esta reprehensión un moro 
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Vfejo, que debía de ser e) de la barba 
bellida; y mirando con ¿Igun sobreceja 
al Cura ^ eo nombre de todos sus com^ 
pañeros le respondió: antes, genior, n! 
eatra, nisale Todoera cansarme, no a*<- 
provechaba con mis padre« quanto les 
decia; y así procuréde usar de otro me- 
dio;/ con las mejores palabras que pu- 
de , les dixe: Biei) veo, que ei Convento 
habrá, como es razón, mirado mi nego- 
cio, y hecho en él lo que «e debe ha^ 
ceren chri&tiandad, religión y virtud, y 
que por mis defectos, que son grandes^ 
70 lo confieso^ me echan de esta santa 
compañía ; pero suplico á vuestras Pa- 
ternidades adviertan , que yo no soy 
mió, y que no puedo trstar libre de la 
promesa qu¿ tetigo hecha, de servir to- 
da la vida á e<te santo Convento ; de 
suerte « que mirando este inconvenien- 
te, y que es de generosos ánimos per- 
donar injurias, y señal manifiesta deno- 
blesí pechos no reparar en niñerías , ni 
en cosas tan fáciles como las que y¿A« 
hecho^, puestas y consideradas enf^ls^ 
geto mió, que las cometió, vaya está caa« 
sa pQr cosa juzgada ; y para adeiance 
T^mo II. B 



z8 Alonso , mozo 

yo ofrezco la enmíeada. Hermano hXón^ 
so ^ no se le pengan semejantes escrú* 
pulos delante de sus ojos ; el haberse de 
ir es cierto, me respondió el Vicario;/ 
para satisfacción suya, pues dice que es 
del Convento, el Convento no le quie- 
re ; estos Padres le dan por libre , y le 
absuelven del derecho, que contra él 
podian te^er; renuncian el bij^nque por 
su causa les podria venir, y gustan que 
se vay^ de su casa , teniendo por me« 
jor estar solos, que tenerle en su com- 
pañía : con esto, hermano, queda libre, 
sin obligación ninguna, absuelto de su 
voto. 

Cura. Doctrina es esa segura y llana, 
que el que es dueño de una posesión, 
puede hacer de ella conforme á su vo- 
luntad y gusto. 

Alonso. Sucedióme á mi lo queacon- 
teció en un Monasterio de los Padres del 
Seráfico Padre San Francisco, y fué: que 
el dia de su festividad , como es razoa 
y^/fgstumbre , solemniza su fiesta la Or- 
d^^(^^í espiritualmente , como corpo- 
ral n haciendo mesa franca á los criados 
4g:W casa, amigos y personas conquieo 
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tiene particular amistad y obligación^ 
siendo en tales dias su Refítorio común 
para Religiosos y Seglares; pero porque 
éntrelos que se convidan .suelen algu- 
nos entremeterse , y á rio revuelto, ga- 
nancia para sus persSonas, algo atrevidas, 
y de poco respeto: Póneseun Padre gra- 
ve á la puerta, que va mirando los con- 
vidados, para quitar las ocasiones que 
suelen suceder en semejantes juntas, co- 
mo sucedió , porque entrando algunos 
Señores Eclesiásticos de la Iglesia Cate- 
dral , Religiosos de otras Ordenes, en- 
tre la demás gente que á bulto entraba, 
se entremetió un gentil hombre , como 
Otras veces lo habia usado, y ya por lai 
costumbre , y su poco respeto le traiaa 
,nfiuy sobre ojo, notado de todos,y mur- 
mucadode los quesoiian asistir á la fies* 
ta ^ ya que iba á entrar , el Padre que 
servia decentinela y guarda, le detuvo, 
diciéndole: téngase V. ra , que no es de 
los convidados , ni ha de comer con 
nosotros. El buen hombre, algo corri- 
do, mudado el roi^tro de su natural co- 
lar, respondió: su p' ico á V. P. me de- 
3te entrar } porque soy muy devoto 

B a 
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de nuestro Padre Sao Francisco^ y ten* 
go prometido de tales dias como estos 
comer en su Refícorio con sus Frayles. 
No repare, señor de mi alma^ en seme- 
jante {ironlesa, replicó el Padre, por- 
que y/ó tengo bula de su Santidad y de 
mí Guardian para la absolución de ese 
voto ; y así digo , que le absuelvo, y le 
doy por iíbre: y así se puede salir fue- 
/Ta, ó irse á comer á su casa, porque 
en nuestro Convento no ha de tener lu- 
gar de desayunarse, y cerrándole la 
puerta , le dexósolo (a). 

Cura. Así me parece que lo puedo 
considerar despedido y sin remedio. 

Alonso. A lo menos , señor, ya que 
00 le tenia, le rogué al Vicario , por el 
amor que en otros infelices tiempos me 
habia mostra4o, me hiciese meréed de ' 
decirme , qué culpas tan grandes eraa 
las mias, que no pudiesen admitir en- 
mienda , y^tan sin esperanza se me ne- 

{a) Se sa pone que es apócrifo este caso; 
pues on hijo del Seráfico San Fraocisco no 
podría faltar á la caridad y y mas ca ocasión y 
día ua clásico. 
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pí%t el perdón de ellas? Y algo tierno 
me respondió de esta suerte: hermano 
Alonso, no entienda que se le despide de 
nuestra casa por negocio ligero y de po* 
00 caudal, y que moverse unánimes y 
conformes todos los Religiosos , no ha 
sido sin mucha consideración. Todos los 
Padres están enfadados de su mal modo 
de proceder. Tienenle por hablador, y 
que se mete eh negocios del gobierno 
del Convento, cosa que no es permiti- 
da á un Lego, t]uanto mas aun Dona* 
do. El Prior quiere regir sus Frayles,sin 
que tenga quien sentenciesus causas: si 
lo hizo bien, ó lo hizo mal , el herma* 
no gobiérnese ¿ sí , que no hará poco, 
y no se meta en gobiernos , que ni le 
pertenecen , ni los puede juzgar. En el ^ 
tiempo que con nosotros ha morado, 
no ha habido Prior, Vicario ^ Predica* 
dor ^ Sacristán ni Portero, que no ha- 
yan pasado por su arancel, negocio in- 
sufrible, y mas de im mozo, á quien de 
derecho se le debe poco respeto. Y si 
cpn buena intención y buen pecho, que 
en verdad que así lo tengo yo entendi- 
do ». lo ha hecho ó dicho; intenciones ó 
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voluntades , juzgúelas el Señor , y no 
los hombres; y así ^ para evitar pesa- 
dumbres , quédese con Dips^ y para su 
camino tome esos cincuenta reales, que 
yo quisiera darle mucho mas, y en paz 
se quede. Y diciéndome esto , me sacó 
de la Portería; y cerrando la puerta,me 
dexó en la oálle. Va verá V. m. lo que 
podia sentir, soló, en tierra agena,y sin 
la compañía de aquellos santos Rellgio^ 
sos. Culpaba mi poca suerte, ó por me- 
jor decir, mi poca discreción, poco sa- 
ber, y demasiado hablar; pues para vi- 
vir con quietud yo, que tenia necesidad 
del favor y socorro ageno, me habia de 
hacer puente, sufrir con paciencia, \le^ 
var lascondiciones de quien era maspo* 
deroso , y tenia mas fuerzas que yo: 
considerar el estado mió, y no alzarme 
á mayores 5 que el querer subir á una 
torre sin escalera, locura es muy gran- 
de , pues es tan cierta la caida. Acordá- 
bame de un Estudiante de Alcalá, que 
saliendo una noche por la Ciudad- en- 
contró una tropa de Estudiantes, taa. 
bien armados, y apercibidos de bro- 
queles > espadas y alabardas ^ 9omo si 
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fbéran 4 conquistar alguna fortaleza; y 
llegándose á él le dixéroxi, ¿quien vi- 
ve? £1 pobre mozo , mas humilde que 
arrogante , respondió : quien Vs. ms. 
quí^^ieren : pues diga , dixo el uno de 
ellos: viva el Doctor Arroyo: viva eri 
hora buena eíe señor Doctor , y no se 
muera en toda su vida: dando grandes 
voces dixo- el Estudiante. Y pasando á 
otra calle, le salió al encuentro otra 
compañía de Retulantes , no menos 
apercibidos, y cargados de armas que 
los pasados ; y en viéndole ^ le pregun- 
taron : ¿quién viye? Mas él no quería 
pteytos con ninguno de ellos , sino mo- 
rir como fiel christiano, muy despacio. 
Con todos los Sacramentos de nuestra 
Santa Madre Iglesia , respondió : Viva 
mil años, mas qué el viejo Matusalén, 
el que Vs. msrgustareo; y muera el que se 
hubiere de morir : palabras bastantes, 
para que sin pesadumbre alguna le de- 
xasen ir su camino. Señor Licenciado, 
cada uno sea gobernador de su familia, 
que el juzgar vidas agenas, jprocurando' 
saber como vive el vecino. Eso, señor; 
en lo espiritual hágalo el Obispo , y eii 
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lo temporal ^1 Corregidor, que á ellos 
pertenece, como á centinelas de la Re* 
pública christiana , y no á mí , habla* 
dor de ventaja, cuidadoso del bienage^ 
no, y olvidado del principal fruto y pro* 
vecho mio« 

CAPÍTULO IL 

Prosigue la misma materia , y da Alonso 
en manos de unos Gitanos. 

CURA. 

JuSe esa suerte no tiene de qué que« 
xarse de su Vicario , pues ofendido 
y con razón, así él . como los demais 
Religiosos, justamente tomaron la ven- 
ganza de la libertad con que los ha^ 
biaba. 

Alonso. Ya yo lo veo, que ni yo ha- 
cia lo que debia, ni las cosas andan aho« 
ra como débian de andar* Priva la lison- 
ja ; está en su punto la mentira, no ha7 
fe que se guarde , y la verdad , ya que 
oo puede faltar, por mucho que se adeN 
gaze» de puro flaca está en los huesos; 
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pero quéxome de mi Padre Vicarfo , de 
que viéndome en el tiempo de mi novi- 
ciado (si es que así lo puedo llamar) jr 
después de él ^ algo Ubre 9 ¿por qué oo 
me reprehendía, y yendome á la mano, 
estorvaba mí libertad? Críeme libre, ha« 
blador, sin guardar respeto en el decir^ 
sin hacer dístinciota de personas , ¿qué 
podía sacar sino ser aborrecido de to« 
dos, señalado con el dedo , y echarme 
de ia compañía y íunta de tantos buenos? 
oh como dixo bien aquel Poeta en su ro* 
mance* 

4$*/ Ai vara nace 

Aviesa y torcida^ 

Poco ¡a aprovechan 

Ramas qué la arriman^ 
Quando veo , señor , que en los Con- 
ventos, para doctrinar los Novicios, é 
imponerlos en las cosas tocantes á su 
Religíon,escogen losPrelados para maes* 
tros las personas de mas virtud , mas 
recogimiento, prudentes y cuerdos: ala- 
bo su buen proceder, y bendigo su bue- 
na determinación. La primera lecheque 
seda á tos Novicios . el primer alimen- 
to de naturaleza, es eficiente cau&a desús 
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buenas ó malas costumbres. El atna áé 
Neron^ píira que saliese riguroso y cruel, 
se untaba Jos pechosconsangrecada vez 
que le quería dar de mamar, ó allegarle 
á sí, auaque nole hubiese de dar leche; 
y como salió, lo dirán los victoriosos 
Mártires, gloria de la Iglesia, y corona 
de nuestra sagrada Religión. Y Óracia 
en su arte poética^ datido testimonio de 
esta verdad, dixo: Quo semel est imbu^ 
ta recéns servabit odorem- testa diu. ' 
En el vaso nueva, si echares algún 
licor oloroso y suave, aunque se gaste 
y cohspma, siempre permanece; apren- 
dan y escarmienten en mí aquellos á 
quien toca criar , imponer , enseñar y 
doctrinar la libre juventud de los mo- 
zuelos , potros sin freno , gente sin ra- 
zón, cuyo deseo es vivir sin rienda, ami- 
gos de su libertad y apetitos: los que pa- 
ra pasar tiempo, no reparando en el da- 
ño que hacen, tomando los naypes con-'" 
sus hijuelos, procuran entretenerse un 
rato, sacando de aquel juego fuego pa- 
ra su hacienda, destruicion de su casa, y 
muchas veces pérdida de su salud y vida, 
sirviéndoles de maestros de'nialdadi lofi 
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que hablan de ser exemplo para la vir- 
tud, dechado de recogimiento, y verda- 
deros padres Christianos de sushijosfó)* 
Un virtuoso Poeta contando las miserias 
de nuestros infelices tiempos, dexó es- 
crito en UHas Quintillas. 

' Qüedd el hombre tan mal sano^ 
T de tan mal proceder^ 
Tan pesado de liviana^ 
Que no se puede tgfier^ 
Si Dios no le da la maná. 
\ En nada sabe acertar^ 

Siempre le veréis errar^ 
Inclinado de manera^ 
Que si el pecar ^ virtud fuerct^ 
No pecara por pecar. 

S/ipientem pone in w^t^dice el Espíritu 
Santo á la persona de entendimiento y 
razón: ponle en el camino,. que él se irá 
por allí, si tú se lo mostrares como de- 
I bes ; pero no guardas ese consejo, pues 
en lugar de guiarle bien, y doctrinarle, 

! {a) Aqtií viene de perlas (y téngase pré- 

seme)^'! el Gaaídiaa juega á los naypcs > &c. 
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le llevas por vereda^ que por lo menos 
ha de ser suparaderoy íin^desasosiegos^ 
pesadumbres, pendencias, pérdida de su 
hacienda» ó por mejor decir^de la tuya: 
pues en Alcalá ó Salamanca , con los 
malos principios que le criaste , y con 
aniígos que allá se le juntan, no habien^ 
do quien le vaya á la mano , en pocos 
dias pone en cobro lo que era bastante 
para pasar todo el curso , y tú tienes la 
culpa dj^ todo , que le enseñaste lo que 
él no sabia: y por ventura, no lo apren- 
diera, Habia de sacrificar el Patriarc^a 
Abrahan al mancebo Isaac, hijosuyo^ 
único heredero de su casa; y con ser tan 
obediente al mandamiento de Dios f de 
su padre 9 que el mismo mozuelo subió 
el monte arriba, llevando la leña con 
que habia de ser quemado ; no quiere 
fiarse el viejo y prudente padre, sino que 
le ata de pies y manos, para que con el 
miedo del riguroso alfange , no ponga 
algún estorbo en la execucion del sacrí« 
ficio. Y tú que ya tienes larga experien- 
cia de los hijos de tus vecinos, y de las 
malas costumbres del tuyo , tanto te 
quieres fiar de él que no reparas en el 
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veneno que le das á beber , y en las le- 
tras de perdición que le estás enseñando* 
Nunca ha oido V. m* señor Cura , decir 
lo de Urson , Rey de Francia, que por 
haberle criadouna osa , fue Príncipe va- 
leroso^ de increibles fuerzas : y de otro 
muchacho, porque lecrióucacabra^ser 
tan ligero y corredor^qüe hacia ventaja 
al mas veloz caballo. 

Cura. También yo me acuerdo de 
haber leído una malacostumbre de un 
mozuelo, á quien crió una lechona, que 
no tenia sosiego, ni cavia en sí, si cada 
dia no se desnudaba, y se metía en al^un 
cenagal; costumbre que tomó de quien 
le dio la leche ;cosa*que causaba grande 
admiración á quantos lo vian. 

Alonso. Bien se conoce esta verdad 
en los católicos Príncipes nue&tros, que 
Dios guarde 9 pues éntrelas condiciones 
que ha de tener el ama que los ha de 
criar, ha de ser, que no beba vino , ni 
lo hayabebidQ ^n ningún tiempo; pero 
volviendo, señor , á mi propósito, la 
quexa que yo puedo tener ^e mi Padre 
Vicario, es, no haberle hallado siempre 
GOflstante en hacerme merced , cansan* 
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dose» yenfadáadosetan presto en favo* 
jecerme, pudiendo, como podía, no so- 
lo con el Prior, sino con todos sus ami- 
gos, haberlo hecho de suerte, que me 
donasen, y con una ligera penitencíame 
quedase en el Monasterio; pero ai fin, 
esto fué el desengaño que conviene te- 
ner cada uno de la poca confianza que 
se ha de tener de los hombres en quiea 
mas ligera que la veleta se muda la vq^ 
iuntad, y quanto mas constante se íma* 
giuó, entonces con mayor facilidad ^ 
quiebra, y falta* 

Cura. Eso, hermano, díxolo el Pro- 
feta Rey , enseñando en quien se ha de 
confiar, y desengañando á cada uno á 
donde habia de poner m confianza^ 
quando d ixu; Maledictu^ bomo^ qui confia 
(lit in homine\ Sea maldito el hombre 
que pone en el >hombre su confianza , y 
en otra parte : Nolit^confldere inprinci^ 
pibus , in quibus non est salusí No que- 
ráis, dice, poner vuestras esperanzas ea 
los poderosos del mundo, porque ea 
ellos no está ii salud. 

Alonso. Así es la verdad , porque si 
empezó á favorecerme,faltómeal mejor 
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tiempo 9 sucediéndome á mí lo que ie 
sucedió á UQ lego de lá Orden del bien-- 
aventurado Santo Domingo V con otro 
su amigo Frayle del Seráfico Padre San 
Francisco, en esta manera : Caminaban 
ua dia dos Religiosos, que servían en sus 
Conventos delimosnerds, allegando por 
los lugares la limosna y caridad que los 
hacían, para el sustento de los Religio- 
sos que estaban en la Ciudad, donde te« 
nian su Convento: y como estos dos 
grandes Patriarcas , Santo Domingo y 
San Francisco , tuvieron tanta amistad 
mientras vivieron , dura con sus hijos 
hasta el dia de hoy está afición y amor» 
como verdaderos hermanos; y los dps le- 
gos , como tales, caminaban juntos , fa* 
voreciéndo el uno al otro en lo que se 
les podía ofrecer: Sucedió, que en el ca-> 
mino llegasen á un paso bien trabajosQl|||P 
de un rio, que aunque no muy hondo^ 
por ser verano, y traer no demasiada 
agua, con todo eso por no haber puente, 
y ser muy anchuroso, había de ser fuer* 
za el pasarie con gran dificultad y traba- 
jo. Viendo el rio el lego Dominico, di- 
xo á su compañero: el pasar, hermano, 
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mió 9 es forzoso « no tenemos puente, el 
vado es fácil y sio peligro: tú conforme 
á tu regla estás descalzo: io que se pue* 
de hcer aquí es, que alces un poco el 
hábito, y me lleves á cuestas; que pues 
eres mozo, y de buena fuerza, podrás 
bien acerlo : y deesta suerte pasaremos 
con facilidad de la otra pairte. Bien me 
parece, respondió el Religioso Francis* 
co ; y ponfeudo al das en cinta ^ tomó 
en sus espaldas á su compañero , y 
comenzó á vadear el rio , lo mejor 
que pudo. El Fray le era grueso y pe- 
sado : el vado no muy bueno por las 
muchas piedras que tenia, y á cada paso^. 
con la mucha carga^ iba tropezando; de 
modo, queá la mitad del camino se ha- 
lló rendido; y no pudiéndola dar paso 
adelante, el fingido £neasalzó la cabe- 
ra, y preguiítóá su compañero: herma* 
no, ¿por ventura trae consigo algún di* 
ñero? Si tra y go, aunque poco, respoo *- 
dio el Dominico , porque si bien me 
acuerdo , hasta seis reales me debiéroa 
de quedar hoy en la faltriquera. { Pobre 
á% mí! no me avisara, con tiempo, repli^ 
có el Francisco^ y no que a^e ha hecho 
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¡rtrontra mi regla, y que haya bometido^ 
un pecado contra mi religión. ¿No sabe 
que lo^ hijos de mi gran Padre no pode¿ 
mos llevar dineros? Quédese con Dios; 
y otra vez no tenga conmigo semejante 
términOf queá no ser tanta nuestra ami» 
tad, no sé que me hiciera: y dicieoda y 
haciendo^ dio con lia carga en la mitad 
del rio 9 déxaiMo al pobre Lego^ que^se 
excusaba de descalzarse para pasarfet 
rio 9 mojado desde los pies á la cabeza.. ^. 

Cura. No es malo el cue^tectílo. £q 
efecto , hermano , él quedó fuera del 
Convento, desamparado de sus amigbsi 
sin esperanza de volver áél, yconeidi^- 
nero que le dieron para ayuda de su 
viage. 

Alonso. Si señor; y animándome, sa- 
qué fuerzas de flaqueza , y medme ea 
un monte cerca de la Ciudad /adonde 
empezaron de nuevo mi^ desventuras ^ 
desdichas. Poco masdeuna legua habia 
caminado por aquella espesura v quando 
no muy lejos de adonde estaba , vi que 
sali^gran cantidad de humo, y cpligien^ 
do , como buen Filosofo , que sin falta 
allí habia lumbre , y si lumbrt, queal- 

Tomolh C 
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gunos cstáriao haciéndola, porque yi 
era cerca de anochecer , y corría un a y re 
demasiado frío , procuré de enderezar 
mi jornada acia aquella parte , no siendo 
menester caminar mucho, porque in- 
^ ©pinadamente sentí que me abrazaban 
por lasespaidas; volví la cabeza y há- 
lleme asido de dos hombres, notan her- 
mosos como Flamencos 6 Ingleses, sino 
amulatados, nial vestidos, y de malos 
rostros: dílos el bienvenidos, sabe Dios 
conqueanáa de mi corazón, preguntáa- 
doles queme mandaban en su servicio; y 
vellosa lo Gitano; ceceando un poco, me 
dixéron, que me fueseconellos ásu Adu- 
ar , porque allí estaba el Señor Conde(a). 
En buenas manos he caldo , dixe entre 
mí, no dexarémos de naedrar: buena no- 
che se me apareja; pero al fin, haciendo 
la fuerza virtud, les respondí: vamos,se- 
fioresi donde Vs. ms. gustaren: y guian- 
do por la espesura del monte, llevándo- 
me en medio, para no perderme de ojo, 

(á) TÍMllo citn qtíe en lo antiguo esta cla- 
«e de aentes se dMtbgoia al que les cattdiUab» 
4ÍiMM6«bea«u 
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«lepreguntáron; donde estaba él jumen^ 
to en que venia, ó adonde le había de*^ 
xa do. Conmigo viene siempre, le reis-^ 
pondí , que como tan devoto del Padre 
San Francisco 9 soy maiginetedeacaba* 
Uo, y por ahorrarme de costa 9 vengóme 
Á pie.Con estas y otras pláticas llegamos 
al Aduar de los hermanos, que con los 
sil vos que mis guardas habiáa dado an*« 
tes de llegar buen rato, para señal de la 
ea2a que llevaban, nos estaban aguar-^ 
dando; y mas de un tiro de piedra nos 
«aliéron á recibir dos Gitauiílas y tres 
muchachos, con gran regocijo: pregun-^ 
táronnos, si venian otros pasageroscoa 
nosotros: solo viene, que á tardarse mas 
en llegar á nuestro puesto, sin traer na- 
da nos volvíamos respondieron miscen- 
' tíñelas : y yo deseoso ya de ver" en qué 
paraba mí desdicha, me vine á hallar 
entre mas de quarenta, entre hombres 
)r mugeres , sin tos muchachos que en*^ 
treellos andaban desnudos en carnes, dé 
razonable edad. Presentáronme ante di 
señor Conde , persona á quien todos 
ellos respetaban , y tenían por su Juez^ 
y Qobernadof deáquellftdesconceruda 

Ca 
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repáblica ; y recibiéndome con algaa 
agasajo, me hizo desnudar hasta la ca* 
misa^ dexándome como quando salí del 
vientre de mi madre. Repa^rtióse mi ro« 
pa éntrelos muchachos desnudos, y los. 
pocos dineros entre todos. Estóveme yo 
mirando mb desdichas, mudo, sinrepli* 
car en cosa , obediente á quanto me 
mandaba; y decía entre mí ¡Oh si slem* 
pre hubiera sido tan calladp, quanto me 
valiera! por lómenos, ya que no tuvie* 
ra amo , no me echaran del Convento 
aquellos santos Religiosos: pero ya es 
/hecho, venga loque viniere, que con la 
muerte todo se acaba: no faltó déla jun* 
ta, quien pretendiaquese me diese, ale*» 
gando ser ra^on de estado, quitármela 
vida, parque no los descubriese , y ano 
haber otros mejor intencionadjos , que 
movidos de lástimade verme afligido, y 
tan congojado, que rogaron por mí, tu« 
viera efecto su mal deseo, que en todas 
Jas juntas hay buenos y malos pareceres* 
Ya verá V. m. como podia.yo estar,he-^ 
cho un segundo Adán, y sin tener una 
hoja de higuera con que cubrirme: re<» 
partidas mi$; pobres ahajas entre aque^ 
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IT0S sacones, que aun el calzado que te* 
Hia^ me le pidió Catalina parasu mucha- 
cho Juanillo; y yo por imitar de todo 
punto al pa cifico Job, me descalcé, y se 
los di , acordándome de un pobre pasa* 
gero, que caminando por Cataluña, ca* 
yó en manos de unos Vandoleros, desa- 
nudáronle, y habiéndole mirado lo que 
llevaba le hallaron sesenta reales: y pre* 
guntándole adonde habia de ir, respon- 
dió, que á cumplir una promesa ala Vir^ 
gen de Monserrate. Cerca está vuestra 
jornada, dixoel que habia tomadoel di« 
nero : de aquí al Convento hay doce le« 
guas; tomad esos siete reales , que esos 
señores os hacen de merced, y caminad 
con la paz de Dios. £1 buen hombre des- 
esperado de ver el mal trato de aquella 
mala gente, y quan contra conciencia le 
quitaban su remedio, con mucha cólera, 
le dixo: ¡hay maldad comoesta ?yo pe- 
diré al cielo justicia, y el dia del juicio 
os lo mandaré mal y caramente. £1 la« 
dron queoyó sus amegazas , riéndose de 
él, le detuvo , diciendo: si hasta el dia 
del juicio me lo fias, déxalo acá todo, y 
camina sin blanca; y no le dexó un solo 
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inaravedí para su camino: así yo^ hacéis 
brabatas, maldecir mi suerte , ni á mis 
contrarios » parecíanle disparate: bien^ 
como lo que suele suceder en algunas 
casas, hurtan una sábana, toalla ócamir 
sa; y el dueño á quien se hurtó, toda su 
cólera y pesad umbre^ le parece que se le 
alivia , maldicendo de quinta carta á 
quien se la llevó; pide á Dios que lesir* 
:va de mortaja, que para las puñaladas^ 
y heridas que le han de dar, le sirvan de 
hilas y pañM, y sirve todo esto, no mas 
de aumentar pecados y ofensas del Se* 
fior,al cabo sin provecho alguno. A un 
caballero andaluz , habíasele huido un 
esclavo que tenia, y Uevádoseleá Argel 
algunas joyas de oro ó plata^ en tiempo 
que los Padres de la Santísima Trinidad 
venian de hacer su rescate, á quien pi- 
dió muy encarecidamente traxesen á Es- 
^añauna carta á tal Ciudad, y tal barrio, 
porque importábase diese acierto caba- 
llera^ á quíenyenia el sobreescrito. Los 
Padres lo hiciérojí como lo prometie- 
ron; dando su encomienda, abrió el due- 
ño el pliego, y hallóun capítulo quede- 
cía* 9» Hallábame con pocasalud en esa 
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^Ciudad , y con menos gusto ; y as| 
if procuré de volverpie á mi tierra , coa 
i> algunas joyuelas de que tuve necesi-* 
ffdad. V« m. me perdone; y si para algo 
ti fuere de algún provecho^ no tiv^ne si<- 
t>no emplearme en su servicio :áaquíei^ 
91 nuestro Señor &c. de Argel, y de Ju- 
9f nio i tantos. Aiimahomet. '* Leída la 
carta del fugitivo esclavo, paseando el 
caballero con mucho enojo , con des« 
compasados pasos, á voces , que le po* 
dían oir en la calle, le comenzó á decir» 
A perro, si ce cojo, y qual te tengo de 
parar, que no te conozca Ja galga perra 
que te parió. Y el bueno del amo estaba 
en Castilla , y el galgazo ea&erbería. 

Cura. En verdad que estaban cerca 
los dos , para tomar la venganza que 
pretendía. 

Alonso. Señor Licenciado, si por mal-* 
decir, y por simples obsecraciones se hu« 
biesen de remediar las cosas , y me vol^ 
viesen lo hurtado, ó en algún tiempo la 
esperase; verdaderamente si puede ha« 
ber disculpa, disculpa habría : pero que 
le deshagan, que le amortajen,ó que lo-¿ 
|x)s le coman , que saco yo de aquello: 
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i lo ménós, quando me acierto á hallaif 
en semejantes ocasiones , quando oigo 
decir : la maldición de Dios te cayga; 
arrastrado te veas; no tengas ventura ea 
cosa que pusieres mano , como buea 
qionaguillO) respondo: Con tu pan te 16 
comas; si tuvieres que cenar, cenes; y 
si despertares, te levahtes: y volviendo 7 
me i los maldicientes 9 les digo: Cada 
uno mire por sí, y abra el ojo, que esta* 
mos en tiempo» que á vuelta de cabeza^ 
no hay cosa segura. El puerto de arle- 
batacapas, es nuestra tierra , y de resti-- 
tuir ó volver lo ageno, se usa ya muy 
poco: cartas de descomunión para gente 
4epravada, son de poco provecho, sien- 
docomo el rayo, que hace ceniza la es- 
pada,dexa9do la bayna sin lesión algu- 
na. Yo pues sin maldecir ni poner exou-- 
8a,dí toda mi ropa hasta quedar en car- 
nes; solo por la honestidad guardé una 
naantilleja > que me solia servir á mis 
achaques, de estómago ; y entonces la 
apliqué como paños menores , y aun es- 
tos no me quisieron perdonar, porque, 
llegándose á mí otra Gitanílla, me dixo^ 
muestra ^ muestra , que coa esépañd 
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abrigáremos la tripa de Antoñtto^ que 
anda muerto de frío , no es de provea 
cbo, la respondí: porque aunque es pa-^ 
ño^ está muy viejo, roto 7 muy raido; 
sin niogun pelo; como quiera que sea . 
aprovechará, replicó la mala viejavy sin 
querer aguardar mas respuesta ni excu-^ 
5a, me la quitó, deseando en aquel pun^ 
to yo volverme algún salvage , para 
que con el bello cubriese mi desnudez 
y deshonestidad; pero sin duda algu-¿ 
na, aquella desalmada muger habia lei^ 
Ao aquel canon de Avicena , que dice: 
Etiam in vihbus summa virtus inest.TsLtnr 
bien en las cosas de poca estima y pre- 
cio hay grande virtud. El mal de su hi- 
juelo queria qué se curase á mi cosca, 
no reparando en el daño que á mí se 
me podría seguir. 

Cura. Mal agerro , del pelo cuelga, 
suele decirse : cada uno mira por su ín- 
teres, y venga lo que viniere por su 
vecino. 

jílonso. Conforme á eso , señor Cura, 
me acuerdo haber sucedido un caso en 
up lugar de este Reyno, y fué: que en-' 
tro á comer en una casa de posadas un 



1 
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]^óbre caminante, y habiéndole regala^ 
do de Lo que habla, y el pidió, hecha iá 
cuenta, y pagado al huésped, á vueitai 
de cabeza le cogiólos man teles; y como 
si no hubiera hecho el hurto, llevando^ 
los revueltos al cuerpo, y bien cubierta 
con su c^pa, se salió de la posada. £1 
dueño, que no era nada simple (a), re- 
quiriendo la mesa, echó de ver la falta; 
siguió al ladrón , y á pocos pasos dio 
pon él. Quitóle la caj|ia,dexaadodema* 
niñesto lo que buscaba; tratóle mal de 
palabra, y aun de obra, dexando en re« 
henes algunas puñadas y cozes; repre- 
hendiendosudescortesia y atrevimiento. 
Mas á todost estos trabajos, con mucha 
humildad, el afligido mozo, respondía^ 
diciendo: No se maraville V«m. de este 
negocio, ni dé tantas voces por esta ni- 
ñería, porque yo soy muy enfermo del 
estómago, y me han ordenado los Mé- 
dicos que me ponga á raiz del pecho 
una servilleta ó manteles nuevos: hálle- 
me los de V. m. á mano, y pareciendo- 

- (a) No e$ teg alar en tal gente el serlo. 
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me bien acomodados á mi propósito f 
necesidad 9 me los puse en el estómago^ 
con que voy sintiendo un poco de me^ 
joria« Pues bellaco picaro, habíalo yo de 
pagarlo mis manteles tenian la culpa de 
vuestro idolor» vengan acá, y ^^gradeced 
que no os hago dar doscientos azotes; 
Yo los doy por recibidos, señor honra- 
do , respondió el pobre hombre: entre*- 
gó su hurto, y dio gracias á Diosdever* 
se libre. Pero á mí no me iban sucedien- 
do las cosas con tanta felicidad ; antes 
ioiagino, que si me pudieran quitar las 
orejas, para coserlas^á Periquito ó Andre- 
sito « si les faltaban , ó para quando se 
las cortasen, que no estaban muy segu^ 
rasenmi cabeza: Al ñn,sin andar eñ pu-- 
jasóme hallé sin mis alhajasen cueros* Lá 
noche iba viniendo, levantábase un ay- 
reculo fresco, con alguna niebla , que 
moderadamente humedecía la tierra, 
juntamente con mis pobres carnes, suje- 
tas á tantas desventuras. Acordábame 
dé mi pobre Celdilla y abundante Re^ 
fectorio, y que por lo menos á aquélla 
hora ya habrían tañido á recogerse los 
Frayles adormir, pues habían de levan^ 
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tarsé i, Maytiaes,y el estado en qué en« 
tóoces me hallaba, era el descanso y so- 
siego, para mí la muerta remate y fío 
de todos ios trabajos; esto consideraba^ 
quando oí al Conde de mis contrarios^ 
«que daba grandes voces con Isabel, 
para que aderezase de cenar: y mien^ 
tras se adereza, se podrá quedar aquí, 
si V. m. es servido; pues ya es hora de 
recogerse, y á mí también me faltan al* 
gu'nas devociones que suelo rezar áates 
que me acueste. 

Cura. Sea, hermano, como manda* 
re: y para mañana en este puesto le 
aguardo, que aunque la casa es grande, 
como en efecto Monasterio ó habitación 
de caballeros , y cada uno estamos en 
nuestro quarto tan apartado ; ruégolé 
que mañana tome trabajo de veniífse á 
mi aposento , pues sabe será suficiente 
ocasión para gastarme mis melancolías, 
y divertirme de mis pesadumbres, 

Alonso. Digo, que haré quanto V. m. 
me mandare, sin faltar uti punto; > tea« 
ga memoria adonde quedamos coa 
nuestra desgracia. 
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CAPITULO IIL 

Cuenta Alonso los trabajos que pasó con 
ios Gitanos^ su trato y modo de vivir. 
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CURA. 



uedamos^ hermano^ qaando querin 
cenar el Conde de los Citados , y daba 
mucha priesa que se aderezase. 

^ Alonso. Así es verdad , que en ese 
punto lo dexamps anoche. Y así , á las 
Voces que dio el Legislador de aquella 
república, salió Isabel con media Cabra, 
que según entendí después, la otra me-* 
día se habia comido por la mañana, hut** 
táda , 3egun su costumbre, del hato de 
unos Pastores , que cerca de allí esta« 
ban; y no reparando en si era morteci* 
na^ ó estaba manida, la puso en un asa-? 
dor de palo; y los unos y los otros ayu-^ 
dando á traer leña , que la habia en 
abundancia, hicieron maravillosa lum^ 
hre: alivio para mi desnudez, y reme^ 
dio para mi frió. Asóse la Cabra con 
lirevedad,y sin buscar apetitosas salsas. 
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en unos platos de madera , fueron par« 
tiendo laxarne ios que servían de tr la- 
chantes ; todos al rededor de una sába<- 
na , que sirvió en el suelo de manteles^ 
la* noche era obscura , mas no faltaba 
luz, por ser la lumbre del fuego bas- 
tante para alumbrar tres yeces mas gen- 
te que allí había. Viendo que cenaban^ 
apárteme á un lado por no ser convi- 
dado de por fuerza 9 quando onas de laa 
Gitanas 4 tomando del plato una dos 
costillas 9 me llamó diciendo : que to* 
mase aquel poco de carne y pan, si-^ 
quiera porque no pudiese decir , mal 
provecho os haga. Agradecí el presen-»- 
te, que para decir verdad , como habia 
entrado en calor de la vecindad de la 
lumbre, ya se iba picando mi molinillo^ 
y dándome fatiga la hambre , eché el 
diente á mis costiilast y con tener bue* 
aa dentadura,no puede hacer mella, ni 
aun las pudiera quebrantar el mejor Le^ 
brel de Irlanda, según estaban de duras; 
y mis compañeros;, no reparando en ga- 
las, comian de su Cabra ó Cabrón, co« 
tno si fuera de una bien manida y grue- 
sa Gallina; y d^ quaado en guando em^ 
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l^rnabaaun cántaro de agua^ porque vi« 
00 no se usaba en aquella comparíía^ ni 
debia de llegar á tantoel gasto. Miraba* 
melos yOf y alababa al Señor, viendo^ 
que lo que yo no podía comer ^ era taa 
sabroso y agradable para aquella pobre 
gente; y que no echaban menos los re^ 
galados manjares de los Palacios de los 
Monarcas y Príncipes del mundp ; de* 
mas, que con ser aquella una comida 
tan grosera, y á]tal hora: y la bebida no 
vino, sino agua salobre, desabrida, bas- 
tante tal sustento para que el mas robu$« 
to animal rebentase. Así los viejos, co« 
mo las mugeresy niños estaban fuertes^ 
con unas colores de rostro y vigor, cozi 
todas sus acciones, como si verdadera--» 
mente estuvieran de ordinario mirando ^ 
por su salud, con particular vigilancia y 
cuidado, ó tuvieran delante de sus ojos 
para cada comida el devictus ratione ó el 
régimen salernitano^ echaba de ver ser 
verdadero el dicho del Filosofo, que di- 
ce: que naturaleza con poco seconten* 
ta: natura parvo contenta est: y lo que ' 
decia Diógenes: que sí él tuviera pan y 
agua contiaiíamente , que compitiera^' 
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coa los Dioses en felicidad y riquezas;» r 
Tard| ron los hermanos Gitanos una lar-. 
ga hora en su cena ; y la mia fué taa« 
breve, que no fué vista ni oida , por no. 
haber sido mas de pan; porque aunque: 
me convidaron á beber ^ no me atreví , 
á probarlo , mirando por el individuo, : 
sabiendo ^ que el agua me habia de dar 
algún dolor de tripas con su demasiada , 
frialdad, y no estar yo aco.stumbrad9 á ; 
bebería sin un paco de vino. Era ya mas : 
de media noche quando los compañeros 
se comenzaron á recoger: de ellos, arri- 
mados á unos pinos, y otros sobre un . 
poquillo de hato que allí tenian: yo que 
roe via cercado de tantas y tan varias 
imaginaciones, servia de vigilante cen- 
tinela , acudiendo á la lumbre, y aña* 
díéndola muy á menudo nueva materia, 
porque no se acabase, y sin «u calor lle- 
gase yo á las puertas de la muorte. £n 
este exercicio estuve ocupado mas de 
cinco horas, hasta que llegó la mañana, 
tan perezosa en dar su luz, como de mí 
estaba deseada. Comenzó el aurora á 
derramar su aljófar, como si allí estu-* 
viera su simplón amante , que hubiera 
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de ten^r compasión de, su llanto enton- 
ces, yo» algo mas consolado ¿viendo, 
que ya se ausentaban las tiniebras, y que 
sobre el común azul se iban matizando 
algunas colores, busqué con que cubrir 
mis remojadas carnes , deparándome 
Dios unos pellejos de carnero, que vuel- 
tos la laoa para dentro, con unas sogui* 
lias, me fuy liando el cuerpo; de modo, 
que podía pasar entre los que no me co^ 
nocian por uno de los mas recoleto"^ 
Áciacoretas, ó por un San Onofre. Ya 
rayaba el Sollos montes mas humildes;, 
quando aquellos bárbaros fueron des;* 
pertando, porque del modo que si dur- 
mieran entre algodón, y cubiertos coa 
finísimas mantas, no les pudiera durar 
mas el sueño; providencia divina, que 
con ño dcxar poco 6 mucho de llover 
mas de once horas,y estar todos sin cosa 
que pudiese darles algún amparo y de- 
fensa contra la inclemencia del frió, co- 
mo si estuvieran en camas de campo, 
así estuvieron con tanta quietud y sosie* 
go: verdad es que la costumbre en ellos 
ba hecho naturaleza, y sacarlos de se- 
mejante trato de vivir, era quitarles la 
Tomo II. D 
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* vida. Viéndome hecho un retrato del 
Precuj^r Bautista descubiertos los bra-< 
20S y piernas, se comenzaron 4 reir de 

^ mí quantos me miraban alabando mi 
iadustria ; pues acomodándome con las 
cosas, daba muestra de la habilidad que 
tenia: mas de poco me pudo servir, por- 
que una de las Gitanas, dando muchos 
gritos , y amenazándome con algunas 
afrentosas palabras me pidió, queal pün* 
to me quitase mi nuevo vestido , porque 
aquel era él hato en que ella solia dormir^ 
sirviéndola aquellas pieles de mullidos 
colchones. Vi que tenia razón, por haber- 
pie hechodueñode hacienda ageHa:des«> 

- pójeme al punto de aquel d isfraz, quedan- 
do como antes en pelota. Dos dias estuve 
deá^uellasuerte » y muchos mas fueran» 
á no acertará morir en aquella ocasión 
un Gitano, que por estar nluy enfermo 
y dehiasiado viejo, vino á pagar su acos^ 
tumbrada deuda, á que se condenó ea 
el punto de su nacimiento , siendo el 
primero. que dio principio á morir na* 
tu^ralmente. 

Cura. iQué es lo que dice, hermano, 

'la muerte puédese evitar? ¿noesfoizpso 
el üiorír á todo viviente ? 
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. Alonso. Si señor, obligados estfla los 
hombres á esta forzosa deuda ^ d'^spues 
del pecado de nuestro primer Padre: pe- 
ro, señor, esta gente non sancta , muere 
ea la horca lo mas ordinario, y quando 
de allí escapa, es su sepultura la mar^ 
por haber tenjdo por su habitación y 
morada las galeras: ver el entierro y 
funerales obsequias que sus mayores 
amigos hicieron con aquel pobre difun- 
to^ le prometo á Vm. señor Licenciado^ 
que eran de no pequeña consideración: 
en parte, para lastimarse, y por otra de 
mucba risa , viendo tan locas ceremo- 
nias, y bárbaros ritos, tin guardados ea 
semejantes ocasiones. Dos mozos hicie- 
ron un gran hoyo ó sepultura , donde 
dexáron metido, aunque descubierto, el 
cuerpo del difunto, echando con él al'* 
gunos panes y poca moneda, como si 
para el camino del otro mundo lo hu-* 
biera menester. Luego de dos en dos 
iban las Gitanas, tendidos sus cabellos, 
arañando su rostro, y la que mas ensaíN^ 
grentadas sacaba 1 as uñas, á su pareccér, 
cumplía mejor con su oficio; á la postre 
ibaa los hoii[ibrés llamando á los San* 

D2 
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tos, y principalmente al divino Bautistüy 
con quien ellos tienen particular deven- 
cion, pidiéndole á gritos, como si fiíera 
sordo, que socorriese ai difunto , y le 
alcanzase perdón de sus culpas. Roncos 
ya de dar voces, iban á echarle tierra: 
pero yo les rogué se de lu viesen un poco, 
mientras les decia dos palabras. Otorgó^ 
te mi petición; y con la mayor humtl*-^ 
dad que pude, les dixe semejantes razo- 
nes : Este vuestro compañero es ya ido 
á gozar de Dios, que de su buena vida 
y muerte, eso^se puede esperar. Hase 
cumplido con vuestra obligacion>asl ea 
encomendarle al Señor , como en darle 
sepultura á su cuerpo; el qual,que se ea- 
tierre vestido 6 desnudo , hace poco al 
caso, y á mí, con lo que se ha de comer 
la tierra, me podéis remediar; dáudome 
licencia , ya que me quitasteis lo poco 
que traía, para que le desnude y ponga 
sus vestidos, que si lo hacéis, remedíais 
tai pobreza y desnudez, ponicndome en 
obligación, para que siempre me acuer- 
de de este bien logrado en todas mis 
oraciones. Parecióles bien á todos lo que 
les dixe, que ag fu;; poco^ ¿atxe taíitos^i 
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BO haber quien lo cootradixese. Mándá« 
Tonme que le desnudase; y yo obedien* 
te, le quité al muerto el vestido que te* 
nía, con que cubrí mis carnes , quedan- 
do en el |raxe , aunque no en la condi- 
ción y costumbres, como qualquiera de 
tnis Gitanos. El cuerpo volvile á la se* 
pultura ; y cubierto de tierra , le dexé 
hasta el dia del juicio, que salga á dar 
cuenta, como cada uno de nosotros» 

Cvra. Y él, hermano « quedóse coa 
aquella compañía* 

jílonso. Viéndome vestido , bien pu- 
diera salir al primer lugar , buscando 
alguna comodidad en que entretenerme, -"^ 
para pasar mi vida ; pero considéreme 
en cuerpo, como gentil hombre, y que 
no sabia si aquel vestido era hurtado^y 
por ventura, poí ser de color me le co- 
nocieran, que si fuera negro, quitara el 
ser tan ocasionado , para dar conmigo 
en una cárcel: demás, que si me detenía 
algunos dias con ellos, pudiera sergran- 
gear alguna c^pa Con que cubrirme, ó 
quitándosela á alguno de aquellos bien« 
aventuradosá vuelta de cabeza,que pues 
ellos me habían robado, seria jganar Í9^ 
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dulgencia; no porque yo fuese tan codi- 
cioso y avariento como aquel tirano ae 
Syracusa, Dionisio ; el qual , entrando 
¿n un Templo, vio á unos de los Dioses^ 
que la loca gentilidad adoraba cubierto 
con una capa de brocado ; y llamando 
á uíio de los Sacerdotes, le dixo : Qui- 
tadle aquella capa á aquel Dios, y po- 
nédsela de bayeta, que abriga en invier-* 
po, y es ligera para verano; y la que él 
tiene, llevádmela á mi Palacio. Ni tam- 
poco imitaba al otro Francés^que codi- 
ciosk>de adquirir riquezas,ninguna difi- 
cultad ni trabajo seleponia delante; pues 
hallándose un dia en un sermón del jui- 
cio, adonde un famoso Predicador decia 
á los oyentes el desgraciado fin á que 
ha de venir esta máquina y redondez 
de la tierra, las espantosas y tremendas 
señales que han de preceder antes que 
se acabe la venida de aquel infernal dra- 
gón del Antechristo, azote de la Iglesia, 
puesderramará mas jangrede Católicos, 
que pudieron verter todos quantos tyra- 
nos Emperadores ha habido desde que 
comenzaron á perscj^uir á los fieles, así 
ellos, como sus adehvjiitados« Referia los 
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tesoros que había de tener; el oro «pía* 
ta, perlas y piedras preciosas^ habiendo, 
de ser Señor de las riquezas que tiene 
en sí, no solo la tierra, sino también ejl 
mar; y que todo lo daría á los que le'si^ 
guiesen^ dándole adofaclon y teniéndole 
por verdadero Mesías. Acabóse el ser* 
mon,y en baxando del pulpito el Predi- 
cador^ Uegi^se áél el Francés, y llaman- 
dolé aparte^ le preguntó^diciéndole: Pa- 
dre, éi que porta tanto argén, ¿quando 
veoir.á? Yó pues aguardaba mi ocasión, 
y tan ^n tanto regué al Conde me entre- 
tuviese con aquellos sus compañeros al«- 
gunos días; dándome por el servicio que 
hiciese alguna cosa, conforme fuese sa 
volujitad; pues no me faltaba entendí* 
miento para ayudarles en el ofício en 
que me pusiesen; no le pareció mal lo 
que pedia^ y llamando á un compañero, 
suyo, hizoquc me lieyasen mas adentro 
del monte como un buen quarto de le- 
gua,adonde estaban trabajando algunos 
Gitanos, haciendo barrenas , trévedes, 
cuchares y tenadas; mi compañero dio 
elj recado que traia^al que allí servia de 
maestro en aquella herrería; y luego me 
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entrega lio mazo, de los que los herré*" 
xbs Daniaa mezo 6 martillo grande de 
golpe, mandándome tuviese cuidado ea 
el golpe, que no me encontrase coa 
Jos otros que también servian en el 
ayunque de tirar el yerro; no fue me- 
rester conmigo segunda lición, porque 
á dos días podia competir con Jos me- 
jores oficiales del coxo Bulcano^En este 
trabajo me entretuve algún tiempo, has* 
tn que se labraron cantidad de piezas, 
para poder lleví^r á vender por aquellos 
lugares. 

Curat, i Y cómo iba de comer? 
• j^íonso. Eso^ Señor por maravilla fal- 
taba, porque algunos de los compañeros 
acudianá los lugares á traer pan, queso, 
tozino , carne de macho, por el dinero, 
y muchas veces sin blanca, pues en des- 
cuidándosealgunagalltna.t^anso, ternera 
6 Icchon, aunque pesase clhco ó seis ar- 
robas, era todo de mostrenco, aplican- 
dóso para los c-;e estaban en espera de 
alguna aventura; de modo, que algunas 
veces se comía muy regaladamente , y 
otras no tanto. por andar los labradores, 
nuestros veciriOSjCouTiiascuMadoy di^ 
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Irgeocia de lo que habla mos Tnenesterf 
dé muerte, que como si vterdn algún lo« 
bo en medio de su ganado^ <3 algún ra- 
yo que caía en sus panes.estando ya pa^ 
ra segar sazonad<t y seco^ 6 qjjando aU 
gua escuro y tenebroso nublado , des- 
pués tle espantosos y terribles truenos^ 
sobreatgunaabundanteyya madura vi- 
ña, quiere arrojar crecido gran izo, no de 
otra suerte, los escarmenta mozos, unos 
fl otros se llamaban, diciendo agrandes 
vóces: Guarda el Giiam;: Cierra tu casa: 
recoge esos pollos , que viene et milano. 

Cura. Aun si la prevención servia de 
algo , no andaban descaminados. 

Alonso. Del ladrón de casa con difi- 
cultad se puede el hombre guardar, por- 
que á vuelta de cabeza les hurtaban 
quantoqucrian:yaeHienzo, ya las sayas 
desús mugeres,lino,ó por lo menos algu- 
tía ipanta ó sábana de la cama: ¡Oh! quan*> 
tas veces me llevaron consigo algunas 
de las Gjtanas,quecomo al fin mugercs, 
también tienen temor,y por aquellas veci- 
Bas Aldeas entraban á pedir por las casas^ 
signíficáfndo su pobreza y necesidad, 11a- 
maaáoá \^% mozas, para decirlas la bue- 



\ 



58 Alonso y mozo 

Da ventura, y á los mozos, la buena 
suerte que habian de tener , pidiendo 
primero el quarto ó el rea^para podor 
hacer ia señal de la cruz; y con estas pa- 
labras lisonjeras, sacaban lo que podían^ 
ya que no en dinero, por stt de ordina^ 
rio mala su cosecha, en tocino, socorro 
suficiente para sus hijuelos y maridos» 
Mirábamelas yo, y reíame de la simpli-^^ 
cidad de aquellos bárbaros , y á veces 
enojado, no me pudiendo ir á la manó» 
con mucha cólera, reprehendía su poco 
saber;pues daban crédito á tantas liviaa- 
dades y fingidas razones, quedando taa 
contentas y satisfechas las que esperaban 
casarse, con lo que les decia la Gitana^ 
como si verdaderamente se lo dijera* 
un Apóstol. 

Curai Diga, hermano^ ya que anduvo 
con esas mugeres ¿ por ventura sab^a 
algo? ¿alcanzan alguna ciencias ¿ó sus 
pasajdos enseñáronlas algunas señales» 
para conocimiento de lo por venir? 

Alonso. ¿Qué ventura puede dar la 
que siemp e anda corrida, sin sosiego n( 
descanso alguno? La que no sabe de su 
sueiLc, ni la$ cárceles en que por la ma« 
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yor parte, y de ordinario vienen á parar? 
que a saberlo, guardáranse, y estorba- 
ran innumerables afrentas y trabajos, 
en que cada dia las vemos. Verdad es^ 
que por la Comunicación que tuvieron 
los Egypcios con los Hebreos, estando 
cautivos en el poderío de aquel endure- 
cido Rey, aprendieron de ellos, y toma- 
ron conocimiento para muchas ciencias, 
sirviendo para esto en el segundo cauti- 
veria*de los Israelitas, los libros que es- 
cribió aquel tan sabio, como discreto Rey 
Salomón; dexado aparte, que Egypto es 
tierra muy aparejada para la contempla- 
ción de la Astrología , por no llover en 
ningún tiempo; pues para regarse los 
Campos sembrados, y árboles, dos veces 
al año sale el Nilo , y abundantemente 
4os dexa tan fértiles con su riego , que 
no hay necesidad de mas agua. De adon- 
de con la serenidad del cieIo,sin ningún 
nublado , nipequeña nube que estorbe 
la claridad y luz del dora4o Sol, ni per- 
túrbela de la plateadaLuna,estando las 
estrellas, así errantes como fijas en su 
natural resplandor, tuvieron ocasibn bas- 
tante para la contemplación de los celes- 
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tiales astros: pero estos nuestro^ Gítaooa^ 
que en su vida vieron la mar, sinoquao- 
do los echan i galeras,. que si las cum-* 
|>Ten (y no pagan con el pellejo , que M 
]o mas ordinario ) vuelven tales, que 
ir>ds están para un hospital de incura^ 
bles, que para quedarse de noche al se^ 
reno: criados en un monte, adonde atien- 
den mas á buscar de comer , que á estu^ 
dios ni exercicios de letras 2 de qué lo 
han de saber? £1 vulj^o novelero, no solo 
)os tiene por Astrólogos ^ sino también 
por adiv¡nos;de suerte, que me acuerdb 
de una burla qiie hizo una Gitana en un 
pueblo donde yo vivia, para confirma* 
rion de lo que digo á Vm. y fue : que 
como esta gente anda siempre mirando 
como podrá hacer mejor algunas de loa 
empleos en q?ve se exercita, y en decir 
Gitano, parece que trae aparejada exe- 
cion ^ como cédula reconocida. Ha- 
llándose en un lugar de este Réyno, se 
allegó ó una casa donde se bailó sola á 
taScñoradeelIa^que era una viuda moza. 
Tica, sin hijos y de buen parecería quien, 
talnd^ndo^a primero, dicha la arenga 
que llevaba estudiada , no dexando 
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mancebo, viudo ni casado, noble, galaa 
dotado de mil gracias, que no anduvie- 
se muerco por ella, la díxo: Señora, yo 
te he cobrado mucha afición, jr por sa* 
ber que está en tí bien empleada la rí- 
queza que tienes, aunque vives tan des- 
cuidadade tu gran dicha, te quiero des* 
cubrir este secreto: Sabrás, pues, que ea 
tu bodega tienes un s:ran tes:>ro; y para 
sacarle tiene gran dificultad, parque es- 
tá encantado, y no se ha 4e aprovechar 
de él sino fuere víspera de San Juan: 
ahora estamos á diez y ocho de Junio» 
y hasta veinte y tres , faltan cinco dias^ 
tan en tanto allega tú algunas joyuelas 
de oro ó plata, y alguna moneda, com3 
no sea de cobre, y ten seis velas de cer^i 
blanca ó amarilla, que para el ticmpu 
quetedigo, yoacudiré con otra mi com- 
pañera, y sacaremos tanta abundancia 
de riquezas, que puedas vivir con días; 
de modo, que te envidien lodos los de 
tu pueblo. A estas razones, la ignorante 
viuda, pareciéndola que yai tenia en su 
poder todo el oro de Arabia, y piará del 
Potosí, la dio bastante crédito. Llegóse 
el sefalado dia, y fueron tan puntuales 
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las dos Gitanas, como deseadas delaen^ 
ganada Séñq^a; y preguntada %i había 
tenido cuídalo con lo que la habian en- 
comendado, y diciendo que sí, replicóla 
Guana: Mira señora,doro i lama al oro, 
y la plata á la plata; enciéndanse esas 
veias, y baxemps abaxo, antes que sea 
mas tarde, porque haya lugar á los conju- 
ros. Con esto baxaron las tres, la viuda y 
las dos Gitanas; y encendidas las velas^ 
puestas en sus candeíeros á modo de 
círculo, pusieron en mediq un jarro de 
plata con algunos reales de i ocho^ y de 
á quatro; unos corales con sus extremos , 
de oro, otras joyuelas de poco valor; y 
diciendo al ama, que se tornasen junta- 
mente á la escalera por donde habiaa 
báxado á la bodega; puestas las manos,- 
estuvieron todas por un rato , como 
quien hace oración» y diciendo á la viu- 
da, que aguardase, se volvieron á baxar 
las dos Guanas, haciendo entre ambas 
un coloquio, hablando y respondiendo 
á veces; mudando de manera la voz^co* 
mo si en la bodega hubieran entrado 
quatro ó seis personas, dioiendo: Señor 
S. Juanito, será posible sacaf el tesoro 



de muchos Amos. 63 

qoe tienes escondido? Sí, porque poco 
os falta,, para que le gozeis , respondía 
la cojapañera Gitana: mudando el habla 
en un tan delgado tiple , como si fuera 
de un niño 4e quatro ó cinco años. Con* 
fusala buena de la señora, estaba aguar- 
dando la deseada riqueza > quando las 
dos Gitanas llegaron á ella, diciéndola: 
rVen señora acá arriba, qué poco puede ^ 
faltar, para que veamos cumplido nues- 
tro deseo, y tráenos la mejor saya que 
tuvieres eii tu arca^ropa y manto, para 
que me vista y disfrace en otro trage 
del que ahora tengo : no reparando ea. 
el engaño que la hacian, la simple mu- 
ger subió con ellas al portal; y dexándo- 
las asólas, fué á sacar la ropa que lejpe- 
diaa> quado las dos Gitanas , viéndose 
* libres como ya íuviesen guardado el 
oro y plata que estaba depositado para 
el encanto, cogiendo la puerta de^la ca- 
lle, con ligeros pasas traspusieron el bar- 
' rio. Volvió la engañada viuda con toda 
la ropa^ y no hallando las que habia de- 
xadaen espera, baxó ala bodega^, donde 
como vio laburla, y hurto que la ba- 
biaa hecho, llevándola sus joyas » co^ 
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menzó á dar voces, y á llorar, útk pro^ 
vecho. Llegóse toda la vecindad á quien 
contó su desgracia ., sirviendo mas de 
risa , y burlarse de ella que de tenerla 
lástima; alabando lá agudeza de las la« 
dronas (a). 

Cura. ¿ Y cobróse alguna cosa de la 
que llevaron ? 

Alonso. Uiía vez salidas de la puerta, 
ellas supieron ponerse en cobró , pues 
metidas en el monte, no era posible ha«* 
liarlas; de modo , señor , que estas son 
sus buenas venturas^ su adivinar, el pre* 
venir las cosas^ el alcanzat" los secretos 
de naturaleza, y el tener conocimiento ¡ 
de las estrellas. 

Cura. La necesidad , hermano > es 
madre de la industria; y la pobrejca, es 
causa de mil ingeniosas trazas de vi^ 



(9) A lo mismo se exponen los que dan 
•stini é á supersticiones. Quiera Dios se tenga 
presente esta , y otras burlas que en nuestrt)S 
dias hemos visto castigar , parii que acaben d* 
extinguirse unas preocupaciones ÚQ <^o«)trar1as 
á nu^sud iagr<iUii religioa. . : 



\ ■ 
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Alonso* A ese propósito le quiero 
contar á Vm. señor Licenciado, un ca- 
so que me sucedió á mí con un hidalgo 
deSigúenza: Andando yo en compañia 
de óiros tales como estos engañadores, 
que en efecto, no pudo dexar de pe- 
gárseme algo de sus agudezas y em- 
bustes, y no se que se tiene esto de una 
mala compañía, que por la mayor parte 
aunque uno sea virtuoso, amigo de ha- 
cer bien-: cortés, bien criado y recogi- 
do; viendo en su compañero con quién 
comunica y trata de ordinario todas es- 
tas virtudes, al contrario mudadas y 
contrapuestas , ya por el amor que le 
tiene, ya por el mal exemplo que se le 
pone siempre delante de los ojos, por la 
mayor parte viene á degenerar délo que 
antes era, y pervertirse; de modo , que 
parece otro, no habiendo quien le conozr- 
ca: tanta es la fuerza de la mala com- 
pañía ; yo pues aprendí á echar azogue 
enlosoidos de los jumentos! que habíamos 
de vender, limarlos los dientes, y arran- 
car algunos , como tuviese necesidad, 
volviéndole de ocho año^ á tres.ó quatro; 
Y lo que naturaleza era imposible alcan-^ 
j:Qmo II. E 
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zar, ni poner por obra, siendo ya tiem-- 
po pasado; contra toda opinión de toda 
buena Filosofía , yo lo alcanzaba por 
mi mucha sutileza; de ínodo,queen tres 
meses que con ellos estuve , les hacia 
ventaja , pudiéndoles dar, como dicen^ 
quince y falta; y ninguno ya se me po- 
día igualar, preciándome de que se me 
pudiese dar dado falso* 

Cura. \ Oh qué buena gracia era esa 
para las señoras damas, á quien los años 
roban su hermosura , haciendo surcos 
en su frente y mexillas, y desportillan** 
do algunas almenas de su boca! 

Alonso. Ya señor, para eso no es me- 
nester cuidado ni diligencia alguna^ 
pues el Elefante les da su marfil, la c&sa 
de Meca, paja; y la Othomada, ^u nom<« 
bre y apellido. £n efecto, señor, llegan*^ 
do un día á un lugar con otro mi com« 
pañero , en ocasión que á un hidalgo le 
hablan hurtado de un escritorio canti- 
dad de dinero, y afligida, andaba haciea* 
do averiguaciones con la Justicia, aun* 
que las sospechas y mas ciertos indicios 
eran de los criados decasa,á quien echa** 
ba la culpa de su hurto. Viendo yg acase 
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la gtita y vocería que andaba en la po« 
éada^ así del dueño , coqio de los de su 
famtlia,entremetiéndome,sio ser llama- 
do de ninguno de ellos, dixe á voces: 
Por harto poco que á mí me diesen^ 
dentro de doce horas podría decir quiea 
tiene el dinero. Oyólo el señor de la po* 
^da, Y Mamándome y dixo: Si eso fuese 
así como decís , á trueco de vengirme 
de una traición y atrevimiento^,como se 
ha usado conmigo^ prometoos, herma* 
no, que os daría un ferrueio y sombre- 
ro, con que anduvieseis m.^jor puesto de 
lo que os veo Yo lo acepto, le respoa«» 
di, y si no acertare, con no darme nada^ 
^oco se habrá perdido; y porque emper 
cemosen nombre de Dios , llame Vna» 
i todos los criados de casa, sin que que* 
de persona en ella que no se maniíieste 
^dixe al buen hombre) y él los llamó ft 
todos, que en parientes y criados, serian 
como veinte y una persona: y comanda 
yo otras tantas varillas de unos mimbres 
delgados, que pedí, del largor dé media 
vara,las repartí entre todos, dando á cá-> 
, da uno la suya, diciéndoles: Estas varas 
•e me liaa de volver mañana i las diez 

£a 
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del dia,y veráse en una de ellas un ex- 
traño prodigio , que si alguno de ellos^ 
de los que aquí están , fuere el ladrón 
^ del dinero, la vara que volViere, crecerá 
quatro dedos mas que las otras; dexan- 
do señalado con esto al autor del hurto; 
pero si no estuviere entre los que aquí 
estamos;^ todas las varas serán igualej^: 
y no se aumentará la vara4^1 delinquen- 
te- Cop esto se fueron los sirvie;rtes, lle- 
vando sus varas consigo, con presupues- 
to, que el dia siguiente se me habian de 
volver á tal hora concertada, sin faltar 
ninguna délas varas: fuíme con esto; y 
acudiendo al término señalado, el dueño 
de casa, llamando su gente, vino con sus 
varas, pero no iguales, como yo las ha- 
bía dado; y fué,qu9 una mozuela, pen- 
sando que habis de ser verdadloqueyo 
había dicho , de que lá vara del ladrón 
crecería quatro dedos mas que las otras, 
remordiéndola su conciencia, y hallán- 
dose culpada, entró consigo en consejo, 
y echó la cuenta, diciendo: Esta vara ha 
ddvcrecer quatro dedos, pues bueno se- 
rá antes que me afrente,^ quitárselos yo, 
y con lo que se ha de aumentar, yea4^4 
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á estar igudl con las otras: y así, por mi 
i;>uena industria quedaré Ubre, y no seré 
conocida por ladrona; como lo imaginó, 
lo puso por obra; y dándome todos sus 
varas iguales , llegó la mozuela con ia 
suya, quatro dedos mas corta que las 
demás, miréla yo con mucba disimula*' 
cion; y dixela: hermana, vuelveeldine- 
ro á su dueño, y no te acontezca seme- 
jantedélito otra vez, porque no te afren- 
ten. Coloreóla moza; y con poco aprie- 
to, confesó su culpa: Volvió lo que ha- 
bía tomado; quedó muy contento el hi- 
da]go,y yo con muy grande opinión de 
adivino,siendb todo, como era, no mas 
de pn poco de buen discurso, que como 
sucedió bien , pudiera engañarme , y 
quedar corrido: pelo al fin salí medrado 
de un capotillo pardo , y un razonable 
sombrero, con que volví á los compañe- 
ros, que sabido el caso se maravillaron 
de mi industria, pues ya sabia mas que 
todos ellos, haciéndolos ventaja en todo 
género c«? estratagema; de suerte, que 6 
por envidiosos de vermeen algún apro- 
vechamiento y mejoropinion acerca de 
nuestro Conde ^ ó que por. afición que 



z' 
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me habiaq cobrado uno de los amigoi^ 
me llamó un dia, diciéndome : Alonso, 
si itie ayudares en un negocio que tengo 
imaginado , no solo nos ha de ser para 
los dos de gran provecho sinotambiea 
de buena famay reputaci( npara con los 
vecinos de estas Aldeas. Es el caso: Hat 
de tomar una bolsa ^ y pondrás en ell^ 
veinte reales ^ un poco de hilo negro^ 
una aguja y dedal ; y con esto té irás al 
lugar mas cercano; y preguntando por 
el Cura, le dirás de este modo: Yo ^ ^é^ 
ñor, voy decamino^y con harta necesi** 
dad:haní)e el Señor deparado una bolsa, 
y aunqueipudíera con el dinero que tie- 
ne , remediarme, con todo eso, viendo que 
es ageno , no quería sino que su dueño 
se aprovechase de él, y se le vuelva ; y 
para esto suplico á Vm. que en diciea^ 
do Misa^ lo diga en la Iglesia, para que 
si alguna persona sabe quien lo ha per-- 
dído, dando las señas, y sin hallazgo, se 
la pueda volver, que á mi qualquiera li* 
mosnaquese me haga, es muy 'bastante; 
y no quiera Dios, que ningún género de 
cod¡i:ia reyne en mí, porque desde que 
eocoatré coa ello^ no puedo sosegar* T& 
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«res ladino; hablas claro ^ y oo siendo 
conocido, podrás hacerlo fácilmente; y 
yo estaré á la mira de todo, y quando 
se ofrezca pregonar la bolsa, saldré yo, 
diciendo , que es mia; daré las señas de 
lo que está dentro 9 entregarásm«fa ; y 
lo que resultare por experiencia , lo 
has de ver fácilmente» Parecióme bien 
su consejo ; di el $í de hacerlo , con- 
certamos el día de nuestra obra, que fué 
un Domingo de madrugada, que sali- 
mos los dos juntos de nuestro Aduar, 
para llegar con tiempo á una Villa, qu^ 
estaba dos grandes leguas de adonde te* 
niamos la habitación» Quedóse algo atrás 
mi compañero, y yo solo entré, en casa 
del Cura ; hállele acabando de rezar, 
para irse á decir Misa ; jbabléle cortes- 
mente; propuse mi demanda, con tanta 
retórica, buen lepguage y buenas razo-» 
nes, como quien la traía bien estudiada* 
Alabómi buen intento,admiradode ver, 
que siendo pobre necesitado y mendigo; 
teniendo en la mano la ocasión, no que^ 
ria aprovecharme de eUa,aun siendo li« 
cito. Hablóme con mucho respeto , te- 
niéndome en posesión de un santo: lie- 
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vótne consigo á la Iglesia^ donde des^ 
pues de haber dicho Misa, hizo una bre- 
ve plática á sus feligreses, diciendo: que 
el que hubiese perdido una bolsa, acu- 
diendo á él 9 y dando señas de los que 
tenia (dentro, la volvería^ porque él sabia 
donde estaba : Encargó á todos me so- 
corriesen con alguna limosna, exageran- 
do ^er yo un hombre de los mas birtuo- 
sos y cuerdos que él habia tratado y vis- 
to, en todo el discurso de su, vida. Po-^ 
iiíame por exempló para todos aquellos 
que usurpan haciendas ágelas; pues na 
tomándolo, sino siendo hallado , cami- 
nando con pobreza , obligado á pedir, 
buscabadueño, pudiéndoloser lícitamen- 
te por alguri tiempo, á lo menos, forzada 
con la extrema necesidad que padecia« 
Acabó ^on mis injustas alabanzas el 
buen Sacerdote, quando mi compañera 
entró por la puerta del templo; y alar- 
ganda la cabeza, como que estaba, es- 
cuchando lo que el Cura iba diciendo, 
dixQ á voces: Señor Licenciado, esa bol- 
sa es mia, y yo la perdi ayer en tal par- 
te ; tiene dentro un dedal , un paco de 
hilo negro y aguja, y tantos reales: Así 
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es la verdad,respoDdí yo entonces. Veis- 
la aquí) lleváosla, y Diosos haga mu- 
cho bien con ella: tomó posesión el Gi- 
tanode lo que era suyo, syi haber quiéri 
lo contradixese; y yo comencé á recibií 
de todos los oyentes largas y cumpli- 
das limosnas, alabando mi fidelidad, 
buen trato y buena conciencia; negocio 
de mucha estima para nuestros tiempos. 
Valióme la fingida traza setenta rea 'es, 
ocho panes y comer coa un Regidol: 
del pueblq , teniéndome todos los veci- 
nos de él por un santo ; pero tal hypo- 
criton representaba yo : cavizbaxo la 
cabeza, y ladeada, los ojos báxos, incli- 
nados al alíelo, voz humilde" y ronca^ 
los .brazos cruzados y bien cubiertos 
con la capa, el paso corto y modesto, y 
la mayor parte del cuerpo inclinado á 
la tierra. Gozé de esta aparente santi- 
dad tres dias, y como ahogado al quar- 
to, me pareció ser justo volverme á mi 
antigua posada. 
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CAPITULO IV. 

» 

é 
I 

Sigue el mistno asunto , y cuenta lo que 

ie sucedió én el monte^ con otros raros jf 

exmplares sucesos ^ y como se fué 

á Zaragoza. 

CURA* 

•OLarto mejor fuera estarse con ellos^ 
ya que tan buenas obras le hadan; y pues 
tenía cobrada tan buena opinión, promé^ 
tole, que tiabia de tener buen pie¡dealtar. 
Atonso.^o &s negocio tan fácil como 
parece una fingida hipocresía; pues de- 
xada á parte la ofensa de Dios , aquel 
cuidado continuo de andar siempre co- 
mo en centinela , si le ven descompues^^ 
to , en habla, vestido , comida , rostro 
alegre, entretenimiento, aunque sea líci- 
to ; aquel poner escrúpulo en lo que no 
hay en que reparar, macilento el color, 
inclioado ó amarillo ó pardo, penitente 
del infierno, aborrecido del cielo,ádon- 
de no es posible que le reciban : desve- 
lándose siempre en agradar á los ojos de 
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Im hombres con una falsa aparienciade 
santidad; siendo en la soberbia y ambi- 
ción el mismo Lucifer, no es paratodos, 
ha menester el que la tuviere, una dia^ 
bélica traza; pero yo, señor LicenciadOy 
echaba de ver lo malo , y aunque de 
quando en quando deslizaba y caía en 
mil trabajos y desventuras, también te« 
cia mis lucidos intervalos, con quepro« 
curaba evitar aI|p(unos pecados, recogiéop» 
dome á mas pt-rfeccion y buenas cos«> 
lumbres : no las habia de hallar en el 
monte entre aquella buena gente ; pero 
con todo eso me volví i mi antigua com« 
pañía , de quien fui muy bien recibido^ 
principalmente del señor Conde » por* 
que en mi ausencia habia dicho, que le 
había faltado su oráculo. Estuve en sv 
compañía algunos dias. como en novi« 
ciado, aunque nose pódia deprenderco^ 
sa buena de semejante junta ; pero á le 
menos echaba de ver á quánto pued# 
llegar el sufrihiiepto y resistencia deles 
hombres; pues en pariendo alguna Cita« 
na, tomaba la criatura, y en lamas cet^ 
cana fuente, la lavaba de píes á cabeza^ 
dexándola mas limpia y pura que la mia^ 
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ma nieve; en reparando en si hacia frío 
ni calor , ni la madre en meterse en el 
agua acabando de parir. Considerando 
estos monstruos , criados, entre noso- 
tros, daba gracias á Dios ^ que todo lo 
sustenta; y conforme la fuerza , da los 
trabajos. Apelaba luego para las damas 
cortesanas, á quien el mas delicado vién- 
tecillo las ofende, y atas criaturas délos 
Principes , criados como entre algodón 
y vidrieras, y no por eso menos sujetos 
á menores enfermedades^ ni mas robus- 
tos, antes por la misma razón afemina- 
dos, de poco natural y de mas flaca com- 
ple^xlon. Miraba entre ellos unos mozoá 
robustos, de una fuerza y ligereza in- 
creible, inclinados soio al exercicio de 
la herrería , ocupados en la fábrica de 
tenazas, martillos y barrenas , que no 
parece sino que el ofício en que tratan, 
corresponde pon las obras en que se 
jexercitan, pudiendo arrastrar una pica 
en Flandes , y asaltar al mas torreado 
castillo de enemigos de guerra ^ siondo 
su vida una campal batalla , corridos, 
acosados sin. haber Lugar que los quie- 
ta, admitir, ni Ciudad que no los abor- 
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rezca, como si no tuviesen la condición 
y natural de la Loba^ animal de tal na- 
turaleza, que estando parida, nunqa acu- 
de á los ganados, que andan ce)rca desu 
cueva, sino á los mas distantes y apar* 
tados , que se apacientan por el monte. 
Yo, señor, aunque tenia tan mal exem- 
piar cenloquecada dia cataba mirando^ 
no había cosa que mas aborreciese; pues 
aunque malo, mi natural inclinación me 
llevaba á quesiguiese otra vereda y ca-, 
mino mas seguro, y no tan ocasionado 
para perderme; pues al cabo, quien anda 
de aquel modo en semejantes pasos , ya 
que se libre de un Juez, no ha de faltar 
otro bien acondicionado de quien , por 
bien que salga, si no fueren azotes , se- 
rán galeras: así, señor , por quitar oca- 
siones, con fus©, imaginativo y melancó- 
lico, un día me metí por lo mas espesa 
del monte, si mal no me acuerdo , mas 
de una legua; y siendo ya casi al ano^ 
checer, vi arrimado ¿ un roble un hom- 
bre muerto, que según eché de ver , no 
habia muchas horas que le habian quita- 
do lamida: llegúeme á él, aunque con al- 
gún teipor, y víie muy bien tratado , el 
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vestido nuevo de rico paño de mezcla^ 
espada^ daga y espuelas doradas , una 
cadena de oro al cuello^ y en todo su 
trage, como que veni^ de camino. Mía- 
tele el pecho, y hállele con una mortal 
est «cada: revolvíle á un lado, y miráa^ 
dolé la faltrique'^a, le saqué ün bolsilla 
de oro con cinquenta escudos, sin otras 
monedas de plata : no hay mal, que no 
Venga por bien , dixe entre mí , ni hj| 
hecho Dios á quien desampare ; pues 
est^fdesgracia, buena ventura la puedo 
llamar. Miréle algunos papeles que es- 
taban en los bolsillos de los balones, que 
leidos, parecían ser viiletes de desafio; 
y mirándola firma, parecían en losnom* 
bresgenteprincipal, porqueen Navarra 
y Valencia^ si no son nobles, no se po- 
nen don; donde colegí, que aquel mal 
logrado rnozo^ por algunas pesadumbres* 
que habia tenido « salió desafiado coa 
algunos contrarios suyos , y como des- 
graciado, hubo dé quedar en la estaca • 
* i, y sin la vida. 
Cura. Pues en verdad» que por leyes 
rl Riyno y motu propio de su Santi* 
4ad| estaa prohibidjos seoiqjaates desa« 
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¿os 9 7 que si alguno muere en ellos^ 
queda descomulgado, y como á tal se le 
niega eclesiástica sepultura. 

Almso. Así es verdad, pero la desdi* 
cha es, que con la negra caballería, to- 
do se atropen a como si se hubiera de ir 
á morir por quiaceó veinte dias,y des« 
pues volverse á lo de antes , y el alma 
propia fuese la de un vecino,ósetraxe«» 
se por su alquiler, hasta tal jornada , 6 
la. descomunión no fuese mas de veinte 
ó treinta mil maravedís de' pena: Ubi ce-- 
eider it lignum^ ibi mane bit : Adonde ca« 
y ere uno, allí estará para siempre; no por 
un millón de años, sino por ana eterni«» 
dad de Dios , que es sin fin; pero el cie- 
go no juzga de colores, y los hombres 
sin vista no reparan en su bien, y vanse ^ 
tras su mal: lastímeme del qaso, y como 
á lo hecho no hay remedio, procuré el 
mió lo mejor que pude: tomé los dineros^* 
y aplicándolos á mi servicio , puse la 
cadena debaxo del jubón, y muy despa- 
cio fui desnudando mi difunto,dexándole 
con algunos de sus vestidos, poniéndole i 
él algunas piezas que yo traía, con ánimo 
de hacer por su alma aJgunos sufragios. 
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porque en efecto, no era yo como aquef 
ir al testamentario, á quien un amiga 
su yo le había dexadocantidad de hacien- 
da; y éUmüs codicioso de los bienes que 
h bian entrado en su poder, que del des- 

^ canso y sosiego del difunto, amonestan* 
dolé sus'deudos á quedixese Misas,díe« 
se limosnas , casase huérfanas, favore- 
ciese hospitales, y acudiese á otras obras 
de caridad, respondió : no es necesario 
lo que me pedis , porque ó está en el In- 
fierno, ó en el* purgatorio, ó en el Cielo^ 
porque en el limbo no puede ser; si ea 
el Cielo, no tiene necesidad de ningua 
socorro, pues goza de los eternos bienes 

« el que está con Dios : si en el infíerño^ 
no tiene remedio , pues el bien que se 
hace por el condenado , mas tormento 
es para él : si en el purgatorio,^n parte 
está segura, y tarde ó temprano, pagan« 
do lo que debe^saldrá de aquellas penas, 
al verdadero descanso (a) : pero yo pro- 

^ •" • 

• I 

(a) I Qoánto» y qoántos! híiciendp esta 
impía reñexion 9 faltan á las obligaciones» que 
en el supremo' y recto Trrboaai de Dios les 
serfiráa de honror y coofusioo. 
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^se firmemente de hacer por é!, y pr,o;. 
métole á V. m. como buen hermano^ 
que no hay dia ^ue no le eacomiendo á 
Dios: pues bien pudo ser darle Dios ar- 
repentinuento para dolerse de sus cul^ 
pas, y contrición bastante^ ^Ic^n^l^arper^ 
don de sus pecados» 

Cura* Grande es la misericordia de 
Dios ;^ ;rico le llama el Profeta e^ ella; 
juicios son suyos, para él se pueden ; sii 
Magestad lo puede hacer; pero dígame^ 
¿es posible^ que con un espectáculo se^ 
melante tuvo ánimo para desn^idarle, y 
ponerse sus vestidos , trocaqfio coa A 
lo que. mejor le parecisi diel difunto? 

Alomo^&étiot Licenciado «es tan €;0< 
mun y ordijfiaria la muerte, y tantos los 
que vemos cada dia irse <le esta vida á la 
otra, que verdaderamente no parepe si^ 
noque la hemos perdido el mie4p*iVris« 
tételes dixo : (pie de los male$ ^ el nías 
terrible era el morir; perp4 mí no rnié 
marayilló , como á nuestro primer Pa^ 
dre Adanvque auncjiíe le'dixéron , que 
había de morir paria inobediencia y pe- 
eado que habia cometido 9 no sabia él 
qiie cosa era muerte, no tenia de ella ex-^ 

Tomo II. F 
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periencía , hasta que vio al iflOcente 
Abel, hijuelo suyo^ muerto á las manos 
del fraticiday maldito Caia, tendido ea 
el suelo; qu.ebrados los ojos ; el rosicler 
de su hermoso rostro vuelto en pálido 
y av^rengenado y libido color; sin mo- 
ver miembro alguno t y sin aliento ^ el 
^ue pudiera tenerle para mas de oove« 
cientos aSos^ á por lo menos quinien- 
tos^ que así se vivia en aquellos dorados 
tiempos 9 ni tampoco dexé de proseguir 
con lo que habi^t comenzad^, como les 
sucedió á unos convidados en Lacede«- 
inon¡a« 

Cura. Holgaré de oírlo, prosiga^ que 
icoo atenciofi le oiiré de buena gaaa. 

^Alonso. En un regocijo que tuvieron 
ynos ciudadanos de Lacedemonia, entre 
las ñestasque ordenaron , fué una , en 
que hicieron un grande convite ^asis^ 
tiendo á él la mayor parte de los nobles 
y caballeros de ella, y estando sentados 
á las mesas, mediada la comida^quefué 
no poca ventura, no ser al principio de 
ella, porque no hubiese fiesta sia azar, 
entró por la puerta de la salaun venera«# 
ble vicjOy tenido y respetado enla Ciu«> 



« 
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"dad por Filósofo, traía sobre sus hombros 
un muerto» como suelen dec?r, aforrado 
en liento., ó amortajado ; 5^ llegándose 
á la mesa , en medio de ella, dexó cae;: 
el difunto^dicíendo á voces: Aspicité^& 
comedite. Ved el presente qué os traigo, 
y comed luego. Fue tanto el horror y 
pasmo que' causó en todos los convidii- 
dos , que ninguno pudo a^largar mas la 
mano ai plato: tanta fue la fuerza de U 
consideración de la muerte, entre aque- 
llos idólatras; y para corregirnos , dice 
la Sabiduría: Memorare novissimatua^& 
in ceternumnoñ p^rca^/V. Acuérdate délo 
que has de ser , y no pecarás por más 
ocasiones que tengas, y mas el demonio 
procure derribarte: y aquella santa cer&* 
monia con que entra la Iglesia nuestra 
madre cada principio deQuaresma, po- 
niéndonos ceniza en la frente , á estai 
mesma razón va encaminada, diciendo: 
Mira hombre que eres polvo , y té has 
de Volver en polvo ; pero mcédenos lo 
que se «cuenta de las Indias, del rio de \i 
plata; nias otro dia lo contaré á V. m. 
Cura. BieDi'temprano es, y con volun-* 
tad le.escuG&o » prosiga con su cuento' 

F a 
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fo rio entje los otros muchos que hz^y 
tn ellas , que llaman el rio de la plata, 
en cuyas márgenes je crian vistosos ár- 
boles de maravillosas frutas , sustento 
para los que habitan aquella tierra , y 
jpara los innumerables monos que se 
ij^rian en aquellas riberas ; los quales ju« 
gando y saltando, andan de ramaen ra* 
jmade aquella vistosa y agradable arbo« 
iedardequien nacei) tan crecidas ramasi 
que muchas de ellas vienen á dar muy 
«deatrO del rio; los monos entretenidos 
en sus juegos ^ y descuidados del peli*- 
^ro y dañoque les está amenazando, no 
«alitaQ algunas veces, con tanto cuídadoi^' 
que muchos d^ ellos no vengan á caer 
^n el raudal d^ la corriente : el ímpetu 
4el agua es gxandei^l lugar de 4 donde 
i:aenalto, anchnroso^l.rio: y así^in por 
derse valer, por mas qne naden, mué-* 
ren abogadas, al ruido, los que quedan 
en los árboles, asoman las cab^^as por 
ver lo que pasa, y como e3p^íados, de** 
xan el juego por un rato; pero después 
vuelven á entretenerse , hasta que cae 
otro mono; verdadero re trajto de nuestra; 
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Yíá^(a).C^een el rio déla muerte otsesr* 
tro vecino, amigo ó pariente ; espanta^ 
nos el miedo de su desgratía , tiénenot 
por ftlgunos días )a memoria de aquella 
desdicha suspensos^ temerosos^ y melan-» 
cólicos; pero al cabo de poco tiempo pa« 
sa por nosotros lo que por los monos^ 
hasta que cae otro con que se refres-* 
quen las pasadas especiesde laimagina« 
Clon. Podemos andar ya entre losdifun* 
tos, y no con aquel temor de áqne) gen- 
ti) hombre soldado, de quien se Cuenta 
que habiéndosele muerto un grande a^ 
migo suyo, una noche se recogió en un 
aposento, y muy melancólico, comenzó 
á llorar su falta y desgraciada suerte, 
hasta que ya vencido de) trabajo « y 
cansado de su llanto,se acostó en su ca^ 
ma, dexando una veta encendida sobre 
un bufete, que en el aposentó tenia; pe* 
ro no hÍ20 mas de meterse entre laropa^ 
quando volviendo la cabeza, vio cerpa 
de sí al difunto amigo, tan macilento y 
descolorido ^ que le causó notable es* 

(t) Y verdadera pintora qae debiéramos te<> 
oer préseme , y cooservar ea lá inemoria. * 
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panto; miráronse los dos, y sin hablarse 
palabra mas. echó de ver que poco á po- 
co se iba desnudando , hasta quedar ea 
camisa; y dexando los vestidos sobre el 
bijfete, donde la vela estaba , se vino á 
la cama del amigo y alzando la ropa se 
metió con él. Temeroso el amigo vivo, 
no hacia sino retirarse, apartándose lo 
mas que podia, llegando á sí las mantas 
por enmedio, y casi sacando las piernas 
á fuera, péro.nó de suerte que el difunto 
no ie tocase con la una de las suyas, taa 
helada y fria,que lepareció haberle pe- 
netrado todo el cuerpo con aquellafrial* 
dad , bien como si entre gran cantidad 
de nieve le hubieran sepultado; y quejo- 
so de la mala vecindad que le hacia, le 
mostró algui) desabrimiento con enoja- 
dos ademanes : y el muerto enfadado 
con la mala acogida que su amigo le ha- 
bia hecho, sin despegar la boca, se vol- 
vió á vestir^ y sin despedirse, se salió 
del aposento, dexándole tan fuera de sU 
que en muchos meses no pudo perder 
la turbación que habla cobrado con la 
visita de su difunto amigo. 
Cura. £a verdad hermano que no 
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me maravillo y que de muy 9iala gana 
llevara yo semejantes visitas como esas. 

jllGnsó. Razón tkne V* m. j que por 
animoso que sea un hombre , forzosa^ 
mente ha ele temer las cosas de la otra 
vida, y verificase esta verdad en el suce- 
so de aquel mal Re y Bakhasar^ tan des* 
almado, sin razón ni término , que per* 
diendó el respeto á Dios en sus fiestas y 
convites <! se servia con los vasos del 
Templo , dedicados al divino culto ; y 
porque solo vio escribir unas letras en la 
pared de la sala donde estaba,diceel sa* 
grado Texto ^ que del temor que reci^ 
bió « se le desencaxáron los huesos» 

Cura. ;Tal era la sentencia que se le 
notificaba ! 

Alonso. No de menor consideración 
fné lo que me acuerdo haber leMoen la 
vida délos padres del yermben esta ma- 
nera: En Alexandría moraba un hombre 
de tan malas costumbres ^ que á imita- 
ción de la Hiena^ no solo se contentaba 
con robar á los vivos , sino que aun los 
muertos no estaban seguros de él en los 
sepulcros: pues como un dia viese llevar 
á la Iglesia una mal lograda doncella^ y 
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eii aquellos tiempos seacostüíñbrase éfl-^ , 

tertar íos muertos vestidos^ y la difunta 

^ileáeí iiiuy rica y sola en su caía, pro* 

(tufítou sus padres de qtící sU adorno, no 

íólo fuese el niias curioso que se hubiese 

liévado, sitio también el mas costoso y | 

tico: Kotólo todo el Codicioso ladfoo^ y 

6tí viéndolo, se juzgó por su dueño, pa-* 

reciéndole que aquella presa imposible 

era escaparse de sus matiós^y para ^stp 

aguardó á la mitad de la noche, quando 

la gente suele estar con mayor silencio; 

Y llevando consigo unas llaves falsas, y 

uüa hnterda,se fué solo á la puerta del 

Templo , y abriéndola, bascó el sepul* 

fáo de la dama,q|}eerá cottio un sótano^ 

á donde no reparando en la ofensa de 

ipios , ni en el temeroso acto en que áe 

|)oñia, al2ándo una pequeña laude, ba* 

xó por uiías escaleras de piedra á un es^ 

paciosolugaf 9 donde estaban deposita*- 

do9 algunos cuerpos de otros difuntos, 

y gtitre ellos él de aquella señora; pero 

ya qUé llegaba al úítímo paso , por no 

lleyai' con demasiado recatóla tü2 dé )á 

linterna , ó por encontrar con la pared 

pde la bó vedaré algutaayreque le dio de 
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Imrté de dentro, al tiempo que baxaba, 
se le murió la vela, y quedó á escuras; 
mas no por eso el atrevido mozo dexó 
de proseguir su destinado intento, por* 
que volviendo á subir por sus escalones^ 
se fué á la lámpara del Santísimo Sacra-^» 
mentó, donde habiendo encendido , se 
volvió á buscar su difunta dama, y co« 
ttienzando desde los zarcillos , acabó 
con los zapatos y calzas que llevaba 
puestas , no perdonando jubón , saya, 
faldellín ni faja; y como viese que la ca- 
misa que tenia vestida,era nueva y muy 
labrada , parecióle que no cumplía coo 
su demasiada codicia si se la dexaba 
pucista ; y no contento con la demás ropa 
que la habia quitado , la fué alzando la 
camisa; mas quando la sacó las dosmao^ 
gas, descubriendo el peC:ho , la muerta 
doncella se sentó en el suelo, y asiendo 
al ladrón de la mano, enojada le dixos 
Es posible mal hombre, que no te coa- 
tentaras con las riquezas que me habías 
quitado, sino también procuras quitar- 
me una pobre túnica , con que cubría 
mis virginales carnes ; y el cuerpo ^ue 
jamas ha visto hombre humano ^ has 
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querido tratar tú tan indecentementéV 
no reparande en ser yó doncella, y de 
tan bueña fama en toda la Ciudad: Pues 
sabe que él Señor por tu descortesía y 
atrevimiento quiere que no quedes sia 
x«^castigo, y que yo tome la venganza ^e 
iéM^deJlo: Y diciendo esto, con ios de* 
dos le sacó los ojcs:£l desdichado sacrí* 
l^go , ya qi^e se vio (aunque sin vista) 
libre, temeroso déla humana justicia, ya 
que no de la divina, lo mejor que pudo 
salió de su suetano, y á tiento se vino á 
]a puerta de la Iglesia, y abriéndola , se 
fué i su casa, para llorar amargamente 
su pecado, llevándose de camino hartos 
golpes y calabazadas, así por el Templa^ 
como por la calle. 

Cum. £so^ hermano, misericordia fué 
de Dios , no quitar á ese ladrón la vida^ 
y dexarle con ella, para que sin luz vie- 
3e los malos pasos en que habia andado 
qtíando tenia ojos. 

Alonso. En efecto Señor, trocado mi 
vestido con aquel Caballero, di la vuel- 
ta por el monte, con harto miedo de no 
venir á dar con los contrariosdel difunto 
< mozo ^ y por desviarme mas de ^llos. 
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procuré meterme por lo mas espeso , á 
imitación de aquel fagitivo Francés, de 
noche por ios caminos, de día por los 
jarales, favoreciéndome la escuridad de 
l¿s tinieblas , por ser el postrer quarto. 
del menguante , y h^ber sido algo hú- 
medo, que no fué poca ventura para mí: 
Paréceme que debí de caminar, aunque 
con gran trabajo , cinco leguas porque 
el temor es adniirable posta, que no re-* 
para en nuevo socorro de otra compañe- 
ra; y así todo sp me hacia fácil: amane 
cióme cerca de poblado 9 y por haber 
traído la capa del muerto, para no ser 
conocido, cogíla muy bien, y pásemela 
al hombro, como que venia de camino: 
que á llevarla tendida, y entrar cubierto 
con el]a,'pudiera ser que alguno la cono* 
ciera, que según era de desgraciado, es«« 
td y mas me pudiera suceder : entré en 
el tugar , fuime á una tienda, compié 
pan y queso, comí un bocado, y tomao- 
dbdos trájgos de vino, proseguí mi joi;- 
nada, teniendo por mas seguro, á costa 
de mis piernas, verme en eí campo, qiae 
con sosiego y dormido en alguoa cáx^ 
cel^ pues por sí lo oiste ó lo visCe^ ó pa** 
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^ástepóf dllí.quando el delito wtom^ 
tió, aunque no tenga culpa^ no muchos 
dias, sino meses suele tener de cárcel al 
pobre pasag^ro, y aun años, principad 
mente si no tiene favor de persona gra« 
ve que hable por é\i mi intento solo era 
lo mas que pudiese alexairmede aquella 
tierra, porque, escarmentado de la pri- 
sión que tuve en Valencia, en solo peft« 
sar que me había de ver en otra refrie- 
ga como la pasada, se me acababa la vir 
da ; y para esto determiné de seguir el 
camino 4e Zaragoza , infórmeme bien, 
para no errar ; y confiado en la buena 
bolsa que llevaba, hallando á un carre^ 
tero que iba a 1 rey no de Aragón, me cod^, 
certéconéU y metiéndome en su carroñé 
pocas jornadas llegué á Zaragoza: Pera 
ya,señor. es hora de recogernos, quéde^. 
se aquí nuestro discurso hasta la siguieiH 
te noche, que yo. tendré cuidado de a« 
cudir al servicio de V* m. , prosiguien-* 
do con lo que me sucedió en Zaragoza 
el tiempo que en ella estuve* 

^ Cura^ Muy en horabuena, como gus* 
tare estaré yo muy contento , vaya á 
buenas noches, y vés^gase mañana, que 
dq[uí le esperaré. 



CAPITULO V. 

Cuenta Atonsü lajormada deZaragoia^ 
y lo que le sucedig en ella ^ ba^ta . 

casarfe. 



Q 



CURA. 



.uedamos hermano en el camino de 
Zaragoza , izando caminabas metido 
eo un carro. 

Ahni0. Bueoa memoria tiene V.-m» 
^iie así es como lo dice. En efecto, prosí « 
gQiendo nuestro viage, llegué en pocoi 
dias á la ciudad dé Zaragoza^ llamada 
en oxto tiempo Salduvar; y después por 
Augusto Cesar ^ que la gané y fabrico 
^^. murallas, Cesar Augusta, de donde 
corrompido el vocablo de Augusta , se 
IMmó Zaragoza, ciudad indigne» no tan- 
to por la grandeza de su vecindad, pues 
son quince mil y mas sus vecinos, ni por 
la fábrica de sus casas y maravillosos 
edificios, ni por.su famoso rio £bro, en 
cuya maravillosa puente, hecha de píe-*^ 
dra, caben juntos qiiatro coches, siendo 
la.Qiejor quese conoce en nuestra Espa- 
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iía ^ sin la oti a puente de madera , que 
sil ve como resguardo de la prínci pal, pa^ 
ra los carros, no por ser tan abundante 
en sí , que sin tener necesidad de otras 
ciudades, dentro de su tierra cogetrigo, 
acey te, vino y seda, que no sin causa se 
IJilama Zaragoza la harta, la abundosa^» 
la sobrada, la rica, no por tener coma 
tiene tantos Señores de títulos. Condes, 
Duques y Marqueses, tantos Caballeros 
y Ciudadanos nobles, sino por ser el re* 
iícafío y custodia de los intaumerables 
iSantos Mártires, que en elLa padecieron^ 
honra de la militante Iglesia; y gloria de. 
aquella venturosa ciudad , de quien se 
dice, que el dia en que padecieron aque- 
llos valerosos Soldados de Christo , co^ 
mo si fuera de un cattdalosp rio, así ibÉ 
corriendo ia sangre por las calles; jp 
también por sas dos Catedrales Iglesias: 
La una donde tiene la silla el Arzobi$«* 
po;y la otra á donde sobre aquel sagra- 
do Pilar la Emperatriz de los Cielos pu^ 
so sus virginales plantas, visitando á sa* 
sobrino y patrón de nuestra España^San--' 
tíago;y por $u grandioso Hospital, puesi- 
tiene de ordinario mas de seiscientos en»' 
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í^rmos , que cura diversas enfermeda- 
des, y ochenta mil ducados de renta pa^ 
ra regalar los; y por sus estudios y doctí- 
simas Escuelas y donde se leen diversi-* 
dad de Cátedras de todas artes y cien- 
cias, desde la Gramática^ Retórica, Ar- 
tes, Mediciaat Cánones y sagrada Teo- 
logía; siendo segunda Salamanca , en 
sus doctísimos Doctores y Catedráticos: 
Aquí, pues ^ ifegué un Lunes de maña** 
lia, y habiendo descansado^ aunque po- 
co, ea un parador, despedido y pagado 
mi Carretero, me fui á buscar una po« 
sáda , qué en Zaragoza las hay ma« 
chas y buenas ,' encontré con una de 
una viuda, muger de bien« y con razo^ 
loable hacienda^ aunque según hube dé 
experimentar al cabo de tres años, era 
lo mas del marido muerto, y como tu « 
tora de dos hijos mancebos oue tenia, 
estaba todo en su poder; recibióme coa 
buena gracia , dióme un aposento con 
4U Uave^ y en comiendo un bocado, me 
salí por la ciudad, bascando algún vesti^ 
do para mudar el que traia^ que era de 
camino , que no fuese de color ^ porque 
sk&í pudiese mejor buscar alguna buena 



96 Alonso^ múzo 

comodidad en que entretenerme : lte« 
gué á la ropería ^ donde concerté ua 
calzón de terciopelo, con su ropilla, vta, 
ferreruelo de raja negro, renovándome 
todo , desde el zapato hasta el cuello y 
sombrero , que como tenia buen fiador 
en mi bolsa, no reparaba mi ropero en 
darme quanto le pedía, saliendo de sus 
manos mas galán que gerineldos, mos^ 
trándose ya la cadena que traía sobre el 
jubón , á vista de todos, representando 
con mi buena gracia y (alie, alguno do 
los Caballeros de mayor renta , di ua 
paseo por una y otra calle , poniendo 
todos en mí los ojos, con andar por to ^ 
das partes diversidad dégente,mirándo^ 
los yo con rostro severq y grave : Ya 
serían como las tres de la tarde ^ qu9a« 
do volviendo la cabeza , vi un grande 
acompañamiento de Señores, que lleva* 
ban á christianar á un niño; metíme-eo* 
tre ellos; acompáñelos hasta la Iglesia; 
hálleme presente á aquel santo Sacras 
mentó, primera puerta de nuestra sal va -»^ 
cion; y habiéndose ^echo el Bautismio;- 
como no tenia que hacer, parecióme ir^ 
me á la posada del infante, slr viendo de^ 
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escudero, mientras se pasaba lo poco 
' que quedaba de la tarde; púseme en 
procesión^ cogiendo buen lugar entre 
todos, sirviendo de convidado ^ aunque 
no lo era, hasta entrar en una muy bue- 
na casa, al parecer de persona noble y 
rica , donde subiendo por una escalera, 
pasado un corredor , entramos en una 
sala,donde en un estrado estaban aguar- 
dando á los demás que con nosotros ve- 
nían algunas señoras que quedaron coa 
la madre del niño: hechas sus cortesías,- 
dados sus parabienes, sentados ya todos, 
y yo que no reusé la carrera, salieron 
quatro gentiles hombres, con sus fuen- 
tes y toallas al hombro, con el mas re- 
galado y abundante refresco que vi en 
toda mi vida , sirviendo con diferencias 
de dulces, no una ni quatro veces, sino 
seis y siete, requiriendo de quando en 
quando con el mas regalado y precioso 
vino que se coge en el Rey no,, 

Cura. Y el hermano que pasaba pía*- 
za de convidado y comería y callarla 
conpio un santo. 

Alonso. Prométple á Vm. que quien 
me viera que me juzgara por algún 

Tom. 11% . G 
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Duque 6 Conde : Acabóse el refresco, 
levantáronse los huéspedes á dar las 
gracias á la señora parida y al señor de 
casa, y yo entre ellos, por no ser ingra* 
to ai benefício recibido, llegándome á 
despedir les eché mas bendiciones que 
quando se velaron, rogando á Dios que 
de allí á otro año , ó en mas breve 
tiempo , nos hallásemos én otra tal co- 
mo aquella fiesta- Volví á mi posada 
regalado, y con sobra de confitura^ 
tuve que guardar y que repartir entre 
los huéspedes , contando lo que me ha- 
bia sucedido por mi buen comedimiea* 
toí pagóse la noche, y madrugando el 
martas, que como no tenia que hacer^ 
ni en qué ocuparme , no me hallaba: 
salíme á entretener por la plaza, para 
Vtr lo que tantas Veces me habiao con- 
tado^ de las muchas cosas que en ella 
se vendían, así de frutas, como de to- 
'>do género de caza, á buen precio, que 
la demasiada abundancia les hacebaxar 
gran parte de su valor : considérelo, y 
hallé ser mucho ménós lo que me ha- 
blan encarecido, de lo que yo hallaba 
por experiencias fuime £ oír JVIisa^ 
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7 habiéndome encomendado á Dios^ 
queriéndome volver á mi posada ^ por 
ser ya cerca de las once : al punto que 
iba á salir por la Iglesia , vi que entra- 
ban por ella como hasta treinta ó mas 
personas, muy bien aderezadas , repa^ 
ré y miré lo que era, y vi que venían 
acompañando una novia, al parecer 
persona principal , pues traia consigo 
gente de tan buena capa , engolosinado 
yo de la buena suerte que habia teHÍdo 
el dia antes , y del refresco del bautis- 
mo : dixe entre mí , yo apostaré que 
como hoy en la boda con los demás 
convidados , acordándome de aquel 
quentecillo de cierto mozuelo, que por 
que la primera vez que echó mano á la 
espada, é hirió á dos de ellos con quien 
reñía, saliendo de la pendencia con 
nombre de valiente, cobró tanto ánimo, 
que á quafquiera palabrilla que le de-^ 
cían sacaba la hoja , porque no se to- 
Hiase de orín: así yo sabíame el cami-^ 
fko , teníalo por cierto , quise probar 
ventura, y sacar el vientre de mal año, 
ahorrando la costa de aquel dia, na 
miré si era aciago el martes ^ según al^ 

Ga 
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gunos abusionercs, como si para de^« 
gracias.) ó quando Dios es servido de 
enviar trabajos, fuese menester ser 
miércoles ó sábado, pues todo depende 
de la voluntad divina, no solo una hoja 
de un árbol se mueve sin particular 
providencia 5 por quien se gobierna^ no 
solo las superiores causas^ sino las nías 
ínfímas de la tierra. 

Cura. Diga hermano, pues qué mo- 
tivo tuvieron los antiguos para tener 
al maries por desgraciado, y de poca 
ventura. 

Alonso. Eso señor , tomaron funda- 
mentó de los planetas, á quieu la loca 
Gentilidad tuvieron por Dioses, seña- 
lando á cada uno su dia .en que reyna- 
se, y dándole su nombre, como á la 
Luna el lunes, el martes á Marte, Dios 
de las batallas , y á Mercurio el miér« 
coles, pues como en las guerras, de ne** 
cesidad haya tan desastrados sucesos, 
muriendo en ellas los amigos, los deu-* 
dos y los conocidos: de aquí tuvo prin-» 
cipio el aborrecer el dia del martes, 
evitando quantopodian casarse en tales 
diíis , ni bacer camiaos, ni preta;iUer co« 
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sas que deseaban: Pues los que tenemos 
fé, y damos, como es razón, crédito á 
la verdad de las cosas, no hacemos cau« 
dal de semejantes agüeros , pues así al 
uno como a) otro dia le crió Dios para 
servicio del hombre, y su buena ó mala 
suerte , no es por él, sino por la deier* 
minacion del Señor, que á cada uno da 
aquello que mas le conviene para su 
bien y remedio. En el maltes apartó 
Dios las aguas de la tierra , mandando* 
la se descubriese y llevase fruto con- 
forme determinaba : y no mirando al 
dicho común, ni reparando en supers- 
ticiones falsas, y contra la Religión 
Christiana- como Rey Católico, el Rey 
Don Felipe III. nuestro señor, de glo-¿ 
• riosa memoria /en martes se casó coa 
la Reyna Doña Margarita de Austria 
nuestra señora , en la Ciudad de Valen- 
cia , y fué dichoso casamiento , diga* 
lo la venturosa sucesión que dexároa 
á nuestra España , el notable amor que 
siempre se tuvieron, y la perpetua pax 
en que reynáron.Pero volviendo á nues- 
tro propósito: dexé acabar la Misa de 
Iqs novios t asistieada á loi^ divinos ofi<« 
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pios y sagradas bendiciones, como ca- 
da qual de los que le acompañaban, 
y al salir de la Iglesia , metíme entre 
todos, haciendo mi figura de* buen es- 
cudero : llegamos á la casa de la no- 
via, tan bien aderezada como para bo- 
da. Ya era cerca de la una, y aun hora 
de haber comido, según mi antigua 
costumbre , aunque no se tardaron 
mucho en darnos de comer, llaman^ 
donbs á una grande sala 9 donde esta* 
ban puestas las mesas, tan bien adere- 
zadas , lín^pias y curiosas , como para 
tales dias era necesario : Sentáronse 
todos, y yo , aunque no tomé el mejor 
lugar , escogí un frontero de los novios: 
sacaron sas principios, fueron sirvien- 
do sus antes, medios y postres, no 
dexando desde las perdices , hasta los 
gruesos y manidos pavos, con tanta 
abundancia que pudieran comer otros 
tantos como allí estábamos, y aun hu- 
biera sobra : entonces yo hice de las 
mías, cogiendo el mejor bocado, sir- 
viendo de trinchante á los novios, y 
regalando á otros que estaban á mi 
lado ^ hice dos ó tres brindis ala sa* 
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lud de la señora casada, y otra á la 
de todos los presentes: Mirábanme, y 
como no nne conocían , unos á otros 
preguntaban, quien es este Gentil hom- 
bre de tan buena gracia: Respondien- 
do algunos, sin duda que debe de ser 
deudo de la novia, ó pariente del ca* 
sado', que ha venido de fuera á este 
casamiento: Escuchábamelos yo^ mas 
no por eso dexaba de proseguir en mis 
liberalidades de bolsa agéna, no per- 
diendo bocado que bien me estuviese; 
porque señor , mozo vergonzoso no 
es para palacio , y los entremetidos y 
habladores hacen maravillas, buscaa 
vidas, ganan de comer, encogidos /tí- 
midos y que no saben arrojarse al tur- 
bión de aventuras, mueren de ham- 
bre, y así por no ser uno de ellos pro- 
curaba animarrnfe^ sacando fuerzas de 
flaqueza , aunque si va á de:ir verdad, 
lo que comí me pudiera bastar para 
dos dias» Vinieron postres , alzáronse 
las mesas , diéronse gracias á Dios , y 
á los convidados se pidió perdón del 
poco regalo: y despidiéndome yo coa 
mucha cortesía, se quedaron mirando 
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linos á otros , sin sabef qué decirse de 
í u*^"^ conmigo habia sucedido , sin 
haber persona que me- conociese , ni 
entender quien me hubiese traído á la 
boda : pero al fin yo procuraba valer- 
mede mis trazas, y no solamente es- 
tas dos veces , sino otras muchas , me 
íiallé en diversas fiestas y regocijos, 
que como iba tan bien puesto ? y mi 
cadena de oro al cuello , teníanme to- 
dos por mas de lo que era , y pasa- 
ba plaza de algún Caballero de los no- 
bles de Zaragoza : porque señor Li- 
cenciado , no sé qué se tiene esto de 
andar uno en buen hábito, y mas en 
iugar que rio es conocido , porque de 
ordinano le juzgan conforme viste, y 
3SI yo procuraba mientras podia andar 
aJovizarro, presumir en galas, pi- 
sar á lo grave , hablar mas de lo que 
era menester, y sentarme ya que no 
en el mejor lugar, en el que mas á 
proposito me parecía para mi comodi- 
aaa y sosiego. No hay secreto en es- 
« vida, señor Licenciado, ni cosa fingi- 
oa que pueda permanecer: experiméa- 
leio en mi propio, pues como habla- 
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dor 9 por haberme alabado de los su- 
cesos que había tenido concuños hués* 
pedes de la posada , no hice mas de 
apartarme de ellos , quando como sí 
fueran pregoneros, no quedó peridna á 
quien no lo dixesen ^ y de modo , qué 
de allí adelante fué necesario retirar- 
me á casa , porque no me señal asea 
con el dedo por las calles por donde 
me paseaba, diciéndome hasta los mu- 
chachos, veis a) de la cadenilla, estas 
manchas tiene, no hay boda ni banque- 
tf: donde no se halle,, amigo de bue* 
nos bocados debe de ser , echadle cal« 
za , no se nos pierda de vista tan buea 
pollo : Secretum meum mibi^ dixo el Fi- 
lósofo: mi secreto* para mí ña de ser^ 
y si yo no callo , qué maravilla es que 
otro lo diga y descubra mis faltas , ni 
tenga ley ni fé con quien no supo te- 
ner prudencia , teniendo ya edad pa- 
ra poder encubrir sus defectos. Acuer- 
dóme, que siendo mozuelo, ^ntes que 
los Moriscos saliesen de España , es- 
tando i^n dia en un Cigarral de To« 
ledo , entreteniéndome con unos mu* 
chachos Morisquillos, les pregunté j có« 
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mo os llamáis , para que de. aquí ade« 
lante no ignore vuestro nombre quaa* 
do os hubiere de nombrar : el mucha* 
cho con la simplicidad de criatura , me 
respondió. Quál nombre nie pregunta^ 
el de la calle ó el de casa : yo quq 
oí semejad tes razones « eché de ver 
que no era sin algún misterio la res« 
puesta: ]r le dixe, ¿P"^^ cómo, dos 
nombres tienes? por tu vida que me 
los digas entrambos , que yo gustaré 
de saberlos; y el niño entonces, sia 
hacerse mucho de rogar, me dixo: Mi- 
re señor, en casa^ me llamo Hamete^ 
y en la calle juanillo ; pero que éste 
publicase quien él era , lo mal que sus 
padres le doctrinaban, la mala secta en 
que vivían y la pertinacia de sus erro* 
res, no era maravilla, era de tierna 
f dad, sabia poco , decir tenia quanto 
supiese , lo suyo y lo ageno. Mas una 
persona como la mia , mas que pri- 
mera cargado de años, que con qui- 
tarme á menudo la barba disimulaba 
«er ya pasante, ¿por qu^é habia de ser 
hablador , ni en mi perjuicio, ni en el 
ageno? pues «a lo uno es poca discr e- 
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cion , quitándome la honra: y en lo 
otro es pecado , que coq las riquezas 
que tiene el mundo, no lo puedo pa* 
gar , siendo como es de mas precio el 
buen nombre que las palabras, oro, 
ni plata. Melius est bjonum nomen , quam 
divitice multa : dixo el Sabio , pero á lo 
hecho enmienda , y punto en boca , y 
pues puede un hombre comer para un 
dia entero, y tiene estómago para dige«« 
rir mantenimientos de sustancia grue- 
sa , que aun el fuego material parece 
que hiciera mucHo en cocerla, por qué 
no guardará en sí una palabra , cosa 
tan fácil y llevadera , que en solo cer- 
rar los labios, siendo como es mate- 
ria de viento , se disimulan y encubren 
infinitos daños. Yo, pues, para evitar 
los que habia cometido, encerréme por 
algunos dias en la posada, no saliendo 
de oasa , sino ya de noche , 6 muy dé 
mañana , quando con mas sosiego esta- 
ba la gente. Con esta traza me fueron 
áexando , y olvidándose la matraca 
que me daban ; quitéme la cadena 
que era como señuelo, para que me 
mirasen.Dienandar.no tan á logra- 
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Ve y señor. Sucedióme con esto lo 
Que á una señora viuda , y rica : la 
qual como no tuviese heredero , y es- 
tuviese aficionada á un criado antiguo 
de su casa , mozo , hombre de bien, 
y de buenos respetos : determinó de 
hacerle dueño de su hacienda, cacán- 
dose con él. Y para esto, llamándole 
un di^9 le dio cuenta de su determi- 
nacijón , y del anior que le tenia. El 
maácebo reparando en la demasiada 
desigualdad de ama á criado, del no 
tener, á verse en prosperidad y gran- 
deza , turbado con tanto bien , como 
otros con mucho mal , procuró agra- 
decido estorbar el intento , significán- 
dola con muchas razones eficaces lo 
mal que parecería á quantos ia cono- 
cían y trataban, el ver que ya que mu- 
daba de estado, escogía por marido á 
un hombre, á quien ella le había le- 
vantado del polvo de la tierra , pa- 
iiendo acomodarse una muger de tañ- 
ías prendas, hermosa, mo^á y rica , coa 
persona que la estimase, siendo á gus- 
to de todds sus deudos , á quien tenia 
obligación de respetar , siendo , como 
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era dle lo mejor de su pueblo : Oyóle 
la viuda, y díxole, bien dices, qué- 
dese por ahora , y quitemos todo gé- 
nero de murmuración , y saca el ma- 
cho del malogrado de tu ank) , échale 
unís aguaderas, en que puedas traer 
toda el agua que fuere menester para 
casa. £1 criado hizo lo que le manda- 
ba , y acarreando el agua con ejl ma- 
cho , admirábanse los vecinos , repre- 
hendían el mal tratamiento de una. 
bestia de tanta estima, pues la emplea- 
ban en el trabajo que era propio de 
lín jumento: Preguntábale la señora al 
mancebo, que oía decir por la Ciudad 
del nuevo exefcicio de aguador : y el 
mozo apesarado, la respondió, dicien- 
do: Oigo tanto que me pesa del mal 
nombre que V.m. ha cobrado con el 
vulgo, pues tiene en poco una joya 
que tanto estimó mi señor, que esté 
en el cielo.. Mas la dueña riéndose le 
volvió á mandar que prosiguiese en el 
nuevo oficio, y no le dexase. Pasáron- 
se algunos dias en que le volvió á pre- 
guntar qué se decía, ya: si se acorda- 
ban del mal gobieino de su casa» del 
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poco cuidado . de su hacienda y poca 
estima de su macho ^ en algún tiempo 
tan regalado de su dueño. Ya^^eñora^ 
respondió el criado, como cosa comua 
y ordinaria, aunque me ven no hay 
quien me diga nada, ni se acuerdan dd 
macho, ni de su amo* Pues así será 
mi determinación ; bien puedo easar-- 
me, que el decir durar puede quando 
mas , ocho ó quince dias , y después 
con el tiempo se olvidará todo , como 
á mí me sucedió , que en retirándome 
de no andar por algunos dias , y ea 
mudándome de vestido ,, como si tal 
no hubiera pasado, así no hubo de mi 
memoria; freqüentaba mis paseos por 
aquellas tan anchurosas calles, por don- 
de sin estorbarse por algunas de ellas 
caben juntos seis coches , y de mis pa^ 
seos no dexé de sacar algún fruto, pues 
por ser de buen talle, razonable ros- 
tro , algo aseado y lucido , no faltó 
quien pusiese en mí los ojos. 

Cura. ¡O pobre de mi hermano! ¿y 
en eso habia de venir á parar en ena-^ 
morado? 

^4Jonsp. No señor ^ mi afición fué 
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lícita , santa y buena , pues fiié ende- 
rezada para matrimonio, primer Sacra- 
biento en el mundo ^ y tan necesario, 
que en él se aumentan los hombres, 
y se ocupan las sillas que perdieron 
aquellos soberbios y desobedientes es- 
píritus. Bien es verdad, que no había 
cosa que mas aborreciese que casar^ 
me , y que pudiera decir con el otro 
Poeta en su romance» 

Aquí de Dios que me casan^ 
Malos años , no boy justicia. 
Pero echando de ver que casarse 
era como ir á las Indias, que unos vuel- 
ven ricos, y otros sin blanca , y no sa* 
bia qual de estos habla de ser , con- 
forme á lo del Filósofo , Uxorem duxis'- 
tij navigasti.Hzste casado, entrado has 
en el mar, y pomo en ella se levantan 
quando muy quieta está, las olas que 
llegan á las estrellas, y las convatidas 
naves levantadas en montes de agua, 
unas veces llegan á las nubes , y otras 
baxan al centro de la tierra: así los po« 
bres casados padecen inu mera bles for- 
tunas, de dificultades y trabajos : Y el 
otro Jurisconsulto , encareciendo las 
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pniserias de los que navegan t propio 
retrato de los que se casan , dtxow Ña-^ 
viganteSy ñeque iüter vivos , ñeque inter 
tnoTtuos connumerantur ^ sed est aliud 
genus bominum* Los que;pasan el inar^ 
ni se cuentan entre los vivos, ni entre 
los muertos, sino que son otro géne- 
ro de hombres, que están tan cerca 
de la muerte , como de la vida. Petro- 
nio , arbitro Poeta , aborrecía el casa- 
miento, de suerte que en si;s versos 
dixo: 
Pésima res uxor poterit tamen utilis ese^ 

si brebiter. 
Moriens brebiter^ det tibi quid^ quidquid 

habet. 
Terrible es la muger casada, y po- 
drá ser de gran provecho , si murién- 
dose dentro de pocos dias le dexare 
por heredero de su hacienda. No igno- 
raba señor Licenciado la excelencia y 
mejoría de estado que tienen los Reli* 
giosos y los que conservan la limpie- 
za y virginidad de sus cuerpos, seme- 
jantes á los que asisten con el Corde- 
lo celestial, y que el estado del viu- 
do es mas perfecto que el de casado» 
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jyero para el flaco y que no quierjs 
cooservarse en taota perfección , como 
dice el Predicador de las gentes S^a 
Pablo. Meltus est nuber^ quamvíri: Me- 
jor es casarse \ que quemarse , así yO| 
fio sé por quale^ respetos intervinien- . 
do algunos amigos que de mí posada 
se me llegaron , vine á mostrar algu- 
na unción para mudar nuevo trato de 
vida : y para esto como hubiese oido 
que cerca de mi casa vivia una viuda 
rica, de mediana edad, no tan hermo- 
sa como la fundadora de Cartago , ni 
tan servida 4 ni codiciada como Pólice* 
fia 9 me determiné de mi parte se le 
diese un recabo 9 ofreciéndome por su 
servidor y verdadero amante , con de-^ 
bidocontrato derhatrimonio: no se des- 
cuidaron los casamenteros, pues como 
personas cuidadosas , y que me hacían 
merced , en solos dos dias me llevaron 
á vistas. ^ 

Cura.'Kn verdad, hermano, que me 
ba de coatar las gracias de la señora 
novia , que pues la noche es larga, en- 
tretenernos hemos con su visita. 

Alonso. Tan presente la tMgo en 1 a 
Tomo II. H 
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hora de ahora , como quando Dios la 
tenia en este siglo 9 y así me costará 
poco el cansar mi mendoria en lo que 
Vm. me manda. Era mi bien lograda 
itíuger 9 pasante en edad , de razona* 
ble cara, aunque con algunas arrugas, 
surcos d^ los años sesenta y dos que 
tenia, desmoronadas las almenas de la 
boca , con quatro ó seis portillos , que 
se divisaban no demasiado , por un po* 
co de bozo con que se cubrian ; aun*- 
que no bástante al disimulo de dos 
grandes colmillos que salían á fuerát 
anchurosa la frente : razonable nariz: 
buenos ojos ; pero corta de vista , no 
muy alta dt; cuerpo, ni muy baxa: pa- 
ra, su cabello no eran menester tren-» 
zados , porque de una enfermedad 6 
corrimiento , me dixéron no le había 
quedado canon en.su cabeza , y toda 
ella era de modo, que á llamarse Ma- 
rina , se pudiera decir por mi muger 
jfiquella letrilla , que compuso un Poe* 
Ca, de otra novia, quando la llevabaa 
ala Iglesia» 
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Movernos Marina á risOf 
Sirviendo de jugue tiUo^ 
Pues ¡a llevan de un cplmillo^ 
{Qjuando sale novia) á misa. 
Con sus tachas buenas ó malas^ ¡acep- 
té con su envite , y no me desconten^ 
.tó por parecerme que erjide buen en* 
tendim]ento, por las poQds y buenas ra- 
nzones que me dixo, qpe si de edad 
mas que suficiente , considej'é que efa 
lo que á mi mas me convenid , llevajQ^ 
do muger que me aconsejase de go -« 
bierno^y para nTi regalo la que habik 
menester ; sin andarme á dpmar po- 
tros , mozuelas de t^do el 4ia , en la 
ventana , edad codiciosa de ser vistas, 
^desproporcionada para uiía persona co- 
rino la mia. Habiendo dexado á uña 
parte el año climatérico , ayudando mi 
buen propósito verla con ca^a de wyo, 
>bien alhajada , y con oficio de coma* 
dre^ qae por lo menos en uqa Ciudad 
como Zaragoza^ teniendo el crédito que 
'tenia, era forzoso ganar "de comer pa-- 
ra todos, y salir con su industria me- 
Jorado: Mostréme el rato que ton mí 
viuda esiuvf , mas eloqüeate qu¿^ el 

H2 
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Gríeg^o Demósieoes , mas amoroso qae 
Maclas , y mas derretido que uo Portu-» 
gues : lance forzoso de los dias prime-» 
. ros del noviciado. Despedíme de mi se« 
- fiora , concertando el dia de nuestro des^ 
* posorio , que con los amigos que se me^ 
allegaron , aunque extrangero, se pudo 
negociar fácilmente , alegando todos ser 
soltero , conocerme por hombre de 
. bien « buen Ct^ri&tiano , temeroso de 
Dios 9 y de buena conciencia. Con esto 
tuvo efecto lo que pretendía , y coa 
la brevedad posible me desposé, y reci- 
bí la bendición de nuestra madre fai 
Iglesia , celebrando mis bodas con el 
regocijo y contento » que puedo enea* 
recer á V. m. pronosticándome para ade* 
lánte u^ vida quieu y sosegada « y de 
muciiQ' desean o» 

Cuf^f. Gracias á Dios, hermanoii que 
sali^' ele con amos , y que le veo ya 
se^br de su casa , rico y de buei» 
^rencura. 

Alon^. Engañanse los hombres , y 
prometéiise viua , quandó están á las 
puertas de la muerte , conforme á la 
qui¿ escribió \xvk Poeta ea quatro versos* 
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Del prometer al cumplir^ 
^ Qfié leguas hay de distancia^ 

T qué de cosas se esperan 

Con engañosa esperanza^ 
Trocóse la suerte, y intes de aea« 
barse el pan de la boda^ empegaron 
mis nuevos trabajos y desventuras: des* 
cubrió la hilaza mi señora muger, y dio 
señal de quien era; no trató verdad con* 
migo^pues no contentándose con ser 
viuda, vieja ^ y con dos h¡jos\ mayores 
que su padre , que en sabiendo la mu* 
danza de estado 9 vinieron de veinte le- 
guas de donde residían , para quedarse 
en nuestra compañía , que á dos por 
tres, por una palabra que la hablaba, 
nudca pisada serpiente del descuidado 
y tosco pie del labrador grosero « vol- 
vió con mas ira, meneando la ponzo* 
Sosa lengua, como la vívora de mi 
campanera, dada para purgatorio de mis 
grandes culpas , se volvía para mí, de 
suerte^que si la pendencia empezaba á 
las seis de la mañana , habfa de du* 
rar hasta las ík\% de otro dia , porqu^ 
se cumpliesen las veinte y quatro ho- 
, y no quedase falto el término por 
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811 ocasión» .Mirase ea el dote ^ en It 
nobleza^ en la hermosura , en sí és sa« 
na ó enferma una muger'f para casar* 
se ó meterse monja , y no se repara en 
lo^Motes del alma <| en la discreción^ 
efi las costumbres ^ en el buen natural^' 
en el ser afable , bien acondicionada,^ 
honesta , recogida , y que no haya de> 
ser verdugo del desdichado que la ha^ 
dé llevar. Riquezas ^ bienes tempora-^^ 
les , honras y nobleza , hefédanse dV 
los padres , mas la buena mi:igef , dice> 
la sabiduría , que es don^iDíos : Hó-^ 
fíbr.es^ & divitia dantur ápdtYe^ uxof; 
dútetñ bona á Deo: In mani&us tais sof^ 
tes «itf^e: dice el Profeta: En íus ttiarios;^ 
Señor, está mi suerte , y c^uiéir la hubo^ 
bueria , estime su dicha, /^^ien no^' 
tal ^indulgencia tendrá dé sus péoados/ 
si pacificamente sufriere^ó iqulí sufríy 
lo qué padecí , y lo que llevé v sin'dar-^ 
16 á entender á mis vecinos , que eos 
mo no habían de remediar* mis desdi-^ 
chas 9 callábamelas yo , y disimulaba^ 
cerrando la puerta de mi casa; diciéti'-*' 
dó lo que el ptro santo afligido ayun- 
que en sufrimiento ^ de mi^'éí'iáá' y, des-^ 
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venturas. Hac qua patimur pec^^ta^ 
nostra meruere. Si padezco persecucipr 
nes y trabajos , pecados son niips^ .^i^a 
los merezco. Verdad jes , señor Licen- 
ciado , que si quisiera presumir de va^ 
líente y arrojado^ no me atreviera, por 
tenior d^ los dos alanos que tenia áJof 
lados , dos mozotes ^ que el que mér 
nos tenia^pasaba de v^ixite y. cinco, pai- 
ra decir y hacer de modo ^ que eraa 
tres al mohino, y yo, como buen Juaq^ 
habiá de sufrir y callan Acordábame 
de un manchego recien casado, á quien 
deparó Dios una compaiiera ,: bien se- 
mejante á la que yo tenía , que habién^ 
dolé ¿ont;^do ¡os casamenteros , su vi* 
da y milagros, en desposándose que 
se desposó , la miró la cabeza y bra* 
zos, y preguntándoler>ella qué pere^ 
monia era aquella , H respondió^r me 
han dicho señora , qu^ es Vm. muy 
mal acondicionada, y qne á pesadum- 
bres quitó la vida al .otro marido y 
hallo por mi cuenta , que es testiopiQ;: 
njo que la: levantan, pues con. haber 
poco mas de quipce días que envia- 
do ) no tiene señal en el rostro , ni ci- 
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matrices en la cabeza, el brazo está eo«' 
teró<, y yo no hallo lesión alguna, de' 
donde colijo , que debe de ser Vm* 
vna santa, que á ser tal como medi« 
xéron, y tan desabrida de condición, no- 
era posible, sino que alguna vez salie* 
ra de madre el pacífico marido mi an- 
tecesor, dexando impresas aTgunas se^ 
fiales de su cólera: Y palabras fuéroá 
é&tas de tanta eficacia para la reciea 
desposada^ que en quanto duró su ma*' 
trimonio nunca tuvo pesadumbre con 
éu marido, temerosa de lo que al prin¿' 
cipio le habia oído decir» 

-i CAPÍTULO VI. 

"Prosigue jílotíso contando lo que le suce^ 
* dio en el matrimonios^ basta que 

enviados 

CURA, 

r 

l^o me parece bien semejante trato, 
que Ift de ser veñdugo desu'muger 
ei hombre casado, antes la ha de amar. 
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Téspretar y querer, que el andar de 
otro modo es de gente bárbara , sin 
Dios , ni ley ni razón: y que el que se 
casa no recibe á su muger por escla- 
va , sirib por su compañera , alivio de 
sus trabajos, consuelo de sus penas , y 
medio eficaz para el fruto que se coa* 
sigue del matrimonio. 

jÍImsú. Así es verdad, que jamas 
mfe , pareció bien el jugar de manos^ 
d mal tratamiento, el hablar con des- 
cortesía , y el maldecir á los casamen- 
teros: dexado á parte, que es de ¿¡ente 
ruin y baxa, usar de semejante térmi- 
no; cómo si ellos tuvieran la culpa de 
sus pesadumbres, Pero señor , el me- 
dio que;tomaba para estorbar algunos 
danos ique se suelen seguir de deman- 
das y respuestas , era tomar la capa 
y salirme de casa , siguiendo el con- 
sejo del Sabio: Date lociimin¿e^ dad lu- 
gar á la ira , dexad pasar aquel pri- 
mer ímpetu , y no encendáis mas el 
fuego de la cólera, hacíalo así el Fi- 
lósofo Sócrates, el qual como es- 
tuviese casado con una vívoia , en fí- 
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gura de muger (a), un día fueron tztk^ 
tas las voces qué di6 , y palabras des«^ 
comedidas que dixo al pobre marido^ 
que por evitar algún descendí minuto 
de manos, tuvo por biea de baxarse.al 
patio, y dexarla decir basta que se caa<- 
sase la desbaratada muger ^ no conr 
tenta con loque había dicho y hecho^ 
viendo el poco caso que Sócrates ha- 
cía de ella, y que estaba al cabo.de , 
la escalera , tomó un caldero lleno de * 
d£ua, y ecbósele encima. £1 buen bom^ 
bre, en. lugar de tomar venganza de 
semejante atrevimiento, riéndose Ja di* 
' xo: yo ya me espantaba, señora^ . que 
dexaba de llover habiendo atronada 
tanto. 
. Cura. Exemplo fué ese para los ma- 

ridos impertinente? que ahora se. usan, 
para los que por liviana .cauísa ponen á 
sus mugeres como ¿ las hijas del Cid» 
para los holgazanes que procuran que 
ellas trabajen quando ellos se pascan, 
teniendo obligación de sustentar su ca* 
sa con su trabajo y sudor , quando po 

(á) j Ah , y quáíitos Sócrates hay hoy día! 
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tiétfé tenta con que poder hacerlo. 

Alonso. A ese propósito me acuer- 
do haber bido decir de un vellaco mal 
atóñdiciónádo, que por liviana otíasion 
qiie la pobre muger lé dabí, llegándo- 
se á ella, con amorosas y fingidas razo- 
nes, con voz alta,' dé suerte que sus * 
vefeíñás le oyesen , la decía- Válgala 
Dios , hermanaV no callará y mudará ' 
esa mala condición que tiene ': y con 
cito lá daba un* pellizco, que la de- 
xaba fuera de sí con el dplótf que sen- ; 
tía. La pobre casada pedia justicia al' 
délo d^ sus agravios , Tavor ' á sus^ 
vecinos, que culpaban- sus gritos, oyéh-* 
do las buenas palabras del taírriado niá-* 
rido-v alabándole por un santo, y á ella * 
teniéndola en reputación dé una muger^ 
sin término, razón ni entendimiento* 

Cura. Ahora dígame, h^rrpaQO*¿de 
qué modo empezó á llevarse tan mal 
con esa señora? ¿qué principio tuvQ, qué 
ocasión la dio? * , . 

*--áf/o;iío. Dos capítulos me' fiüsbn y 
con lo que mas procuró, entreoirás 
Q0!sa$ , para hacerme cargo, fuével dfe- 
cir que era yo desabrido , desamora- 
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áo « seco 9 sin jugo , y que ñola tnodkr 

traba el amor que ella quisiera (a)* 

Cura. En eso razón tenia* > 

Alonso. Ya los tiempos no corren ; 

como solían : las ternezas y azucara* , 

das razones , son propias de desvane« ^ 

cidos Poetas , que no dexan diosa, soVí 

luna, estrella, aurora, claveU ni azuce* ^ 

na ^ que no las comparen con sus da** ; 

mas : van al mar, sacan las perlas pará^ 

sus dientes , y estiman en poco el ^ oro , 

de Arabia, para compararlo con susca^^: 

bellos ^ como si no pudiesen tener Ken*; 

áies , y de en quando en quatídp crMf^ 

otras sabandijas. Hacia burla de un afr/- 

cionado Poeta otro, que aunque lo tr^ii^ 

no lo estaba, y con una redondilla j^x 

dixo ^ dándc^e matraca- r 



< • > 



Venturosa fregoncilla^ 
Pues mereció cada hora 
Ser llamada bella aurora^ 
Siendo meza de Zorrilla. 

Llamar corazón » alma^ vida y pa- 



(«) Esta e« una enfetipedadl qac ya se hs> 
becüio QáA comuo en las tnugcres. 
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^fa|m« iiti hombre á su muger, señar 
Licenciado^ biea se ve que es mentí* 
ra : Yo como persona amiga de ver*- 
<tad, nunca piíde inclinarme á semejan* 
tes razones: y para bien de paz ia ro< 
gué i que se contentase con ser seño* 
ra de su casa , con ser la regalada , la 
querida « y con esto aun no e^taba ale* 
gre, señal certísima y patonómica^de 
su mala inclinación. Yo serk>r, de mi 
natural era encogido, nada desenvuel- 
to, y pedirme mas que si^ó no; era 
fiedir peras al olmo, retrato verdadero^ 
'sino era original, del Macias,que en* 
amorado de una Ninfa, por quien an- 
idaba muerto, quexándose de su ausen*» 
cia^ y desfogando el pecho del incen-^ 
^to en que se abrasaba, adquiriendo 
^uevo espíritu que le alentase» suspi^ 
Tando dixa 

Suipiro^ tfr á Magdalena^ 
f^ete Á Magdalena , y dile^ 
Que si está Mando , que bile^ 
j¿ue Me muy enhorabuena. 
No topaba aun •en esto solo el e$* 
tar conmigo tan desabrida mi mal acón* 
dicioaada coosorjte , «lito que deseaba 
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que me ajustase yo taa ásu gusta, qiie 
no hubitíse ma^de un querer, uaa vo- 
luntad con la suya: de modo , que d# 
dos sugetos , quedase propiamente en 
solo uno: sin, haber división, siendo ita^ 
pertinencia lo que me pedia , como ea 
otras cosas tenia de costumbre* 

Cura. Diga hermano, £ y qué era? 

Alonso. Como ella era viuda , del 
pasado marido tenia guardados unos, 
jubones, tan al gusto, que habia de ser 
el que se los pusiera tan parecido á 
los sayones que se solían pintar ea ^ 
martirio de algún santo : y con este 
gentil aderezo quéria que saliese yo á 
dar que reir por la Ciudad, y que me 
corriesen losniños:diói]neuadiaun sayo 
ían cumplido de guarnición, tan corto 
de talle, y ancho de manga, que se de-- 
bió de acordar de él , y de lo guarnecjr* 
do, un Poeta ; quando dixo el aderezo 
con que salió una novia .mal aderezada* 

La fruarnicion era tal , 

Qjie entiendo que el oficial^ . 
yíl tiempo que la Cortón 
Sin Uuda que imaginó^ 
. . Q¿'^\^r^ í^ra al¿nnfrpntah . . 
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Muy labradas á carreras^ 
Las mangas , y tan groseras^ 
Que quando se descogían 
Can el viento ^ parecían 
Dos grandísimas vanderas. 
Procurarla yo meterla por caminó, 
era como predicar en desierto » dicién- 
dola: advertid señora ^ que ya se pasó 
el tiempo del Conde Don Peranzules, 
y que nuestra España, de cada dia usa 
nuevos trages, no bastando pragmáti- 
cas y provisioneis^ para remediar taa 
¡numerables gastos, sacando cada uno 
sueva traza, nuevo modo de vestir, no 
mas de como le pasó por la cabeza, 
imitándole todos , como á verdadero 
restaurador de las galas ^ y de mayor 
curiosidad vyd perdida en el mundo. 
Usafl Italiano, el Francés, el Flamen^ 
co, el Ingles, el Turco, el Indio , des- 
de quQ tuvo principio su nación, de una 
misma forma de vestido, sin haber mu- 
dado el uno el sombrero , ni el otro 
el turbante, y solo el Español es varia- 
ble, no habiendo camaleón que asi 
rnude de colores , como él de traxes, 
y diversas he¿huras, qisie ésta debió de 



/ 
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ser la ocasión que tomó el pt^ pin*- 
tor^ que retratando todas laf nacíoaes» 
á cada una la fué vistiendo con el há- 
bito que siempre ha gtiardado; y lle- 
gando al Español : pintóle en carpes^ y 
con un p^ño entero al hombro , y esta 
letra por orla. 

El se corta de vestir^ 
T aunque pase de lojusto^ 
Andará "siempre á su gusto. 

Cura. En verdad, hermano, que tie- 
ne razón , que aun con tener yo ma9^ 
de cincuenta años^^poco mas ó ménoa, 
tengo experiencia de }a diversidad d^ 
zapatos que se han usado, tan diferen^ 
-tes en su hechura, porque unos vi re- 
dondos, otros puntiagudos, de una sue« 
la , de dos , y de tres , y de quatro; 
otros romos ; con orejas y sin ellas, 
Jiargos de pala y corta : y si en el cal-^ 
zado es esto, qué será etí lo demás {a^ 

{a) • No diría el Señor Licenciado euo , si 
viviera ca nueurp tiempo , pues ya oo so 
Varia , ni el zapato , ai la hebilla) ni el pey-* 
Q«i Jo I &c^ Scc. sioo cada tercer dia* 
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' * Alonso. Lo que veo señor , es, que 
como las edades se vari acabando, y 
el mundo va siempre como la rueda 
de la fortuna 9 dando vuelcas , viénese 
¿ usar al presente lo que se habia usa- 
do en el tiempb de Don Pela y o /y es- 
tas melenas y guedejas , que V.m. ve 
usar á los galancetes, no es de ahora, 
que asi las traían los soldados del Cid^ 
y de aquí á treinta años, si Dios es 
servido , vendrá otro uso , y lo que 
hay de sobra de cabellos en esta era^ 
en la venidera ha de ser estar todos cal- 
vos, |ue no habrá otra dificultad , mas 
de decir uno , esto v| en la Cor^e , fu* 
)ano traia la cabeza de esta suerte: Ea 
las. Indias se tiene por honra la calvez» 
y es de modo, que los muy poblados 
^de cabello , para imitar á.los que no le 
tienen, á nabaja procurar^ quitárselo, 
siendo iponos de naturaleza , que nü 
hay Reyno qae no tenga su plaga. Ma& 
volviendo á nuestro propósito, el ser 
yo can bien" acondicionado, imagino que 
fué la razón de sier mi ama tan desabri- 
da y terrible conmigo, y que* á ser yo. 
como un casado ^ de quí^á se cuenta, / 
Tomo II. I I 
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que par ser taa mal acondicioaado, sui 
muger le quitaba quancas ocasiones 
echaba de ver que le podían causar al* 
gun enojo 9 escarmeotada de que to* 
das las pesadumbres de su casa las ha* 
bia de pagar ella^ como principal fia* 
dor. de sus impertinencias. Pues como 
un día la hubiese enviado dos libras 
de peces , diciéndola el que los truxo^ 
que los aderezase luego para cenar« 
porque ya venia su marido ; como per- 
sona de cuidado , procuró tener la ce* 
nft á punto, puesta su mesa; de suerte^ 
quQ aunque su condición era terrible» 
no tuviese en que tropezar , para sa* 
lír de juicio con su demasiada cólera^ 
Qomo acostumbrada de ordinario. Lie* 
g6se la hora de la cena , vino á su 
posada el marido, con la gracia que 
solía, ó con ucucha peor; pidió le sa* 
case que. comer, y ella truxo unos pe* 
^^ fritos. ¡O mala muger, qué has he- 
cho! dixo el marido, yo no los que- 
ría de esa suerte ., sino cocidos: Tam* 
bien los hay como los queréis., respon**- 
^ió la casada, y. sin detenerse^ s^los 
puso en la piesa* ISo sabéis darme gus* 
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en cosa , replicó qoú mucho enojo 
el .due¿o de caaa, que á donde había 
peces tan crecidos , ittas sabrosos fue-> 
ran asados , y con pimienta y agrura» 
y no de esa suerte. No parece sino que 
estaba yo imaginando lo que habjades 
lie pedirme; tarnbien los tengo asados^ 
pinaienta está niolida, y naranjas no os 
pueden faltar, que do$ teiiei^en vuestra 
piesa, respondió la buena mugen 

Cura. Por naalp qu^ fuese un hpm« 
bre^ no: t^ra posll^le llevarse mal coa 
tai niuger, y m^s ^diyiqándale lp$ pen« 
$amiento$ para qganto la pedl9« 
. AlmsQ, Así Ip di^pyp, señor, que 
quando uno no quiere^ dps np bapajan; 
pero mi compañera no andaba cpnmi- 
jgo de ese modo,, sino que si la decia 
flanco, habia de ser n^gro: y sí aa&uU 
colorado. Era un espíritu de contradi- 
cion , dadp de pip$ para purgatorio de 
inis graves <:ulpas(a); su plática común» 

(4) Si i^ todos I09 que les sucede hoy lo 
fpisnio, lo llevan cpn paciencia , y su Ma« 
^esUu^(¿omo es creíble) se lo toma en des- 
coénfo de' sus pecados*, mucho lleyaa adelau* 
ttdo^ára ia vida «teroa» 
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y sus pensamíeatos , eran: así yo me 
Vea con unas tocas largas y mongil, y 
me saque de poder de este holgazaa 
de mi marido: Y aunque por dos ó 
tres veces estuve para ello, que quan- 
tos me ve ia a, afirmaban no haber de 
ser posible ^vivir , ayudando ella por su 
parte á sacarlos verdaderos. Con todo 
eso me tuve fírmi^ y no quiso el Se- 
ñor quedase en la demanda , sucedien- 
do por mí lo que á un pobre hombre, 
á quien su ñíuger le trataba tan mal, 
con estar tan débil y flaco 9 de unas 
calenturas que tenia , que sus vecinas, 
movidas de compasión , y el Médico 
que le curaba, la comenzaron á re« 
prehender con alguna aspereza: di^ 
ciéndola , mirad que es cargo de cón« 
ciencia no tener cuidado con este en** 
fermo, y mas teniéndole tan á la muer-» 
te , y vos tan obligada á mirar por su 
regalo, y no dexarle morir de ham*^ 
bre : mirad por él en hora buena , ó 
en la otra , 6 sino llévenle á un hos« 
pital que mas regalado estará allí Qti¿ 
^A yu^&tro poder. ¿Eso me dices 3tm^ 
y en mi cara i Pues ea verdad qi|e efi** 
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tá allí colgada la gallina, y que va co* 
mieado de ella, dixo la descuidada ^n^ 
fermera, y con mucha cólera : Y el Mé- 
dico con mucha flema la respondió: ya 
yo veo quedes verdad lo que decis, que 
el ave allí está colgada, y se habrá cq^ 
mido la cabeza, que esa falta; los se^ 
sos^ le valdría mas que un pisto, y no 
quedará ahito , ni será menester echar- 
le melecina contra el embargo. Dában- 
me en cara los mas días, en que yo 
no la truxe ningitña hacienda {a)\ y que 
sustentaba y me daba de comer , sin 
ganarla *un real, y n0 echaba de ver á 
sus galeotes , paseantes de dia y de n^ 
che , que para sacarlos : cada me$ de la 
cárcel no tenia hacienda, ni fueran ba$« 
tantes muchos ducados para aliviar la * 
pereza de un Escribano^ los pasos ler« 
dos de un Procurador , el acriminar 
las cosas de un Fiscal , y aplacar el 
rigor de un enojado Juez : y séle decir 
á V.m. qiié yá que na sobraban , era 
demasiada mi solicitud 9 mis humi- 



{a) Este ts oo cooiagió | casi comoo. 
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Ilaciones , mis rugos , mi buena ptá^ 
tica 9 y buena retórica : de tiiodo ^ qué 
todD$ esos señores soliañ decir § que 
con mi crianza y buenas razones ^ Ids 
tenia .obligados ^ para ^hacer por iiií 
quaoto les pidiese: dexado á páríe qué 
6i quiera por ser su ordinario escudé- 
jro, merecia suficiente salario < pafd mi 
congrua sustentación ^ poi^que yó érd 
el que la acompañaba á qüatitos páir* 
tos la llamaban : Vt^rdád es ^ que tú 
ae perdia nada , porque como yá cono- 
cido por marido de \^ señpra^ éoiiiár 
dre^ la parida , él señor de lá*cása $ íá 
madre^ tia ó hermana ^ nunca d^xabaa 
4e regatarme^ principalnieñte si ^1 par- 
to iba largo , y nos quedábamos toda 
la noche en vela , no me descuidando 
de ganar las albricias., de ser Jnfanté ó 
infanta « que si daba bueiiá nueva á 
quien deseaba varón , era poco darme 
un ferreruelo y ropilla « hacié:Qdoseme 
todo mortal veneno , con los desabri- 
mientos de mi muger. Procuré de ha<* 
blar'á algunas vecinas y amigas , co- 
mún iquéio con su Confesor , que era 
una alma bendita , y yunque se corrí* 
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gi<S por algunos días , duróle paco la 
enmienda ^ volviéndose á lo que ántes^ 
sino peor : viniéndola á suceder lo ^ue 
á una gata regalada de la Diosa Ve* 
nus : Mas quede por ahora para otra 
día y que ya estará V.m. cansado de^ 
oírme. 

Cura. Prosiga hermano ^ que á sen- 
tirme cansado, yo se lo dixera. 

Alonso. Tenia una gata la Diosa Ve- 
nus , , que habia criado desde peque^ 
Suela, tan regalada 9 lucida y grfiesa, 
como suelen ser las de un refitorio {ü)i 
tanto la amaba , que si fuera galán , no 
la pudiera decir n^ayores requiebros: 
del modo que algunas doncellas sim* 
pies , que en teniendo un falderillo, 
Qo hay madre que á su hijo , puesto 
á los pechos , le diga mayores locuras; 
llamándole Rey , Papa , Emperador, 
Puque , Marques , como ellas suelen 
mostrar su demasiada afición con enca-r 
recimiento y amorosas razonas : asi 



(/?) Nonca los q«e andan i tales alrededores 
lo pasan mal* 
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nuestra Dioica debía de ser algo ni8c^ 
ra ^ y por el amor q^e la tenia, para 
mostrársele mas de veras , la pareció 
ser justo volverla en una dueña hon* 
rada:. como lo imagitx^^ y tra^ó lo pu« 
ffi). por jobra, y coa absoluto poder la 
volvió en una hermosa y bien dispues* 
tadueSa, reverenda, de tocas largas* 
Sucedió que en este tiempo, por-~,la 
mi^rced que se le hizo i Hercules , ea 
satisfacción de su desgraciada muerte^ 
por él mal consejo del vengativo Cea* 
tauro , (:on la engañada Dianira , que- 
dando con su ensangrentada camisa, 
' hecho otro bolean de fuego : y su pa- 
dre Júpiter para honrarle^ lé volvió 
en luciente e.nrella. Todas las Diosas 
y Ninfas de los rios, agradecidas á tan 
señalada merced y liberalidad ^ dándo- 
le las gracias, de una en una le fueron 
haciendo un franco y regalado convite, 
adonde ^o solo acudió el famoso Dios, 
tíno todos los demás Dio es , junta- 
mente con sus mugeres, desde Saturno, 
hasta el remojado Neptuno, y así lé 
vino á caber el dia de su fíesta á la 
Diosa Veaus , puestas las mesas , seo* 
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tadés fós Píotes ^ comenzada la músi- 
ca de Oífeo^ atendiendo todos á la 
áuavldad de su vihuela , atertó á salir 
por la sata lin ratón , paseándose de 
tjna parte á otra , no con poca risa de 
los convidados 9 viendo un animaleja 
con tanta desenvoltura (que verdadera- 
mente ^ sino fuera por el mal olor que 
causa i y por ser tan nocivo adonde 
ánda^ íiO dexando cosa que no roiga, 
tii esté sfegura de sus dieritecillos , pu-^ 
diera servir de juguete, y tenerle por 
entretenimiento.) Fué en ocasión el ca-« 
so, en que acertó á salir la señora due- 
ña de la Diosa j áíites gata, y ya cou 
tan reverendas tocas, que quien U vie- 
ra, forzosamente la habia dtf juíg&r por 
S na grande y reverenda viuda, traia al 
ombro una toalla, en la una mano una 
fuente de oro, y en la otra un agua- 
manil de lo mismo, msjgnias de los^ 
que han de dar agua á: manos á \o% 
convidados: Llegó á la mitad de ^a sa^ 
la , hizo la reverencia á los Dioses , y 
Como el ratoncillo volviese á su paseo, 
foéfonsele los ojos , y sin reparar á lo 
^ue venial á la gravedad del' lugar , y 
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á los que la habían de ver en tal des-^ 
acato « y á ser ya persona de cuenta, y 
que ya no era gata como antes , oí á la 
merced recibida : Arrojó la fuente, der- 
riba la toalla ^ dexó caer el aguama* 
<2Ü « y. aUáodóse las sayas y tocas , co- 
menzó á correr tan desaforadamente 
por la sala , que á pocos lances y sal-* 
tos, con la boca vino á coger el ani- 
. ma lejo , y como si hubiera hecho una 
gran hazaña,, se te puso en la falda de 
su señora, como solía en otros tiem-> 
pos» Miráronse los Diose$ unos á otrosí 
las Diosas y Ninfas, se azorraron un 
pocO) y algo melindrosas^ dieron muesr 
tras de atgun sobresalto de miedo : Cor- 
rióse Veút|$ de la afrenta que la había 
hecho su sonlocada dueña , y hecha ua 
fuego de cólera, vuelta para la mal in-^ 
considerada sirvienta, la dixp: gata fuis-* 
te, y gata serás, y pues al cabo de 
tantos años que te he criado , te vuel- 
ves á tu natural íncHnaciOR , dexa el 
grave mongil, y reverendas toca$ ,, y 
coge los ratones que vieres , que quíea 
nace para ser ruin , y de baxos pensa- 
mientos ^vsai:;arle de 9fícios groseros , .y 
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(Je paca' estitila ^ para que stífas á hon- 
rosos catgo^ y digüidades ^ es qülur al 
to) que dé sü lúsi , á U piedra que rio 
baxé á su cer)trú^ y al fuegú que iio 
i^é áptgtie y muera Con el dgiiá^ siu mor* 
tal enemiga. Esto dixo la Diosd^ y al 
pUáto volvió lá revei^eñdá dueña á lo 
^üé átítes éfá^ quedándose tñ forma 
de. gata. Ya[ sospecho que V#m* me 
tiene entendido. (4)., Mi señora muger 
disimuló su natural ÍRclinacion , tuvá 
pá¿ éoñmígo algunos dias, cansóse del 
biecí^y butscó mi maU y si iotes era 
vocinglera ^ máldicieüta ^ gruñidora y 
inal habládá^^úe tofl la v^ez que por 
su mala incliüácion de alli adelante fué 
pregonero eñ el gritar^ tarabillit de mo * 
lino én desasosiego contta mi^ y aa 
mortal enemigo^ y solícito escalde mis 
ligeras culpas. P9sé esta vida de ga!e« 
ras dos años y medio y catorce dias^ 
cinco mil años para mí- tormento 4 pe- 



{a) A la verdad qoé muy rodo ^erá el qoe 
fio lo entienda / y sepa hacer la áplicácioo á 
ttouchas cosas. 
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ro quién jiresto se determina ^ también 
se arrepi<;nte presto 1 Dixo un Poeta,/ 
el Cbrdove» Séneca. Vriusquam facías 
consulto i^ uhí consulueris tnature fucto 
opus est. Hermano, antes que hagas la 
cosa, considérala bien, y después de con-**' 
siderada , podrás hacer lo que mejor te 
estuviere. ; . . 

:■ Vuráu\lRBZon tiene en k> que dicet 
pero él se lo .quisó , y se lo buscó , pa-< 
ciencia habrá de tener;* • ?: • 

^^/o/»^^« Sucedióme i mí^ señor Li- 
cenciado^^ lo que á.un:l)uea hombre,* 
verdadero retrato mío t el qual el día 
que se ca3Ó> He secreto ^«e J^egó á co^ 
municarisa negocio, con algunos deu- 
dos y amigos suyos, é quien les dixa 
las muQbas causas que le movían , pa- 
la elegíf^ por muger á la señora fula- 
na, por qiiien andaba perdido años ha- 
bía, las muchas esperanzas que teni^r 
si con ella casase -5 de vivir en perpe-f 
tua paz y sosiego , las grandes expec- 
tativas de sus herencias, y el mucho 
dote que. le traian, dexadp á parte fu 
gran hermosura y gracias, con que la^ 
habia dotado el cielo. Atendieodo <á 
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todas estas razones, un su primo, como 
deudo mas cercano , niuy viejo , y d« 
mayor experíeocia, le respondió. : Her** 
mano, de nÍQ|;un modo os conviene 
ese casamiento, por muchas razones. La 
primera, por la general ^ que esa seño- 
ra no es legitima, sino hija de unal|nu*^ 
ger de mala fama, y la suyanó ha sido 
muy buena; no está muy sana, y malar 
lenguas han dicho , i^ue aunque se ha 
sudado, serán necesarias unciones; por 
dos cuernecitlos 6 gomas , que la saleo 
en la frente; es algo córcobada, por 
él dolor que dicen que padece de riño* 
oes ; no tíenedientes , y los que trae los 
hizo un barbero; no es tan niña que 
ya no pasa de sesenta y dos ; no taii 
bien acondicionada , que' no traiga 
revuelto el barrio donde vive ^ y á sus 
vecinas no las dexe vivir con perpetuas 
pendencias: el dott.suyo son dos casas 
viejas , que para repararlas no tenéis 
hacienda : paía que herede de sn Uo, 
há;d& ser necesario que muera todd 
degenero hums^^o» Estas gracia» tiene* 
la que. me decis,< hartos osvhe^:4ichoj 
miradlo.v £l;;otro entonces! f^coa I9 
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paciencia tnayor del mundo, le respóiw 
dio, diciendo ; puejs ya no tiene reme^ 
dio, ya está beqbo, ya me cs^$é\ ya 
€st«k la oQvia en mi casa, si yo ine \q 
quise, yo roe lo sufrir^ , mientras que 
el Señor fuere 3ervido que lleve tan tra- 
bdjciso purgatorio } .pue$ ai fin no ^on 
ios hombres eternos, y el cuervo y ei 
ciervo 9 aunque viven doscientos anos, 
también viene la muerte por ejios, y 
lo$ 10»$ fuertes y soberbios edificios, 
los consume el tiempo > y contra él 
jio bay salud perpetua t m gigante que 
no venga al suelo ; vióse manifiestamen- 
te en mi bien lograda muger, pues con 
parecer en su fortaleza y robusto na«* 
tural , eterna e» el vivir i con un catar* 
riUo, una nonada de enfermedad que 
la dio, de venir una nocbe de uq par* 
to , le sobrevino una perlesía i todo 
el lado derecho , cogiéndola la lengua, 
de modo que fné ventura poderse con-^ 
fesar^y pedir misericordia ¿ Diosi qud 
Si algún consuelo (enga en todo9 mii 
trabajos» es conocerla yo. que fuera de 
aquella» recidumbres y cóleras, era lo 
que se, podia. desear ^ boená^ y^ honra^ 



i 



de muchos Amos. 143 

úz. Vivió con su accidente seis días , y 
á la entrada del .séptimo dia dio cuenta 
al Señor de sus pecados, dexándome 
á mí libre y metido en nuevas persea 
cudones y penas. Cerró mi mtiger los 
ojos, y los abríéroa sus dos hijos , qtie 
como á padrastro me pusieron dexán- 
domeeo carne;, sacándome la hacien- 
da qne ellos tei su madre po habiai^ 
ganado, sino yo adquirido por mi su- 
dor i y buena industria : pudiendo de« 
cir lo que dixo un viudo pobre, á quiea 
por tiabérsele ntHierto la muger, y sin 
dexar hijo alguno que heredase, le qui- 
taron toda la hacienda , y consolado en 
algnna manera 9 escribiendo una letra 
á un su amigo ^ dixo; 

Lunes murió mi muger^ 

Martes todo lo destruyes^ 

Acabáronse en un dia 

Dineros y pesadumbres^ 
No valió el decir que habia traído 
doscientos ducados , quando me casó 
coa la difunta, que vine á su poder 
bien tratado , con dos pares de vestí- 
dos, y algunas joyuelas de oro^ para 
^c me djesea ^algo de* lo ^ue que- 
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fiaba» ^00 qué por justicia me echi^ 
ron de casa mis dos enemigas « y sug 
líos: cumplida la novena, dexándome/ 
con sola una sotanílla de bayeta^y. ua 
fombrerot no muy bueno, y sin afpr^ 
rOs como de viudo. Véanle aquí VfOlf 
d¿x^o de todos, sin blanca , desaco*- 
modado , mal vestido ; ,y sin saber á 
iiónde recogerme: Lloraba á mi desabrir 
da íDuger, que aunque mala, todavía 
con ella no me faltara cena, ni cama^ 
ni mU contrarios me quitaran la ha^ 
Cienda por el dote de su madre : ea^ 
traba conmigo en consejo, copsideraa^^ 
fio á donde- ir rué : si en casa de los ami^ 
gos que $:onvidé para mi boda, ya era 
otro tiempo, entonces rico, y al pre- 
sente pobre; y el adagio común me 1q 
enseñaba* Dum fueris dives multas nu-^ 
tnerabis amicos^ tempQra si fuerint nu^ 
bila solus eris. Ten por entendido her« 
^ano , que si fueres rico , estuvieres 
próspero y abundante de bienes de for« 
tuna,* hallarás y tendrás machos atiü^ 
gos ; pero si fueres pobre , y la fori- 
tuna y tiempa dkrea con tus bienes 
al trast^;^ b^s.de jrerte solo, y sia isa* 
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llar quien té dé la mano {a) : todo lo 
echaba de ver , mas como á los entre- 
metidos haya fortuna projmetido su fa- 
vor » cobrando nlgun jápimo mi? fui á la 
posada antigua y de adonde :habia sali^ 
do para casarní^ , hallé á los huéspe- 
des 9 y pedíles algún socorro para po-* 
dér salir de Zaragoza; donde por ser 
ya conocido ^ no me estaba bien que- 
dar en la Cipdad. Afligiéronse de ver« 
me , y yo con ellos me enternecí, acor- 
dándome del modo que llegué á su ca- 
sa , y como entonces me habia de sa-* 
lir con tanta necesidad , pobre y mi- 
serable. Movidos de lástima ^ me die- 
ron doce reales , con que^ habiendo ce^ 
nado y dormido aquella noche 9 en 
oyendo Misa , despedido de ellos me 
fui á un parador , buscando algún car- 
retero con quien poder salir de una 
Ciudad 9 en que : tantas desdichas me 
habían sucedido ; determij^ando irme á 
d^'nde quiera que fuese , y deparóme 
Dios un buen hombre , tan de partida 

(4) Esta es ona verdad poco m^aos qae 

evangélica. 

Tomo II. k 



y 
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para Portugal , que tenia uncidas ya dog 
muías al yugo del carro, y acababa de 
aparejar otras dos quellevaba por rae« 
tas. Llegúeme á él 5 habléle comedida- 
mente, preguntándole si me podría lle- 
var consigo; y respondióme^que por te* 
ner tan ocupado el carro , y ^er mucho 
el peso que llevaba, no era posible aco« 
modarme;pero que pues no era enfermo» 
.y de buena edad, pues él habia de ir po- 
co á poco, y las jornadas de los carrete- 
ros, quando mas largas,cada dia son sie* 
te ú ocho leguas , bien podría irme con 
él , ofreciéndoseme de que á ratos él se 
.apearía, para que subiendo yo en su ly- 
gar, me aliviase del trabajo del camino* 
De tan buenas razones y ofertas le di 
las gracias , y así' los dos salimos juntos 
Áel parador, tomando el camino del fa- 
moso Reyno de Portugal. Mas pues ya 
es tarde y hora de que Y» m» serecoja, qué^ 
dése en este punto hasta mañana , que 
siendo Dios servido, proseguiré con mi 
viage. 

Cura. Razón tiene, que ya estará caa-- 
sado, vayase con Dios , que mañana le 
aguardo. 
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C4.PÍTULO VII. 

Da cuenta Alonso de su ¡legada á íisboa^ 
y-^omo entró á servir de mafordonuk . 
á un Caballero Portugués. 

ALONSO. 

Jlf réciome de obediente ^ y mas jcoai 
V. m. , y así vengo puntual á lo que se^ 
me mandó* 

Cura. Prométo^e hermana, que va» 
ha dado mucho con ten to, no se nos pa« 
se la noche, prosiga, y advierta que es 
la jornada de Portugal. 

Alonso. Así es como V* m* lo dice , y 
ruego á Dios, quenp se me olvide, que 
no fué viage para mí de menor trabajo 
que los demás» En efecto salí de 2^rago« 
za , con mi carretero ^ hombre tan de 
bien, y buen término, que le quedé ea 
obligación mientras la vida me durare, 
que el ser agradecido , y acordarme de 
los beneficios recibidos , fué costumbre 
miamuy de atrás, que. la ingratitad,soa 
de los pecados que mas aborrece Dios^ 

Ka 
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7 de ingratos suelen decir que se llena 
el infierno. Recibí de mi compañero en 
todo el camino muy buenas obras , asi 
4ítodoróe de comer , como dexándome 
subfr^ muchas leguas en el pértigo 4el 
carro , aunque el bien que me hacia, no 
le echaba en saco roto , porque como 
llevaba quatro.mulas, t^nia yo comedi- 
miento de ayudarle, así en darlas de co- 
mer, üomo en aderezarlas en sus colle^ 
ras y cuerdas ; de modo , que conmigo 
ahorraba un mozo á quien dar salario, 
ya ^qt^ á mí me sustentaba. Llevamos 
nuestro viage cdii la mayor conformi^ 
dad d^l mundo, hasta entrar en Lisboa^ 
cabeza del Reynode Portugal , de las 
mt^jores qué el mundo tiene , porque de«-» 
xddoá parte su -grandeza y máquina de 
tanta vecindad^ «como hay en eíla, jnies 
según algunos , serán ochenta mil sus 
vecinos ; la muchedumbre de gente que 
anda por las calles de todas naciones, 
los maravillosos rios , y bien labrados 
templos ; la grandeza del celebrado Ta- 
jo, por cuya anchura navegan infinidad 
de navios 9 sin los menores vasos que de 
ordinario la bastecen de todo género de 
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mantenimientos y regalos; el gran Pala- 
cío del Rey , cuyas cercas las christati* 
ñas aguas le combaten ; su abundancia 
de pan ^ vino^ carne y frutas, á tan mo« 
derados precios; los muchos Señores ti* 
tulados y caballeros ilustres que en ella 
vi ven 5 de grandes y crecidas rentas ; el' 
ser la Gorte de todo el Reyno , á donde 
hay tres sillas Arzobispales, la de Braga 
la de lá ciudad de £bora,y la de Lisboa 
demás que son los Portugueses afables 
amorosos , tratables , bien acondiciona* 
dos , anHnosos , y de grande ingenio, 
entendidos , y por armas y letras insiga- 
nes, á quien de derecho se le debe el 
nuevo conocimiento de sus Indias , y 
mucha parte de la riqueza que goza 
Castilldé Viéndome, pUjes en Ciudad tan 
populosa y rica , tuve por cierto haber 
de hallar en ella el remedio que desea* 
ba ; y para esto , despedido de mi buen 
atnigo,salíde su posada á buscar alguna 
comodidad con que pasar mi vida. Lle- 
gué á. la Rúa , calle de Lisboa , de las 
n^ejores , por donde acertó á pasar un 
Caballero muy cargado dé luto , y con 
el hábito de Christus al pecho , enco* 
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mienda de mucha estima en aquel Rey- 

no, y qué uo se da siob á personas muy 

calibeadas. Llegúeme á uno de los pa- 

ges que le acompañaban, á informarme^ 

si por ventura aquel caballero me había 

menester en $u servicio , haciendo mi 

cuenta : Estos criados están de luto , mi 

ve^stido es de lo mismo, la mitad del ca- 

. mino está andado , pues por lo menos 

no í^erá menester entrar pidiendo, como 

otros criados, si acaso hubiere dé servir* 

le ; respondióme el criado conforme á 

mi deseo , no- sé v^ya de con nosotros 

porque Don Pedro mi señor, por falta de 

un mayordomo que los dias pasados se 

fue al cielo, anda en busca de una perso* 

ija como la de y. m. , y es buena oca- 

' »ion ésta para hablarle , porque muy 

presto nos iremos á casa: Agradecile la 

buena nueva ; fuime en su seguimiento, 

y en f)reve tiempo entramos todos ea 

una casa délas mejores de Lisboa gran-- 

<le portada, y ricamente labrada, un an- 

. churcso zaguán , luego un gran patio^ 

correspondierte una reja , por donde se 

echaba de ver un curioso jardín, á ua 

lado una espaciosa escalera de piedra^ 
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señales todas de ser su dueño persona 
muy rica. Apeóse el Caballero , y alle- 
gándome á él , con la mayor cortesía 
que pude le dixe estas ^ ó semejantes ra- 
zones: Yo, señor, soy un pobre hombre, 
que habrá que ílegué á esta Ciudad tres 
6 quatro horas: soy Andaluz, y ppr tra» 
bajos que me han seguido años ha « no 
vivo en mi tierra, procuro acomodarme 
con algún Caballero como V* m. para 
servirle 9 he sabido que hay necesidad 
en casa de un criado cómo yo para el 
servicio de V. m. , si acaso fuere á su 
gusto 9 lo que sé decir de mí , es , el ser 
íiel, y que lo que se me mandare , no 
será menester decírmelo dos veces, por 
haberme preciado siempre de ser pun- 
tual con los que sirvo: fiador , ni quien 
me conozca yo no le puedo dar , ni mu- 
chas leguas de aquí hay quien pueda 
abonarme, á niis obras daré« siendo 
Dios servido , por fiadores bastantes de 
quien soy ; pues como ya viejo y caído 
en la cuenta, tengo firmes propósitos de 
ser un exemplar de todas virtudes. Oyó- 
me el Caballero , y sonriéndose , dixo 
atinque aventurara toda mi renta , no 
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os dexara salir de casa, humor tennis, y 
to sois nada bobo; servid como decís, 
que nó perderéis nada conmigo : ocho 
dias ha que se me murió e) mayordomo 
de casa , y en su lugar os tengo de reci-^ 
bir ; y diciendo y haciendo, sin sentarse 
á comer , me metió en un aposento que 
en el patio estaba, que le servia de escri« 
torio, y sacándome un libro, me le pu- 
so en .as manos , diciéndome: aquí ha- 
llaréis la razón por donde habéis de go- 
bernaros , la obfigacion que tenéis , á lo 
que habéis de acudir , la renta que ten* 
go , y el gasto ordinario : la confianza 
que hago de vos os obliga á mirar por 
mi hacienda, con la diligencia que pro- 
metéis de acudir, lo que no supieredes, 
y hubieredes menester , lo podéis pre- 
guntar , que una persona ya de vuestros 
años , y de entendimiento , no tendré 
mas que decirle. Con esto me dexó , ha- 
biéndome entregado otros muchos pa- 
peles ; y llamándole por ser hora de co- 
mer, Se fué. y yo empecé á tomar cono- 
cimiento en lo que tomaba á mí cargo. 

Cura. De esta vez , hermano , medra- 
do ha de quedar, en buena casa, rica, y 
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con buen amo, qiaeen efecto los Caba • 
lleros Portugueses sienipre son pródi • 
gos, y nada escasos, la comida cierta, y 
con buen salario, y cobrado de su mano, 
¿qué le podrá faltar? 

Alonso. Para un desgraciado jamas 
hubo bien que durase , ni constancia ea 
las cosas: buena comodidad habia halla- 
do yo, mejor que merecia^ á no tener 
mi Señor Don Pedro una hija , hermo- 
sa, heredera de su hacienda, muchacha 
de poco tiempo, y de menos seso, ami- 
ga de miran y de ser vista, conocida de 
todos, por ser quien era, noble y hermo- 
sa, y ella que se lo sabia, no la pesando 
de que se lodixesen , ni deiserservida^ 
antes dando ocasión á algunos pisaver- 
des de la Ciudad á que la solicitasen, 
pretendiéndola con título decasamiento. 
Exercitaba yo mi oficio de mayordomo 
con el mayor gusto del mundo, acudia 
á todos los negocios de mi amo , y con 
ser muchos, y tratar con tantos , á iodos 
los tenia contentos ; tanto puede una 
afabilidad de un hombre , un hab!ar 
bien, ser comedido ) no soberbio, ni te- 
ner en poco con quien se trata , por po- 
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bre y humilde que sea. Muchas veceSt 
éia pretenderlo, ni querer oírlo escuché 
grandes alabanzas de mi buen término^ 
y con verme en la posibilidad que podía 
desear. Esta doncelleja me traía inquie- 
to, y desasogaÉo, buscando algún reme^ 
dio para .estorbar el daño que forzosa- 
mente á todos nos estaba amenazando, 
á mi Sefior de pesadumbre, á la mucha- 
cha de deshonor , y á los criados de al- 
guna cárcel,donde acabase de purgar mis 
pecados , ya que en la de Valencia salí 
por libre, dlinque condenado en costas, 
solo porque miré al Sol quando salía; pa* 
ra evitar tantos daños , determíneme á 
solas verme con la niña ; y con las me- 
jores razones que pude , afeé su livian- 
dad j poniéndola delante su nobleza ^ el 
ser heredera de su casa, que por lo me- 
nos las de su calidad, era poco ser Seño- 
ras de título, el mal exemploque daba, 
pues en las ordinarias mugeres, es deli- 
to grave, y en las principales gravísimo, 
como de mayor quantía. Dixele, Seño- 
ra, que el paño de sayal, basto y grose- 
ro , ande al polvo , y al lodo , y no con 
la limpieza que se debe « aunque ofende 
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i la vista , no es tan insufrible , que de 
suyo es , lo que poco vale , estimarse en 
poco ; pero que el brocado ^ la tela finat 
los bordados de seda y oro , que anden 
llenos de manchas por un descuido, por 
un mirar maKpor no recelar lo que pue- 
de ser , ¡lástima es grande ! y no reme-- 
diarlo , es cargo ^ de conciencia ; ganar 
una persona buen nombre, buena fama 
y crédito , ha menester mucho tiempo; 
trabajar mucho, y perseverar constante»' 
mente en todo género de virtud, y para 
perder lo que tanto cuesta y vale^quán-* 
to será menester, pues si una vez cae en 
la lengua del vu1go,^que pocos escapan) 
aunque sea mentira, ¿cómo se podrá re- 
mediar? Recupérase la hacienda, el edi« 
íicio mas levantado , si una vez viene al 
suelo, se vuelve á reedificar, por mayor 
costa que tenga , sin estorbo de incon- 
venientes, y para volver á mejor estado 
la honra,que por liviana ocasión se pier- 
de, ¿quede montes de dificultades se 
ofrec<:*n ? como persona experimentada 
se lo digo á V. m., si se enmendare, hará 
lo que debe , como yo en advertirla el 
daño que la amenaza ; y si los pocos 
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años no la dexan caer en la cuenta , coa 
decirlo á Don Pedro mi señor, cumpliré 
con mi oficio, y con las muchas obliga** 
clones en que me ha puesto. Oyóme la 
moza atentamente , y quando entendí 
me respondiera con algún género de hu- 
mildad , siquiera por ser yo de quien 
mas confianza hacia su padre, el de mas 
autoridad de los de casa , por mis años 
y barba , en quien se iban ya divisando 
algunas canas, que la demás gente, aun- 
que habia en la posada hartos criados, 
eran todos mozuelos de primera tixera; 
dem^s que era yo á quien mostraba mas 
amor que á todos los demás que le ser- 
vían : me dixo mi Portuguesilla: Sois un 
bellaco descomedido, advenedizo, ruin, 
mal intencionado, y yo os haré moler á 
palos , por hablador. Dixe yo entre mí 
entonces lo que Chuzón del Pedroso, 
quando fué á vistas con la señora su 
muger. 

Cura. Holgara de «abef ese quenteci* 
llo. 

Alonso* Trataron de casar á Chuzón 
del Pedroso sus vecinos con Mari Gor- 
da, personas iguales en calidad y haciea- 
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ida , llevándole sus amigos á vistas de la 
desposada ^ le rogaron» por vida vuestra 
hermanb , que pues sabéis tan poco , y 
no os dio el Señor mejor entendimiento, 
que lo que menos podáis habléis én la 
visita, y delante de vuestra despo^da; 
'que os hago saber , que por ningún 
iodo se pi^ede disimular mejpi^ un 
lombre necio , como hablando poco , y 
las en juntas donde hubiere genre cuer* 
la, y que sabe; prometió de hacerla asi 
Chuzón ; llegando en esto á sus vistas, 
entraron en la sala , saludáronse unos á 
otros ; tomaron sus asientos» y Chuzoii 
inir<S á la desposada i lo mudo , habló-- 
la por señas, como 3i fuera sorda, y aun? 
que estuvieron buen rato en Ja visita, y 
tomaron un refrigerio^ el desposado no 
deispegó la boca, con tanto extremo que 
la mal sabida de la novia, miraqdoá su 
' xn.adre« la dixo: En verdad, que me pa- 
rece ique el mancebo que me queréis 
dar por marido, que es un gran borrico: 
no fué tan entre dienten la razón , que 
ñola oyesen los mas que allí estaban , y 
el desppsado entre ellos; y muy conten - 
to, mifasdo á To^ibio, su vecino , le di^ 
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xo : Compadre , bien puedo hablar, que 
ya estoy conocido « si yo hubiera sicm* 
pre callado, disimulando con las cosas, 
dexándolas para el superior tribunal, 
bien sé que me hubiera ido mejor , que 
no es para todos la reprehensión. No es 
justoqueun oficial suba en el pulpito, lu- 
gar dedicado á gente docta, eclesiástica, 
exemplar en vida y costumbres. Pero ser 
fior Licenciado , yo confieso mi culpa, 
en no me pareciendo bien qualquier 
negocio « luego decía los inconvenientes 
que podia traer , no me ajustando coa 
los Doctores que le querian seguir, 
grangeando yo de decir verdades, mor« 
tales enemigos para mis pretensiones. 

Cura. ¿Y qué hizo esa dama? 

Alonso. Dexóme con la palabra en 1« 
boca , y arrojando fuego por tos ojos, se 
entró en su aposento; mas como culpa* 
da^no se atrevió á agraviarme, antes di- 
simuló nuestra riña, que esto de noes* 
tar uno libre, parece que no le ^exa ha« 
blar su misma conciencia, enmendándo- 
. se por algunos dias; pero la virtud quie- 
re perseverancia; y empezar bien, y can« 
sarse al mejor tiempo « es de personas 
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mudables: échelo de" ver en mí doñee* 
lia , pues sin cumplirse la novena , hallé 
mas mal de lo que imaginaba* 

Cura. ¿Hubo alguna desgracia de las 
4iaé suelen suceder á mozuelas demasía* 
do libres. 

Alonso. Cerca andaba de perderse , y 
no una vez^ sino muchas , á no estar yo . 
de por medio \ perro fiel de la honra de ^ 
mi señor, centinela de su casa, y guarda 
vigilante de lo que mas estimaba. Tenia^ 
señor , esta niña seis ó siete paseantes, 
entre ellos gente noble y rica , y otros, 
aunque hidalgos, la misma pobreza ; y 
de éstos, ittconsideíradamente puso los 
ojos en tin mozuelo , galancete , no de 
tan buen talle como á ella le pareció; 
por extremo pobre , propia condición 
de loba, que siempre se aficiona de lo 
peor: A éste , por orden de las criadas, 
dii5 en favorecerle y regalarle, envían* 
dolé algunas joyas de mucha estima, 
con determinación de que otro no ha- 
bla de set su marido : £1 mancebo , si 
mas le dieran, mas recibiera, por ser 
devotísimo del glorioso Doctor Santo 
Tomas. Verdad es , que su miseria y 
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necesidad podía ser suficiente causa^ 
siendo, como era el Caballero del mila- 
gro, siempre bien puesto , regalado, y 
con pages , y la renta , como si Dios.no 
hubiera criado oro, plata ó cobre, ni 
aun llovió jamas sobre sembrado suyo» 
cosas que sgcéden por mucbos buenos: 
Tuvo traza mi escogido anáante de vas», 
lerse muy de ordinario de una mozuela, 
criada de casa, á quien regalaba; strata- 
gema de guerra , ir ganando voluntades 
de los criados , para qué no mormuren^ 
y disimulen lo que vieren. La moza, que 
era buen oficial embarrador, hacia á dos 
manos, recibida del Señor , y de la D^- 
ma , sirviendo de concordar y ajuptar 
voluntades. Tercera se llamaba á lo pon» 
lítico, y alcahueta á lo grosero ; oficio; 
que á no ser pecado el exercitarle , no 
le hay de mayor provecho: Verdad es^ 
que siempre tiene cuidado el Señor Te^ 
niente de dar á las tales alguna buena 
mitra, pintada en ella su vida y hazañas. 
Era liberal mi. pretendiente del pan d« 
mi copíipadre; y como gastaba de bolsa 
age^a,,que con dádivas y ruegos , hizo 
con su tercera , que U metiese una no* 
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en ct jardín ; confiado , que por uua 
puerta que salía á una quadra de mi 8e« 
üora, entrara á verse con ella, y tuviera 
efecto su pretensión, á no andar yo t¿i{i 
sobre aviso; porque en viniendo que 
>VÍno mi áeñor , en recogiéndose todos, 
cerré yo la quadra con la llave maestra, 
haciendo lo mismo en la puerta por 
donde había entrado el confiado am m- 
cerque en aquella ocasión estaba escon** 
dido.entre unos jazmines, y como si no 
hubiera sospechando cpsa alguna, entre- 
gué todas las llave> de las puertas á Don 
Pedro diciendo: ya es hora de que V.m. 
y todos sus criados se recojan : Con esto 
me fui á mi aposento, que tenia una 
rexa sobre el jardin, á donde me puse 
á ver lo que pasaba, por haber sentido 
ruido dentro, BO ignorante de quien po- 
día sen Serian como las doce de ia no« 
che ♦ y era de invierno^ á crece de No* 
viembre, víspera de plenilunio, habién*- 
do precedido grandes muestras de agua, 
y tan ciertas, qtie no haciéndose dero- 
<gar las nubes \ conienzáron á enviair 
lioa tan apresurada y rigurosa lluvia, 
hien como si las catarata^ del cielo se 
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hubieran abierto; de modo^ que muer- 
to el demasiado fuego de amor, del es- 
condido Portugués , con la mucha friaU 
dad y humedad , le forzó á que buscase 
algún alivio entre tanta tormenta ; y* 
viendo luz en la rexa donde yo estaba^ 
llegándose cerca, con voz humilde» pre* 
guntó diciendo : quién es el que está ahf» 
es el señor mayordomo, el Castellano 
Alonso 9 á quien el señor Don Pedro^ 
por muchos títulos ^ estima en tanto. Si 
soy le respondí: y V.tti. quién es, que 
á esta hora, y con tal noche, habiendo 
quebrantado la casa de un hombre tan 
princi pal como mi Seqor , se atreve á 
hablarmel Y él tan temeroso, como arre- 
pentido^ dorando lo mas que pudo su 
atrevimiento, respondió: Señor Castet 
llano, si en algún tiempo ha sabido qué 
cosa es amor, si ha sido aficionado, po- 
dré seguro pedirle favor, y que me am- 
pare en la ocasión presente; pero si no, 
no tendré mas que hacer de contarme 
con los muertos, que ya poco me falta, 
dos horas ha que estoy aquí entre estos 
jazmines , bien como si estuviera en un 
fío; el vestido tan hecho agua,^ que á 
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poderle torcer, todo el jardín se pudiera 
regar con laque tiene; y locjutf es peor^ 
que llueve sobre mí dos veces el cielo, 
una del agua ^ue arrojan lasnuves, y 
ptra déla que corre de est6$ naranjos / 
)aurele39 tan helada y fria^ que quando 
no me muera esta nophe, no es posible 
Wegar á medio día de mañana; mire por 
su vida qual me siento, y si puede sa-> 
earme de este mar de agua que me rer<-* 
¿a^ hágalo, y confíe de mí, qge no dexa* 
ti de quedar tan a^rradecido , como io 
verá por la obra» Encdnces yo , por una 
parle muerto de risa, en ver qug pon tan- 
to rocío no dexaria de apajgarse el. fuego 
de Sil cuidado; y por otra^ compadecido 
de su trabajo, U respondí- Por pierto se- 
jíor 9 Ú yo hubiera de hacer él oficio á 
que me oblígala merced y confíanz i que 
poo Pedro mj señor hace de mi perso- 
na^t no sé como respondiera; pero al fia 
sí i lo hecho no hay remedio, y dar en 
que entender *4'03 que duermen ^ recor- 
dándolos, seria perder su honor I a here- 
dera de esta casa^ y de lo que no hay, 
¿i ha habido, cada uno añadir lo que te 
{)areciese y diese gusto: No puedo dexar 

L2 
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de amparar este delito, y disimular^ esta 
falta , sin que persona alguna lo pueda 
entender : bien quisiera que V.m. se 
ruera á mi posada ; pero está echada la 
llave maestra á todas las puertas ;-]r ea 
cerrando con ella, no es posible abrir; 
pero lo que puedo hacer , es^ que V.m., 
tome estas dos sábanas , y atarlashe yo 
por las puntas á los hierros de esta rexa; 
y atándolas por allá baxo una con otra^ 
subiráse sobre ellas, como quien está 
sobre unos estribos; y de este modo ar« 
rimado á la pared , podrá V.m. defen«> 
derse de la mucha agua que recibe sobre 
sí: y diciendo y haciendo, tomé mis dos 
sábanas de la cama, y atando cada ona 
2k\ cancón de la rexa dé mi ventana, qu< 
estaba no muy alta del jardin : lo que 
sobraba de ellas dexé caer abaxo, avi- 
sando al remojado pretendiente, que coa 
la traza que le di , se subió sobre ella9# 
sirviéndole de amparo mi traza contra 
la inclemencia de la noche, de que no 
pocas gracias me daba, aunque le duró 
poco la alegría, porque quando el agua 
era grande , y llovía con fuerza , saiiaa 
jmuy afuera las canales ; pero como fue« 
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se aplacándose la furia, y escampando, 
venían tas goteras con menos fuerza ; de 
suerte, que caían arrimadas á la pared, 
y por el consiguiente, sobre et desgra- 
ciado amador; y quexándoseme de sus 
desdichas, me dixo : Señor Castellano, 
no hay bien para mí; conjurado veo, 
conjurado veo al cielo ; mi muerte es 
cierta; peor estoy ahora de lo que antes 
estaba, (no vee el agua que cae sobre 
mis hombros y cabeza? desesperado es* 
toy , no puedo sufrir tantas desdichas» 
Y yo por animarle , le respondí : Señor, 
vuesa merced habrá de saber, que á un 
pobre labrador le picó , estando descui*. 
dado, un Alacrán, animal , que aunque 
ponzoñoso, ño es de muerte su picadu- 
ra , aunque causa gravísimos dolores: 
Fuese ájcurar el pobre hombre, y ani* 
dándole el Cirujano, le dixo: Hermano: 
animaos, que quando todo turbio corra, 
en veinte y quatro horas se aliviará ei 
dolor ; y diciendo esto, dio el relox un 
quarto, y con mucha alegría dixo á los 
circunstantes : alabado sea Dios , que 
para veinte y quatro horas no me JFal- 
tan mas de veinte y tres ho^as y tres 
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quartos. Así que^ señor 4 ahora ¿thtn d6 
ser las dos de la tioct^e « mi Señor se 1e« 
vántá á las ocho, de dos hásta ocho vaa 
seis, paciencia , que remedio tienen los 
trabajos, y esto que pasa V.m. póngalo 
á cuenta de ^os muy perfectos ámada« 
res, que verdaderamente no lo fueran, si 
todas las Cosas le sucederían como de^ 
seaba. Quexábase á un Médico un fati<« 
gado enfenro , dicíéndolet «eñor Doc^ 
tor, yo me estoy muriendo; porque no 
puedo comer ^ ni beber; no sosiego de 
noche ni de dia^ ni es posible que pueda 
pegar lo^ ojos, pues ha tm mes que tío 
he dormido una:, hora. Y el Médico le 
respondió diciendo 2 eso es estar malo^ 
que á no lo estar , comiera , rosegara y 
durmiera. Así, que aplicando el cuento^ 
el sufrir una y seis noches por lo que se 
ama, con hielos, ventiscas, nieves y 
aguas , eso es tener amor^ ser preten;^ 
diente, servir á la dáma,pádecer y tener 
sobrada paciencia 4 quándo su merced 
de la Señora está descuidada , y dur*^ 
miendo en su regalada y mullida eama^ 
Cur^. Buena nema gastaba , hermano^ 
y el pobre paciente, ¿qué le respondió? 
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Ahnso. Enojado me dixo: gentil con- 
suelo para quien está acabando; y yo le 
repliqué : Suplico á V.m. no se pudra, 
porque ni yo lo comí , ni lo bebí ; y si 
está , no como debiera , no es por mi 
culpa ; V.m. se vino al jardín ; V.m. se 
mojó; V.m. tendrá salida de este remo- 
jado lugar, á lo mas breve, salido el Sol, 
porque yo tomaré entonces las llaves, 
haciendo franca la puerta, para quevue- 
sa merced se vaya y porque ya es muy 
tarde, y yo me siento algo malo guarde 
Dios á vuesa merced muchos años , con 
esto cerré mi ventana, dexando al pobre 
Caballero, no colérico , ni echo un fue- 
go, porque aunque fuera un bolean , ise 
apagara su incendio; desesperado , sino 
arrepentido , de haberse entrado en 
aquel purgatorio: Recogíme un poco, y 
dormí mar, por el cuidado que tenia de 
echar del jardín aquel penitente, y en 
oyendo las seis , que casi no era de día, 
llamé al aposento de mi amo, pidiendo 
las llaves; y antes qhe los demás criados 
se levantasen, baxé al jardín, y abriendo 
la puerta trasera , busqué á mi buen 
hombre , que así él , como su ropa , se 
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pudiera torcer: hab^éleí cortesmente, r6* 
gándole se fuese á su casa « y se estuvie- 
se ocho ó diez días, sin levantar de la 
cama , para restaurar un trabajo tan 
grande como había pasado; así lo bizo« 
tomando mi consejo ; pero aunque qui- 
siera hacer otra cosa, no le fuera posi- 
ble, porque se quedó por seis meses tuHi-* 
do, sia haber remedio de tenerse en pie< 
t^ura. Cierto estaba , que toda una 
noche de agua , y en invierno , que ha- 
bia de hacer mucho mal á una persona 
delicada como ese mancebo* . 

CAPITULO VIK. 

Sigue la propia materia^ y úuenta AíoH^ 
so algunas cosas , dignas de íenerse 

en memoria. 

ALONSO. 

stos son los gages y honras que sa« 

can de la guerra de Cupido: Las honras, 

dignidades y riquezas que se grangean. 

~- No ha visto vuesa merced salir un mo* 

Tuelodesu tierra, hijo de buenos pa-» 
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áréi, deseoso de ver mtindo^ vase á 
t^landes^ ejercítase en la milicia^ gafe^ 
ta sus años en servicio de Dios y de su 
Rey 4 Vuelve á la Corte, cansado ya 
de trabajos y de años; presenta sus paper 
kSt y su Magestad premiando sus servi- 
cios, dale uñ hábito, y hácele Alcayde 
de alguna Fortaleza , á donde con mas 
descanso goce de lo que trabajó ^ y sir* 
vio ed su mocedad* Pues lo mesmo se 
halla en las guerras de Venus ^ aunque 
en diverso modo: desvélase un pisaver- 
de en el servicio de su dama; las noches 
de invierno y nieves las lleva con los 
pocos años, como si fuera el estío, car* 
gado de hierro , como si estuviera en 
frontera de enemigos, hecho centinela 
de sus competidores, perdiendo su salud 
y su alma en estas refriegas y otras se^ 
mejantes: llega la vejez^ habiendo gran^ 
geado de sus liviandades, perpetuos do* 
lores de cabeza, incurables llagas, ver* 
se atormentado de aiMjuerosas bubas; 
lance forzoso de los soldados de este 
Capitán y Príncipe de perdición» 

Cura. Diga hermano, y qué hizo co 
este suceso aquella daoia , entendió la 
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desgracia de su pretensor , favorecióle 
en su enfermedad* 

Alúnsú^ En tomando fuerza una negra 
afición, y echando raices de asiento ea 
un corazón de un hombre, con difícul-- 
tad se olvida. Era mi doncella lá: Señora 
mandona de casa ^ gobernábalo todo^ 
hasta el dinero, porque mi Señor era ua 
Juan de buen alma ; desdicha grande 
para un buen gobierno. Tenia la Portu-- 
guesica en su compañía criadas de su 
humor, y de pocos años, pues la que mas 
tenia, no pasaba de veinte y cinco; mire 
V.m. que buenos juicios para Alcaldes ^ 
ninguna de ellas trataba sino de dar 
gusto á su Señora, y ella en regalar á su 
desgraciado tullido , á quien los cinco 
meses que estuvo en la cama, no le faltó 
dineros , aves y conservas , en tanta 
abundancia, como si fuera el mas pode- 
roso y rico de Portugal ; sirviendo de 
instrumental mensagero la ñel Acates 
de los pasados conciertos: No era en mi 
mano sufrir semejantes libertades ; y 
aunque quería disimular, reventaba de 
pena, viendo la perdicicion de tanta ha- 
cienda como se hundía, el mal exemplo 
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de tá$ doncellas, pueis no era posible, si- 
tio que todas lo sabían, la ignorancia de 
mí D. Pedro , y poco cuidado que teaia 
con aquella hija ^ con quien para guar- 
darla, era menester un Argos, y aun no 
bastara: ya me cansaba tanto silencio; f 
así forzado de la ra^on y buen zelo, ila« 
wé una tarde al correo de estos mis eno* 
jos, y á solas le dixet Ven acá hermana^ 
ges posible, que en tanto tiempo no eches 
de ver el peligro en que estás, y nos tie-* 
nes á todos? ¿con qué alma eres ocasión 
de que se pierda una muchacha ooble^ 
sola en su casa, querida de su padre, y 
heredera forzosa de su hacienda? quá«* 
do te has de cansar de ser tan perjudicial 
tercera Juntando tan desiguales sugetos, 
y destruyendo lo que yo sé que por tu 
causa se ha echado á mal: da orden de 
enmendarte, donde no, yo buscaré el re- 
iñedio que convenga á tanto daño.Oyó^ 
me la criada, y sonriéndose, me respon- 
dió: No es de nuevo, señor Castellano, es^ 
tar vuesa merced mal conmigo, pues so* 
tnos de diversa nación, incompatibles á 
querernos bien; no echa de ver que mí 
Señora se ha decasar con este gentil hon:^ 
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Jire, y que sin duda está de Dios^ pues 
le quiere tanto , él es Caballero , gentil 
hombre, comedido , y que la estima y 
quiere, como si ya estuviera en su poder; 
y en verdad , que desde que empezóla 
tratar este casamiento, que no he halla* 
do en el mozo un sí ^ ni no; tan bonito, 
tan cortés, tan bien hablado como una 
dama; pues que el no apartarse de no-* 
che ni de día de nuestra calle ^con tanta 
perseverancia y firmeza como el día pri* 
mero.Esto me dixo; y harto ya de sufrir 
impertinencias, humatiándome mas de 
lo que fuera razón , la rogué que $% sen« 
tase un poco, oyéndome las razones que 
la queria decir : Curiosa de saber lo que 
pretendía , nos sentamos los dos á solas; 
y lo mejor que^supe, la dixe de esta 
suerte: Ella hermana, quando mucho 
medre , por ser estafeta de estos negó* 
cios que trae entre manos, serán doscien- 
tos azotes, llevándonos de calles á to* 
dos los criados á ser por algunos días 
vecinos del Alcayde de la cárcel , por 
si acaso lo supimos , entendimos , ó no 
dimos aviso de lo que pasaba, quien la 
me(e á elJa en saber si está de Dios este 
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casamiento^ y mas guiado por su mano. 
Qué Frayles se han puesto en oración, 
qué Misas se han dicho, qué iaformacío^ 
nes se han hecho de una parte y otra: 
Callan su padre ^ y ius deudos de nues- 
tra ama no se acuerdan de que mude 
estado esta Señora; y ella procuradora 
de los embargos, impertinente, con cut* 
dados que no la tocan, como judíciario 
Astrólogo, sé mete en las estrellas, co^ 
mo si ella ó él pudiesen saber coa cer« 
teza lo que el cielo tiene determinada 
de cadft uno: Lo mejor es dexarla, so« 
seguénqionos todos ; y porque mejor lo 
pueda entender, óigame esta fabulilla, 
que me acuerdo haberla leido muchos 
años ha, y es: Que en casa de am Caba« 
Uero habia una Señora, que estimaba ea 
mucho una perrilla que había criado; 
mereciéndolo el animalejo, por ser amo* 
rosa 9 muy pequeña, y gracias que la ha^ 
bian enseñado: sobre todo tenia ua 
amor tan grande á su amo^ que cada vez 
que venía de fuera, eran tantos los regó* 
cijos, fiestas y. saltos que daba, que obli^ 
gado el Señor á sus caricias, la tomaba 
^9 .brazos , haciéadola , .ea retorno de jsa 
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iigradeciníiénto^otrps tantos alhagos,lle«* 
gáddóla á su rostro y pecho 9 bien como 
« fuera algún regalado hijuelo de ca$a« 
Frontero det'patio estaba la caballeriza^ 
adonde tenia un jumento su habitacíoa 
ordinaria; y como viese e) mucho amor 
que le mostraban á ia perrilU sus do$ 
Señores, y sabido por qué^no mas de por 
üios brincos, quatro saltos y un ladrar 
desabrido , imaginó^ diciendo si á esta 
nonada la tienen en tantOt porque sale á 
jecibír á su amo, yo que soy grande de 
cuerpo y de mayor voz; s¡ quaodo viene 
de fuera, saliere con algún regocijo á re- 
clbirte^ qué na hará conmigo; cierto e$ 
queme regalara con mayores veras,pues 
soy de mas provecho que aquella savaa- 
dijuela^Esio imaginó, y púsolo por obra; 
y un dia entrando el Señor por el patio» 
salió el jumento, dando carreras de una 
parte áotra^ rebuznando con mucha fu« 
jria,alta la cola^ dando coces por laspa* 
redes y postes, y no contentándose coa 
las locuras hechas, puerto en dos pies^ 
fchó los brazos por los hombros á su 
* amo, y sacando la lengua, le comeriizó 
i lamer el cosicot allegando el suyd ^oa 
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sus orejas al de su Señor: £1 descuidado 
Caballero 9 del nuevo sobresalto que le 
faabia sucedido, comenzó á llamar á sus 
criados quct le favoreciesen; y no siendo 
. perezosos , acudieron con unos gruesos 
palos, y el Amo por otra parte, de suér* 
te pararon al atrevido jumento, que sin 
acordarse mas de retozo , á palos le hi* 
ciéron entrar en el establo. Ahora, se« 
ñora doncella , apliquemos la obra : . no 
digo yo que sea ella la inconsiderada 
bestia, envidiosa del bien y regalo de la 
perrilla , mas podréla decir , que á unos 
les está bien meterse en algunas cosas, 
' y hacerlas , y lo que hacen y dicen , á 
todos parece de perlas; y estas mismas 
en otras personas , son odiosas, se abor- 
recen, y se reciben tan mal , que en lu*- 
gar de darles gracias por ellas, lo que 
grangean y sacan es, deshonra, malas 
palabras , disgustos y pesadumbres; mé* 
tase ella, hermana, en su fregado y ea 
su rueca , que esto será para ella , y pa« 
ra nosotros mas seguro, y case nuestra 
ama quando, y con quien nuestro Señor 
fuere servido^ 

Cura. Prométole , que la dixo harto 
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mas de lo que ella quisiera oírle* 

Alonso. Así , señor , se echó de ver^ 
porque nunca saeta se despidió del en- 
corvado arco con mayor ligereza y velo* 
cidad 9 que la mozoela se levaptó de 
donde estaba, y sin despedirse de mí, 
me dexó: tal enojo cobró con mis razo- 
nes; pero era predicar en desierto. Ya el 
enfermo con el demasiado re^^alo , y fa- 
vorecido tanto de la dama ^ como del 
tiempo apacible de la primavera y había 
cobradolas perdidas fuerzas; y 90 des- 
cuidándose de sus antiguas pretensiones, 
volvió á lo qiíe solia < y con el ampairo 
de su buena tercera, acrecentó nuevos 
cuidados i los que ya traía ; acabáronse 
entonces los de mi pretendiente « á no 
ser, yo el que los estorbaba , principal 
cauliade malograrse sus esperanzas, es* 
fando tan cerca de haber efecto sus de« 
seos: Y fué^que según entendí « con una 
foyuela deoro que la dióá la tercera, al- 
canzó que una noche que habia de faltar 
de casa Don Pedro^mi señor , le úaetíe« 
se en una sala, por donde tenia corres- 

e>ndencia al quarto que mi Señora ha- 
laba ^ baxtodo á él por una escalera 



de muchos Amos. 1 7 jr 

ftlsa : Verdad es, que mi ama, este caso 
fii el otro, no lo supo, que solo fué con^ 
ciertodela mala criada,.á veces deshon* 
xa y menoscabo de quien se sirve de se** 
mejantes personas, imaginando tienen en 
su casa gente de quien se pueden íiar* 
Olí el poste, que como perro ventero 
todo lo buscaba; y sabiendo que el ga-* 
lan estaba ya en su puesto., hice de mo- 
do que se desconcertase la ida de mi 
Señor á caza, para de allí á tres dias, y 
como yo asistía siempre al desnudarse 
mi amo , fui cerrando todas las puertas 
por de dentro 9 de modo , que aunque 
quisiera no podia baxar , ni salir de á 
donde estaba encerrado, sin hacer peda- 
zos quatro puertas de las mas recias de 
nuestra po^sada. Ya era media íioche, y 
el Caballero esperaba su aventura, que 
^amasle llegaba, desesperado^ sin cenar,f 
ni tener donde recogerse ni arrimarse, 
sino era un poyo de una ventana de 
rexa que tenia la quadra : buscaba por 
donde salir, y no era posible librarse de 
su cárcel , mejorada buen rato de la que 
tuvo en eljardin, con tanta frescura. Caía 
mi aposento debaxo de aquella amorosa 
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prisión: de suerte, que con facilidad pOr- ' 
día oirle las quexas, toda la noche estu» 
vo dando sus paseos, y de en quando al- 
gunos suspiros 9 bien sin provecho. Lle- 
gada la mañana, y haciendo yo de la 
deshecha , ignorante de lo que pasaba» 
«ntré por el aposento de mi Señor , su- 
biendo por la escalera , abriendo todas 
las puertas que había cerrado la noche 
antes : el Caballero que sintió subir gen- 
te , y que subian adonde él estaba , coa 
la espada desnuda en una mano, y en la 
otra un broquel, se puso i esperarme, 
diciendo : por Dios os pido , hermano» 
que pues venís á matarme , me dexeís 
confesar solamente, y en pidiendo mise- 
ricordia á Dios, haced quanto quisiere- 
des de mi persona, que ya tengo tragada 
mi muerte, bien merecida por mis locos 
atrevimientos;, y pues los presagios de 
mi desdicha he vi^^to ^ no os lleguéis á 
mí ,«si no queréis morirá mis manos, sig- 
ilo llamadme primero un Gonfe¿ior, coa 
quien pueda consolarme, y me oyga de 
penitencia. Reíme de verle tan arrepeii- 
tído , y díxele que se sosegase, y perdie- 
se jeL temor ^r que .yo na iba á matarle^ 
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ántés procuraba dexarle salir libremen- 
te , dándome palabra de no entrar mas 
en casa de mi Señor, ni solicitar á la 
criada para semejantes ocasiones; y que 
si es que pretendía casarse, na había de 
ser de aquel modo , sino con voluntad 
y beneplácito de mi amo y señor Don 
Pedro, á quien podían echarle algunas 
personas graves que le hablasen: diónae 
muchas gracias por el consuelo que ht 
había dado, diciéndome: Señor Caste- 
llano , algún Ángel debéis de ser , pues 
estando ya muerto ^ me habéis tornado 
á la vida ; yo qs quiero hablar claro, sa-^ 
bed , que esta mañana se me ha puesto 
la muerte delante de mis ojos, y yo la 
veo todas las veces que me pongo en- 
frente de aquel quadro, y en pasándome 
á un lado, hallo que se ha vuelto una da- 
ma, y sí al otro lado, un gentil mancebo, 
, qué significa esto : fácil es de entender, 
y declarar: yo soy aquel mancebp que 
allí parece , la dania es vuestra Señora, 
á quien yo amo tanto de corazón , con 
tantas veras: Esta afición y querer me ha 
de traer á que pierda la vida: sonreínje 
eaténce's, y díiiíde : V. m. señor, no ha 

M a" 
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caido en este mysterio: habrá de saber, 
que esta imagen qne dice, es una pintu* 
ra hecha con cierta traza , inventada 
ahora nuevamente, con ciertas tablillas^ 
que pintadas por el un lado, hacen pa* 
recer un galán, y por el otro una dama, 
y enfrente , en el llano de la tabla , una 
muerte ; de modo , que hace tres íigu« 
ras 9 mudando el lugar para mirarla. 

Cura. Ya yo me acuecdo de esas 
imágenes, que dieron un tiempo ea 
usarse mucho, aunque ahora no se hat- 
een qomosolia; y vi en una Imagen de 
un Salvador, la de un Ghri^to crucifica-» 
do: y la de la Madre de Dios, al princi- 
pio dieron mucho gusto, y se estimaron; 
perodespues con la abuadancia dé ellas, 
y tenerlas todos , vinieron á valer en 
muy baxo precio, sucediendo lo que en 
la^ Esmeraldas, que con ser unas pie- 
dras tan agradables á la vista, y de taa« 
tas virtudes , solo porque hay muchas, 
y tenerlas tantos, haü venido á estimar* 
se en poco. 

Alonso. A este propósito fue lo del 
tordo de Augusto César, que ya V. nu 
habrá oído decir. "^ 
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Cura. No me acuerdo de él , y gus- 
taré de oírle. Pues es temprano para re- 
coger nos, 

Alonso. Entraba triunfando en Roma 
Augusto César , premio que daban los 
Komanos á los valerosos Capitanes que 
habian vencido alguna guerra, y por ha- 
ber sido aquella victoria de tan grade 
importancia para, el Imperio Romano. 
Muchos dias antes que llegase el £mpe«» 
* rador , le fueron previniendo las fiestas 
que le habian de hacer á su recibimien- 
to: Y entre los Romanos que se aperci- 
bieron para aquel dia, fué un pobreofí* 
cial ^ que á un tordo que habia criado^ 
le enseñó á que dixese: Salve César Au- 
gusto: Dios te guarde César Augusto^ 
Llegóse el tiempo que esperaban del 
triunfo, y llegando á la casa del Roma- 
no, cotnenzóel tordo á dar grandes vo- 
ces, diciendo: Sálvete Dios victorioso 
César Augusto. Cayóle tan en gracia al 
Emperador , que mandó le llevasen el 
tordo á su palacio; y al dueño se le pa- 
gó, de suerte, que quedó con suficiente 
hacienda él y sus hijos, de la buena for- 
tana del Romano: no se tenia por bue- 
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no, quien no criaba su' tordo , cnseñánr. 
dolé las propias razones , con esperaa- 
za^ que en otra ocasión habían de tener 
ñiejor premio; y entre los muchos maes- 
tros ^ hubo uno á quien le cupo ense- 
ñar á un pájaro tan rudo, y tan aparta- 
do dequanto le decían de diayde noche, 
que con estarse quebrando la cabeza» 
sin entender en otra cosa, era como si 
se lo dixeran á una piedra. Viendoel po- 
co fruto que sacaba dé su trabajo , vol- 
viéndose al tordo, cada vez le decía: ope^ 
ra impensa perit y trabajo y tiempo mal 
gastado, con tampoco premio y galar- 
dón. Sucedió , que pasando algún tiem- 
po , volvió Roma á celebrar otro recibi- 
miento al César , y no quede ningún 
ciudadano que se olvidase de su tordo, 
y por todas las calles qtie pasaba , halla- 
ba tordos que le decian : Dios te guarde 
César Augusto. Llegando, pues, á la ca- 
sa del pajaro rudo , en aquella ocasión 
no lo fué , porque no se olvidando de su 
enseñanza, le dixo : Guárdete Dios vic- 
torioso César. Enfadado ya el Empera- 
dor de tantos saludadores', volvió dicien- 
do* á los que le acompañaban. Hórumsa- 



^- •" -> 



de muchos Amos. 183 

Jutarum satis domi babeo^át estos salu^ 
dadores, y que me den parabienes, bas-* 
tantemente los tengoen casa, y como si 
tuviera natural juicio el enjaulado tordo^ 
repitió al mismo tiempo que dixo su ra« 
zon el César: opera impensaperit^lTabajo 
sin fruto, pues no se saca premio de mi 
enseñanza: fué de suerte el gusto que 
le dio al César la razón dicha en tan 
buena oportunidad, que no solo se llevó 
el tordo á su casa, sino que á su dueño 
le hizo grandes mercedes; pues volvien- 
do á nuestro propósito- Mi noble Caba* 
llero me dio gracias , asi por la libertad 
que le daba, como por el ánimo que le 
había puesto , porque verdaderamente, 
él estaba ayuno del mysterie de la imá^-» 
gen, y no me espanto, porque , lo uno 
el temor, y lo otro la poca experiencia 
que tenia de semejante pintura, no era 
mucho, lo que era blanco le pareciese 
negro , y qualquiera hormiga se le re- 
presentase un Elefante , que esto y tnai 
puede hacer la imaginación en una per- 
sona melancólica. En efecto , señor , sin 
que ninguno entendiese lo que pasaba, 
saqué á mi Caballero del aposento , y 
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roguéle , que lo pasado , pues no tenia 
otro remedio, fuese en hora buena; pera 
que para adelante pusiese enmienda en 
sus pretensiones, negociando, y tratan- 
do las cosas de otro modo « y echando 
de ver que habia de ser de cada día 
peor , por mas que me desvelase en re- 
me4iar las cosas, y que otro día le habia 
de hallar en el aposento de mi ama, es- 
cogí por ''mejor partido dexar la comodi^ 
dad que tenia, aunque era muy buena^ 
y dé mucho provecho , por no verme 
en una prisión como la de Valencia , y 
sin culpa: y esto mismo aconsejaría vo 
á los criados de los seiíores, quando vie- 
sen algún defect^o en la casa, y no lo pu- 
diesen remediar sin detrimento de su 
honor ó vida , ó por algún notable in- 
conveniente , que se salgan , despidién- 
dose de sus amos, que mejor es.que los 
teitgan por mudables , y de poco cono-- 
cimiento, que no que vengan á pagar lo 
que ni pecaron, ni tuvieron culpa , ni se 
hallaron en ello, que en efecto pagar por 
otros, estar inocentes, y llevarlo de vo- 
luntad, es obra solo para Dios, que pa- 
gó lo que np pecó , y no pudo pecar , y 
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BC para los hombres, amigos de nuestra 
comodidad y provecho. £n efecto « se« 
Sor , yo me despedí de Don Pedro mi 
sefior , fingiendo que me enviaban á Ha* 
mar de mi tierra: sintió mi partida , y 
pagóme mas de lo que debía: Lloró por 
mí y yo por él , que en verdad que te- 
nia todo quanto se puede desear en un 
buen Caballero. Busqué con quien salir 
de Lisboa, y hallé unas muías , que sa- 
lían de vacío para Toro; concertéme 
con el mozo que las llevaba por poco 
precio ; pero ya es muy tarde , quédese 
mi jornada para otra noche» 

Cí/ra; Diosse la dé muy buena, her- 
mano ; y mañana le espero en el misino 
puesto. 
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CAPITULO IX. 

Da razón del fin que tuvieron los amores 

de la dama Portuguesa , y como en Toro 

entro á servir á un Pintor de 

mala mano. 

ALONSO. 

^JTuardando su orden de V. ixi. he ve- 
nido aun mas temprano de lo que suelo 
ptros dias. 

Cura. Yo le oigo de tan buena gana» 
que ya me parecía qu.e se tardaba : que- 
damos, hermano, en la jornada de To- 
ro , ya puesto á caballo con su mozo dQ 
muías, milagro grande verle salir como 
persona grave, con tan buena comodi- 
dad; pero antes que pasemos adelante, 
dígame por su vida: ¿oyó decir en qué 
vino á parar aquella Señora de Portugal? 

Alonso. Estando yo en Toro, tratan- 
do con unos Señores Portugueses , me 
contaron maravillosas cosas á cerca de 
lo que V. m. me pregunta , porque ya 
sin tener una vigilante centinela pomo 
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yo c;^ra, pudo la dama , como aficionada, 
dar entrada á su querido galán , no repa- 
rando en el disgusto de su descuidado 
padre ^ siendo ocasión de este descon- 
cierto el mal consejo de la sobornada 
ni|ozuela, á quien yo habia profetizado 
en lo que habia de venir á parar, suce- 
dió, pues, que una noche procuró es- 
conderse ^n el jardin el enamorado 
mancebo, teniendo de su parte á la me- 
dianera de sus conciertos. Siendo sabi- 
dora de todo la Señora mi ama, con pa« 
labra de que habia de ser su legítimo es- 
poso , y confiada de este tan deseado 
contrato, en viendo sosegada la casa, y 
á su parecer durmiendo al descuidado 
padre , baxó de su quarto por una esca- 
lera que venia á dar en el aposento de 
Don Pedro 5 y de allí abriendo una reja, 
que servia de puerta, entró en el jardin, 
adonde su amante la aguardaba, llevan 
do en su. compañía su fiel Acates. Este 
baxar á abrir , y pasear de una parte á 
otra , no lo hicieron las dos con tanto 
silencio como las convenia , porque , ó 
bien del pisar con algún descuido, ó el 
ruido de la ventana que se abria , hubo 
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de despertar mi amo con algún sobre-* 
salto de un sueño que entonces soñaba, 
(de que unos ladrones le estaban roban- 
do las mejores piezas de su baxilla: Di6 
voces 9 acudió gente , y hallando las 
puertas abiertas, confirmó su sospecha: 
llamóse la justicia; miróse la casa, y ba- 
xandoal jardin , hubieron de encontrar 
con los desgraciados amantes , que á no 
estar allí la justicia, y taiKos testigos, sin 
entenderse de persona alguna, mi Señor 
diera cabo de ellos, que aunque en con- 
dición era un Ángel , quando se enojaba 
era terrible, y no era mucho en ocasión 
y agravio semejante: en efecto, la justi- 
cia tomó la mano de todo , llevóse el 
Caballero á la cárcel ; depositóse la Se- 
ñora en casa de nna su vecina viuda^ 
adonde pofpien de paz se vino á casar 
con su amartelado , al cabo de algunos 
dias: ala mozuela, causa de toda esta pe*- 
sadumbre, por tercera , la dieron dos* 
cientos azotes; á los demás criados,. aun*- 
que sin saber el negocio, los echaron de 
casa , renovándose toda ella de nueva 
gente de servicio; y mi Don Pedro, por 
hacer mal á los desposados , y tener nue- 
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vo sucesor á su mayorazgo ^ de allí á 
poco tiempo mudó de estado, casando^ 
se con una doncella noble* 

^ Cura. No me maravillo, que un pa« 
dre enojado haga estos extremos; pero 
prométele , hermano, que tengo lástima 
á la Portuguesilla. 

Alonso. Yo también confieso mi cul« 
pa; pero, pues se lo quiso, y no pecó 
de ignorancia , tómese lo que de aquí 
adelanta se hallare. 

Cura. Ahora volvamos i nuestro 
cuento. 

Alonso. En efecto, señor , puedo de* 
cir á V.m. que el cielo en esta jornada 
tuve muy de mi parte , y con la posibi^ 
lidad posible llegué á la ciudad de To^ 
ro, una de las mejores que hay en Castilla 
la vieja, abundante, rica» bien cercada, 
amigable sitio, famosa por su caudaloso 
y soberbio rio , con quien vienen acorn* 
panados otros seis, que todos siete ferti- 
lizan la tierra , y dan gran número de 
pesca á los naturales y extrangeros, de-^ 
mas de la gran cosecha que tiene de pan, 
vino y tanta diversidad de frutas , con 
que provee á muchos lugares y ciuda^ 
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des del Rey no: tanta es la abundancia 
que en ella se coge: entretúveme dos días 
sin acomodarme, considerando, qué or- 
uien tomarla de vivir, porque andar siem- 
pre de casa en casa sirviendo, ya de escu^ 
dero, ya de mayordomo, 6 page, tenía- 
lo á mucho trabajo , pudiéndome arri- 
mar á alguo oficio que me diese de co- 
mer: pues suele decirse, quien ha oficio, 
tiene beneficio ; siendo como es virtud 
grande sustentarse el hombre del traba* 
jo de sus manos , que de ello se precia 
el Apóstol, diciendo : Labor antibus ma^ 
nibus nostris , que es como decir: come- 
mos de nuestro sudor con e] trabajo de 
nuestras manos. Esto imaginaba , quau- 
. do me hallé á la puerta de un pintor, 
que en un portal de su casa estaba dibu- 
jando un quadro de San Christóbal: De- 
táveme en mirarle ; y él de verme coa 
tanta atención , me preguntó , diciendo, 
¿ de adonde era? \ qué buscaba? ¿ y de 
qué viviai^ Díxele yo la afición que tenía 
á su arte , quan aficionado era á los pin- 
toras , el haber poco tiempo que Había 
llegado á la ciudad , y el estar desaco- 
modado en aquella ocasión , buscando 
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alguna persona á quien pudiese servir: 
cómo vos hermano gustasedes de estar 
en mí casa, replicó el pintor^ os enseña- 
ría el oficio, y habéis llegado en buena 
oportunidad , que no tengo aprendiz, y 
en su lugar os recibiré luego: yo que vi 
el cielo abierto , y no había cosa que 
mas por entonces desease , no me hice 
mucho de rogar, antes agradeciendo su 
ofrecimiento, le di muchas gracias, ofre- 
ciéndome á servirle con la puntualidad^ 
amor y afición que me fuese posible; 
quitéme la capa y sombrero , como ya 
criado de casa : híceme una gran olla de 
cola para unos lienzos; aparegé ios pin- 
celes ; molí unas colores ; saqué aceyte 
^de espliego de nueces y linueso, bien co-* 
mo si ya estuviera metido en la obra, 
prometiéndome dentro de poco tiempo 
haber de ser un Ceuxis, á cuyas pinta -? 
•d^s ubas, baxáron las aves á picarlas; ó 
un Apeles , de cuya pintura el mismo 
Ceuxis fué el engañado , llegando á la 
tabla, para tirar un velo que parecia na-< 
♦tural, yno pintado, según estaba al vivo, 
jÓ ya de nuestros tiempos el Mudo, taíi 
'estimado ^de-la magestad tiel grati Filipo 
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II ^ ¿mas qué hombre hay qué no se en- 
gañen y yo que en desgracias podía dat 
qukice y falta al mas desdichado. 

Cura, i Pues qué tuvo con es9 maes^ 
tro? 

Alonso. Qué tuve , me pregunta V. m* 
mas que no tuve. Quanto á lo primer- 
io ^ él era hombre de bien , y bien in- 
tención ado, liberal, trataba su casa coa 
muy buen orden ; pero era mal pintor, 
discípulo que había sido de otro peor 
que él : mire V. m. con qué principios 
saldría: persona era , que me dicen > que 
pintando una Imagen de la purísima 
Concepción de la Reyna del CieIo> pin^ 
tándola con todos sus atributos de Sol, 
Luna, palma, ciprés , plátano, estrella,, 
fuente y huerto , á cada cosa ponía su 
rótulo, diciendo, aquesta es palma, ésta 
es estrella , y aquel S*ol ; y con mucha 
justicia y acuerdo lo escribía , que aua 
está en litis pendencia , si el ciprés era 
fuente , ó la Luna era plátano. Pues el 
bueno de mi amo pintó un día al sagra** 
' do Doctor de la Iglesia San GerónimOf 
haciendo penitencia en el desierto , y á 
su lado el León ; y para que se le coai** 
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prase alguno de los que acuden de las 
aldeas los Jueves^ colgó la Imagen á laí 
puerta; los muchachos del barrio, coma 
es natural suyo, en viendo algo de nue- 
vo allegarse á ver, y dar su parecer en 
todo, como si se le pidieran, 6 entendíe* 
ran , en esta ocasión, no hubo quien faU. 
tase, mirando la pintura, decian unos á 
otros : tío veis el gato , ola el gato. Mi 
señor , que por oir lo que decian , esta 4 
ba junto á la puerta, respondió mirándo- 
me , gato, aun no tan malo , cef ca voy 
para que sea León , y á este tono, iba la 
demás que hacia; otras veces la Rey na 
santa, Santa Catalina , ó la Apostolada 
Magdalena, sallan pintadas desús indig- 
nas manos , con sus insignias , del moda 
y suerte que suelen de ordinario pintar-^ 
se; á la una con su rueda y espada en las 
manos , y á la otra con su vaso ; pero 
aplicaba los dedos y manos á lo que ha- 
bían de tener, que si no era por milagm, 
no era posible se tuviesen. Sacaba yo de 
Jo que allí veia , quánto importaban \oi 
buenos maestros, la buena doctrina , la 
larg^ experiencia , pues no todos soa^ 
San Agustiu , que poc sí sqIo, q^ü su 4i^ 
Tomo IL N 
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vino ingenio alcanzó lo que otros en 
muchos años aprendiendo y estudiando^ 
no pueden , ni leí> es posible ; ni ya me 
maravillo de lo que de ordinario se sue- 
le decir , alabando la habilidad y saber 
de uno; de fulano bien se puede fiar ^y 
pedir quanto quisieredes, pues es discH 
pulo de tal maestro; mas el mió no tenia 
lo uno ni lo otro, porque era adocenado, 
y con ser como era, ganaba 4^ comer, 
mostrándose en esto como en todo la 
providencia del Señor , que da' á cada 
uno 9 conforme su posibilidad y fuerzas, 
lo que ha menester. 

Cura. Hermano , si todos fuesen de 
un gusto, de una voluntad y un parecer» 
Qó habría diferencia entre buenos y ma- 
los , entre lo muy perfecto y razonable. 

. Alomo. Acuerdóme , que un dia sacó 
Panarra una danza de Filisteos, y él ha* 
cia la figura de Sansón, y traiaeQ su ma« 
no la quijada de un jumento ^ y después 
de habt^r danzado todos juntos, y hecho 
sus mudanzas, Sansón, representando su 
figura con la quixada , hería á los dan* 
;;antes , como sí los matara verdadera- 
mente ¡y luego j para alivio de su caá- 
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sancio y trabajo de la batalla de sus ene - 
inigos , alzando la victoriosa quixadá 
del pesado animal , bebía de una fuente 
que tenia dentro hecha, pero en lugar 
del agua que había de salir , era vino 
tinto. Estaba presente con el Alcalde el 
Cura de la aldea , grande Teólogo , y 
enojado contra Panarra , le dixo: parece 
la danza que es herética, porque de la 
quixada del animal, no salió vino, sino 
agua , que el vino no lo 'bebió Sansón 
en toda su vida. Sonrióse Panarra, y mí« 
rando al Cura, le respondió: no se meta 
en eso , pues sabe poco , y no echa dé 
ver la providencia del Señor , que da i 
cada Sansón lo que ha menester , á mí 
el vino, y al otro el agua. Sentía yo es^ 
tas cosas de mi Señor en el alma, y qui- 
siera que las Imágenes, ó no se pintasen^ 
ó fue^n muy buenas ; y no quedaba 
pc^r decirlo , aunque sin provecho , ño 
sirvien^lo mas de que se enojase conmí* 
go, diciendome algunas palabras, no de 
poco peso y consideración ; tenia cos- 
tumbre de pintar la casa Otomana , los 
Emperadores Romanos, los Dioses de 
los antiguos, y yo entonces ^ sin tener 

Na 
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respeto á lo que le debía, con algún gé-* 
neiro de atrevhniento , reprehendía, su 
trabajo y la vana curiosidad de algún os:' 
diciéndole » en verdad. Señor , que no 
tanto me admiro de que V. m pinte al 
Soldán, á Rosa su muger, á Bayaceto, á 
Nerón, á Julio César, á Júpiter y á Ve- 
nus , 5iino de que haya tantos que los 
compren, adornando sus salas y aposen* 
tos con figuras , que por lo menos los 
representados son tizones del infierno, 
exemplo de maldad, la misma soberbia, 
deshonestidad y torpeza : Qué mejor 
9dorno y pinturas, que las de unos Mar* 
tires, HermltdSos, Apóstoles ó Vírge- 
nes: y si de otro género; una casa de 
^&ustria , unos Príncipes católicos, que 
vivieron y murieron como Christianos, 
dexando fama y noiribre de nuestra sa- 
grada Religión, que tuvieron: celebre el 
Persa, el Africano ,el Indio á los dé su** 
nación , y estese Bayace o y Amurates 
en Constantinopla, Corte de los sequar 
ees de Maboma : sí quts nuestra florida 
España , siempre ha tenido y tiene de 
presente varones ilustres, famosos en ar- 
mas y letras ^ y es razón no s^ olviden. 
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sino que su fama, y nombre se eternice^ 
que de lesto sirven las Imágenes y retra?- 
tos que ahora usamos, , y no como sea- 
tía aquel mal Eniperador Constantino, 
perturvádor y enemigo de la católica 
Iglesia; pero yo. Señor, no me maravi"* 
lio de que se pinten quadros de la histo- 
ria de Jarifa, de la Otomana de Celin y 
de'Gazul , porque en efecto la codicia 
puede esto y mucho liías : pero que ha- 
ya quien los "compre , y que haya taa 
malos gustos , que los tengan en sus Sa- 
las y aposentos, de eso me espanto. Des- 
terró la megestad del Rey Filipo III , la 
mala semilla de estos agarenos , y mí 
pintor no acababa de olvidar sus retra* 
tos ", cosa de gran importancia , tiempo, 
colores ^ lienzo mal gastado , pues ea 
verdad qu^no quedaba por decirlo ; y 
de suerte ^que enfadado conmigo , me 
dixo mas de lo que.debia oirle . princi- 
palmente, porque una vez pintado el 
rostro de la Reyna del Cielo, le matiza- 
ba con colores tan obscuros y pardos, 
que verdaderamente mas parecia Jndia 
ó Etiope , que rostro de Señora hermo- 
sísima , como lo fué la sagrada Virgen* 
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tañes del General Holofernes , mirando 
la perfección y hermosura de la saota 
viuda Judit , tratando entre sí , y co- 
municando el mucho interés que se les 
seguia de hacer guerra^ y destruir á los 
de aquel pueblo de Betulia« decían: 
quando esta gente no tuviera mas de te^ 
ner tan hermosas mugeres , era bastante 
causa para que viniésemos contra ellos, 
y los echásemos de sus casas , para mas 
libremente gozarlas: pues si Judit, fi- 
gura de nuestra gran Señora, defensa y 
amparo de todo el humano linage , mas 
fuerte y valerosa que esotra matrona de 
Betulia , que no á Holofernes , sino á la 
infernal serpiente quebrantó la cabeza, 
¿qué hermosura la convienejener ? Y 
sabemos por experiencia cada dia , que 
los Alemanes y Flamencos son blancos 
y rubios, por la mayor parte, por habi« 
tar en región tan fría; por el consiguien- 
te lo han de ser los Judíos y hijas dejeru- 
salen.pues Cambien en aquella tierra hay 
nieves y hielos, y por el mes de Marzo, 
muy buenos frios. De aquel malo y des- 
obediente hijo Ábsa ion cuentan las di- 
vinas letras \ que su heri;nosura era por 
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extremo ^ y qué sus cabellos de oro 
eran adorno á las damas de su Reyno, 
aunque para él fueron destruicion y re- 
ina:te de sus días ; pues si en el desobe- 
diente fué tanta la hermosura y rosado 
color, en ésta (exemplo de humildad y 
obediencia) i por qué no había de ser 
mas blanca que las azucenas , con quien 
es comparada , y mas rubia que el Solf 
de quien está vestida? Símbolo de la pu- 
reza^ virginidad y honestidad. Esta blan- 
cura, y ser blanca la santísima Virgen, 
la viene de derecho , por ser como es )a 
mas casta , la mas honesta y mas santa 
de las mugeres,^y mas pura y limpia que 
Jos Cielos. Dexo aparte , que siempre 
que se ha aparecido esta serenísima Se- 
ñora á los Santos , ha sido vestidu: de 
blanco , señal que la blancura es el co* 
lor que mas la agrada^ 

Cura. Rapare hermano, que se atri- 

/ buyen á la Madre de Dios aquellas 4)a-' 

labras t iW¿frtf sum ^ sedformosa^ negras 

soy , pero hermosa. Sacando algunos de 

este lugar haber sido morena* 

Alonso. A ese Señor puedo yo res- 
peader de otro modO|. porque dexado* 
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aparte los muchos sentidos, y explicación 
nes de los Doctores sagrados , á quiea 
se les debe todo respeto y reverencia, 
no será fuera de propósito decir: nigra 
sum^sedformosaintgTa soy, pero hcrmo* 
sa: de casta soy de pecadores, á quien la 
culpa hizo negros, afeando la hermosu-> 
ra de sus almas ; pero yo no soy como 
ellos , porque en mí nunca hubo culpa 
ni mancha de pecado , porque soy toda 
hermosa. Demás de esto en el capítulo 
primero de los Cantares, pág. i. col. f« 
casi alude á este sentido, diciendo: No^ 
lite me considerare^ quod fusca sim^ quia 
de color avit me Sol, no me consideréis co* 
mo á los demás hijos de Adán, de quiea 
todos han salido con manchas de peca* 
do; pero voy por otro camino, porque el 
Sol me dio resplandor y lustre, purifican* 
do y apartand9 de mí todo lo que era 
fealdad , obscuridad y sombras. Llama* 
se la Sagrada Virgen escogida como el 
Sol, y hermosa como la Luna ; y si ha 
de parecerse al Sol y á la Luna, fuerza 
es que sea blanca , pues la hermosura de 
la Luna en ser blanca y clara , consiste 
como la del Sol en ser claro y resplan-^ 
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deciente , que por eso suele decirse, qué 
en dos meses del año suele estar la Lu* 
na mas hermosa ^ en el de Enero, y ea 
el de Agosto, porque en el uno con la 
frialdad del invierno no se exhalan vapo* 
res de la tierra, y en el otro , con el ca- 
lor del tiempo se consumen. Alaban 
mucho las divinas letras las muchas par- 
tes de belleza que tenian Esther, Judit, 
Michol y Abigail^y de ninguna de ellas 
se dice que fuese morena , que á serlo^ 
sin duda ninguna se dixera: dirán algUT 
nos que tiene fuerza , y hace ley la co^ 
ttitín. pintura que se sude^gv.ardar de 
muchos pintóre^,. que pintando á la Vir- 
gen nuestra Señora, la pintan no blanca^ 
sino muy morena. 

Cura. ¿Y qué responde á eso? . 

Alonso. A eso puedo responder , que 
también pintan al glorioso San Josefa 
padre adoptivo de Christo Señor nues-i 
tro, junto á la Madre de Dios en su vir- 
ginal parto, y en la huyda de Egipto, y 
píntanle con tanta barba, tan viejo y ca- 
no , que su rostro parece de mas de 
ochenta ó noventa años , tan consumida 
y arrugada la cara, que mas estaba para 
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descanso y regalo un hombrede sus diaj^ 
que para los trabajos de un largo cami- 
no; no siendo así, pues el sagrado Evan- 
gelio le llama varón , y en buen Latin; 
conforme se destribuyen las edades, la 
edad de varón y su tiempo ^ viene á ser^ 
quando llega á treinta años , porque á 
Jos cinquenta se llama hombre, y de allí 
adelante viejo ; y á serlo el santísimo 
jpfitriarca, llamaráselo el sagrado Texto^ 
como lo dice de Santa Isabel, y del san- 
to viejo Simeón , y de otros muchos, de 
guien por extenso refiere la historia, Ips., 
afíos de.sií Mád ; ^er;5).paf^éceles pintar 
así al virginal y santo Esposo de nuestra 
Señora , no porque fuese viejo, sino por 
]a honestidad de ía Madre de Dios , co- 
mo si fuera menester mocedad 6 vejez 
en los- templos , que tan propios eraa 
del Espíritu Santo, en quien tan partícur 
larmente , como en propia casa y morar 
da asistía, y jamas se partió de ella, de-] 
xado aparte , que tina doncella de tan 
poca edad no se habia de casar con ua 
hombrede tantos años , tan imposibili- 
tado á llevar los trabajos que tuvoChris- 
to nuestro Salvador en su sagrada niñez; 
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y porque ho sea todo decir razones apa-* 
rentes, sino que vaya con mas funda- 
mento , conforme al modo de los Juris* 
tas , que quieren , que siempre se hab!e^ 
trayendo y alegando una ley, en confir- 
mación de lo diciio, refiere Níceforo 
Calixto en el lib* i. capíc. 4o^queChris- 
to Señor nuestro v fué moderadamente 
rubio, que es como decir ^ castaño , co- 
molo fué su santísima Madre : y djcelo 
así Sotomayor, Catedrático de prima 
de la Universidad de Coimbra , sobre 
los Cantares en el tom* 2» fojas 992, en 
la col. 2. en el fin de ella , y Dionisio 
Cartusiano, en el libro de l^s alabanzas^ 
de la Virgen señora nuestra , en el cap. 
39* dice : Que el cabello de la Madre de 
Dios era rubio , sus ojos zarzos , las ce- 
jas negras y arqueadas, la nariz aguile- 
ña, labios colorados, dedos y manos 
largas* Y por el consiguiente, si el cabe*- 
lio era rubio , no babia de ser morena^ 
porque fuera deformidad , y no dixera 
con la hermosura que habia de guardar 
con las demás partes ; y las demás que 
vemos con el cabello de oro, siempre 
tienen el color del rostrp blanco y enoar/* 
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nado. Y esto mismo dice el Padre Vie« 
gas en el cap. 22. del Apocalipsis tratan- 
do de la hermosura de nuestra Señora; 
Sin Epifanio referido de Nicéforo en el 
lib* 2. cap. 23. de la historia Eclesiást i ^ 
ca , escribe , que la Sagrada Virgen fué 
de mediana estatura^ ni melancólica, ni 
risueña , y de un resplandor sobrenatu^ 
ral , como el de Mo/sés y Judit , y el 
color como de trigo , y este color coma 
dice el Padre Barradas en el tom. i^ 
de sus concordiasi, en el lib. 6. cap. g. á 
fojas 294« en la columna i. en el medio 
de ella , que con penitencias que hizo 
de ayunos^ y otros santos exercicios, ad- 
quiriendo nuevos r^tierecimientos aque^- 
11a Señora ^ que si^hipre esiuvo llena de 
gracia , como se Ib dixo aquel celestial 
embajador , el color que de ^uyo era 
muy agradable, le volvió en otro color 
pálido, macilento y amarillo; y esto de- 
be de ser el color de trigo , que dicen 
haber tenido su celestial rostro , porque 
grano ó espiga de trigo , dice con una 
amarillez , como tostada algo, y subida 
de color : y las que por alguna enferme- 
dad f .pasión del hígado ^ tienen at 
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guna especie de tiricia, aunque ha« 
yan tenido el color del rostro encar* 
nado, se les vuelve en otro , á modo de 
un dorado muy claro , mezclándoseles 
tñucha cantidad de cólera con U por<- 
cíon de la sangre: y de esta suerte pudo 
ser, que por la poca salud , entrando ya 
en edad la Rey na del Cielo, y tratando 
ásperamente su delicado y virginal cuer- 
po, mudase el color de su cara, de rosi* 
cler que era , en un trigueño tostado: 
no es bien le canse á V* m, ahora en de« 
cirle por extenso qual sea el mejor tem« 
peramento de los cuerpos humanos , por 
nó enfadarle con muchas disputas, pues 
según la doctrina de Galeno en su se« 
gunda parte de temperamenfis ^ cap. u 
muestra , que los blancos y rubios son 
de mejor condición que todos los otros, 
y que son afables, piadosos , amigos de 
hacer bien ; y conforme á esto , así te- 
níamos necesidad que fuese la que siem- 
pre habia de ser Abogada nuestra. Y es 
cosa natural de Dios hacer y disponer 
las cosas con suavidad y amor ; de mo- 
do, que á su Santísima Madre no la ha* 
bia 4e criar flemática ai melancólica, co* 
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ino lo son los que tienen el color more* 
no , como Galeno afirma , en el libro 
que escribió: J2"(?rf animi mores sequantur 
cor por is temperiem , que las costumbres 
corresponden á la templanza del cuer- 
po « y aunque esta regla no podía valer 
por ser Esposa del Espíritu &into , y de 
mayor gracia y sabiduría á los ojos de 
Dios que criatura jamas hubo, ni habrá 
en el Cielo ni en la tierra; y la verdade- 
ra sabiduría y prudencia está en saber 
cada uno refrenar sus pasiones, y no de<-> 
xarse llevar de su natural inclinación, y 
asídixo el Poeta: sapiens dominabitur as^ 
tris^ que el hombre cuerdo y sabio tea • 
drá dominio sobra las estrellas/ 

Cura. En verdad que me ha dado con^ 
tentó su opinión, y que de aquí adelan-> 
te la he de tener por la mas verdadera^ 
pero prosigamos con nuestro asunto* 
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CAPITULO X. ^ 

Conoce Alonso no sent€tian bien á su Aim 
Jas disputas que con él tenia^y deter- 
mina dexar Je é irse á Se^ovia. 

■* 

ALONSO. 

J^ o habia persona <le mas noble coa-* 
dicion que mi amo, pues con reñir ios 
dos tod^s los días siete ú ocho veces, 
toda nuestra pesadumbre se acababa ; de 
suerte, como si cosa alguna no hubiera 
pasado^ no sé yo ^i por echar él de ver, 
que en quanto le decia, llevaba mucha 
razón y justicia, que esto de tratar ver- 
dad siempre parece que obliga al hom« 
br^ de menos término , dexado á parte 
que él y su muger me tenian particular 
afición , y nuestras riñas eran como en- 
tre padres é hijos adonde no es necesa- 
rio intervenir auKj^ridad de terceros para 
poner pa^, porque como si toda mi vida 
me hubiera criado con ellos, as) me te- 
nían , y jamas hallé gente que mas mer- 
ced me hiciese ^ pero yo era de tan 
Tomo 11. O 
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mal natural , que quanto mal me |>are«> 
cía , nunqa guardaba respeto^ y sin tener 
polilla en la lengtta lo decía á las claras^ 
topase donde topase. Muchos de los de- 
sabrimientos nuestros era yo la principal 
causa que á nacer mudo , cupiera coa 
todos, y hubierame ahorrado de hartos 
trabajos. 

Cura. Harta impertinencia me parece 
esa 9 sino dexar correr el agua por donde 
quisiere; y si su amo pintaba bien ó vaH^ 
dexarle; diérale á él de comer, y allá se 
lo hubiera con su oficio. 

Alonso. Ya yo soy diferente de lo 
que solía, ni es necesario llevarme á la 
casa de los podridos , puente tengo de 
ser, y dar paso por mí á qualquier pasa- 
gero, imitando al espejo, que á quantos 
á él se llegan, á todos hace cara ,^ sino 
es, que falto de memoria como el Cier«- 
vo , vuelva á dexar tan buen propósito^ 
y á ser peor de lo que antea era. 

Ci/ra. Cuénteme, hermano, esa fá- 
bula. 

Alonso. Andaba en un ameno soto 
un grande y poderoso Ciervo con un hi« 
juelo cervatillo suyo , eítando en lo me* 



de muchos Amos. 9 1 x 

Jor de su gusto, quando mas descuida- 
dos estaban v acertó á pasar por allí ua 
perrillo, con mas ruido de ladridos que 
tenia de cuerpo. Oyóle el Ciervo, y te- 
meroso , olvidado de tfl buena comodi* 
dad que allí tenia , y de la abundante 
yerva que dexaba , arrancó ^ correr con 
tanta ligereza, que hacia ventaja al vien- 
to; y el hijuelo viendo correr al padre, 
no descuidándose de ir en su segui-* 
miento, no le perdió pisad i. Cansados de 
correr , volvieron la cabeza , y viéroa 
qua^ seguros estaban en la soledad del ' 
bosque , y que sí alguna cosa se movia^ 
era alguna hoja de los árboles, meneada 
del fressco aírecillo que la hiovia , ó al- 
gún pajariilo, que mudando sitio, saltaba 
de uno en otro ramo^ viendo que esta- 
ban segaros ^ y la poca ocasión que ha- 
blan tenido para tan gran alboroto, dixo 
el Cervatillo: padre, no poco maravilla- 
do estoy de quan para poco seamos dos 
animales tan grandes y tan ligeros, co- 
mo naturaleza s nuestra madre nos ha 
criado , jpor qué razón , ó en qué ley 
cae , que i un ladrido de un guzquejo^ 
como si viniera algún Príncipe coi» le- 

0% ^ 
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bretes y ligeros galgos en nuestro tegui* 
miento « no de otra suerte, hayamos te* 
inido el alboroto % dos leguas habernos 
corrido sin parar un punto , y sabido por 
quién ^ por un perrillo que yo con mi 
poca fuerza , de una coz que le diera , le 
quitara la vida ; solos fuimos nosotros 
los desgraciados; á nosotros nos negó 
la naturaleza lo que concedió á los de* 
mas animales, siendo corta para los de 
nuestro género , no por cierto : dióle al 
Jabalí colmillos, uñas y dientes; al León; 
al Águila el encorvado pico ; al Caballo 
ligereza y pies fuertes; y al Toiro cuer- 
nos como á nosotros , con que nos de* 
fendamos. Cortedad es nuestra , tenien^ 
do dos tan fuertes ramos en la frente , y 
cada uno con quatro ó seis agudas pun* 
tas 9 no defender con'ellas nuestro partí* 
do, y siquiera mostrar al que nos ofen« 
de alguna resistencia , y no , en oyendo 
menearse una mosca ^ correr y mas cor-* 
cer , como si no tuviéramos armas muy 
bastantes para vengarnos de nuestros 
enemigos. Si muerde el Perro á un Ju- 
mento, ¿no le tira una coz? ^La simpleci^ 
Ua Abc¡|a no dava su aguijón? ¿pues por-r 
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qué no haremos nosotros alguna defen-- 
sa? oyóle el padre y considerando sus 
razones, le dixo: razón tienes, remediarse 
ha para adelante , qué el no caer en las 
cosas muchas veces, es causa de grandes 
yerros: vamonos á nuestro antiguo sitio, 
que allí podremos estar con mayor co«> 
modidad y regalo. Volviéronse lois dos' 
por su camino , mas no anduvieron mu* 
cho, quando atravesando una fugitiva 
Liebre, fué causa de menearse unos ra« 
millos, que por humildes besaban la 
tierra; oyólo el viejo Ciervo, y en oyen* 
dolo, nunca disparada saeta pasó por el 
ayre mas ligera , como él corrió /por las 
espesas matas con el hijuelo que le se«- 
guia , hasta que ya de correr cansados, 
mas por fuerza que de voluntad , hubié« 
ron de detenerse , y corrido el Cerva-» 
tillo de la cobardía que mostraban , que* 
xándose, le dixo á su padre ; como es 
posible que tan presto pongamos en oí-- 
vido los buenos . propósitps que tenia^ 
mos: no.sois vos el que poco ha me dis« 
ees palabra de haberos de enmendar, po« 
Riéndoos en defensa de los que os hi- 
ciesea algún agravio? así es verdad, res* 
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pondió el Ciervo que una mala costiím» 
bre con dificultad se olvida , estoy he« 
cKo á correr , á no esperar ^ ni resistir á 
cosa que viene tras mí , no me puedo 
detener , tengo por mas seguro el huir: 
no tienes que decirme, que aunque mas 
me digas , no te ha de ser de provecho: 
clara y bien clara esta la aplicación, no 
será menester comento. Señor Licencia- 
do, ni maestro! que explique lo que quie- 
re decir la sentencia. Todos los dias ha^» 
cia examen de mi conciencia ; proponia 
de enmendarme ^ y como mal penitente 
volvia á mi antigua culpa , sacando de 
ella aborrecerme ; cobrar enemigos; te- 
nerme por hablador, y no sacar yo nin^ 
gun provecho. 

Cura. Por necio tendría yo & unlíoni- 
bre que conoce su falta , y no pone en* 
mienda ^ teniendo entendimiento bas- 
tante para irse á la mano, y corregir sus 
yerros. 

Alonso. Dice V. m. muy bien ; pero 
en mi favor también hay bastantes razo- 
oes, que acreditan mi natural inclina- 
ción; y la primera y principal será , ser. 
bueno y piadoso mi intento; y si decía 
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6 reprehendía, era movido de caridad, 
justo zelo ) y con ánimo pe liacer algún 
fruto , hirviendo á Dios con buenos cour 
sejos : Bien como lo que vi en una Ciu- 
dad de este Reyno, un Sábado de Qua- 
.xesma, á un Predicador famoso : predi- 
cando á los Regidores y Justicia de ella 
en esta forma : como los Caballeros y 
Justicia: á quien tocaba el gobierno de la 
Ciudad 9 no podian asistir los Viernes de 
Quaresma á oir la palabra de Dios ^ por 
estar ocupados en sus Ayuntamientos y 
Juntas de gobierno, señalaron los Sába- 
dos, en que se determinó se les predica- 
se aquel dta , nombrando para esto los 
mejores Predicadores que en aquella 
ocasión florecían , asi de los Conventos, 
como de la Iglesia Catredal de la Ciu- 
dad , donde estaban predicando por su 
orden , al que le cabia aquella semana; 
cúp61e4a suerte á un Prebendado de la 
santa Iglesia , persona tan docta como 
virtuosa, y tan discreta como prudente: 
predicó un admirable sermón , con ele- 
gante lenguage , admirables compara^ 
cienes , mucha escritura , bien apropó- 
sito traida> y reprehendiendo algunosdes* 
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órdenes* del mal gobierno, dixo: Nd 
|)oco me maravillo 9 ¡ó Ciudad ilustre! y 
Qo sé si diga , qué no doy crédito á se*- 
mejante yerre , conio me han dicho : si 
el zelo dé aumentar las rentas de los 
propios , es desordenada codicia , si es 
no haber advertido, en los inconvenien<* 
tt^ que se siguen, remedio tiene, como 
confio que se hará para adelanté , es el 
caso : Hanse proveído y nombrado pe^ 
sadores de la red del pescado , con tal 
aditamento, que estén obligados de dar 
cada año ocho ducados por la merced 
que se les ha hecho del nombramiento^ 
y con esta carga usan del oficio que se 
les ha dado. Pregunto , señores, este di- 
nero ¿de dónde ha de salir 1 ¿quién lo 
ha de pagar? ¿pues cómo > trabajar todo 
un dia , y sin premio de su trabajo? 
' ¿quién nunca vio pagar censo sin pro- 
piedad, sin provecho ni usufructo de lo 
que posee; no basta el mal nombre, de 
los pesadores y carniceros, sin que se 
les dé ocasión para mayor daño. Acabó 
su sermón , y los Señores Regidores mi- 
raron el negocio con tanta prudencia y 
atención , que salió luego decretado se 
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íes diese el nombre de pescadores , á los 
que lo tenían 9 sin llevarles por ello co-* 
sa ninguna. De esto sirve el tener quiea 
vaya á la mano al mal orden; quien zyi- 
se de los descuidos que hay en la Repú- 
blica, que muchas veces por una buena 
amonestación y aviso ^e pone remedie^ 
y enmiendan faltas, que de cada dia fue- 
ran en mayor daño, á no haber quien 
l^s estorbase y reprehendiese. Esto mi9« 
mo era lo que á mí me movía con todot 
mis amos^ftero salíame al revés mi pre^» 
tensión , que los sin ventura no habían 
de nacer. Los unos se enfadaban de mis 
razones; y en lugar de darme gracias 
por mis avisos , me volvían malas pala- 
bras, y la de menos ofensa era la de ha- 
bladorcíllo, palabrero de poco seso, y 
menos asiento; dándome en cara con las 
casas que había mudado, que verdade- 
ramente nd podía saber quien habia sido 
*el coronísta de mí vida y milagros; ó yo 
quien era lo que debía traer escrito en la 
frente, pues en qualquier Ciudad que 
llegaba , luego me decían : Alonso el 
mozo de muchos amos ; lo mismo me 
decía mi señor pintor , que ailnque reci- 
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bia de él obras como de padre , también 
hacia de las suyas , y me daba del pan y 
del palo^ por ventura para obligarme á 
que hiciese lo que hice quizá , y aun sin 
quizá; movido por el común parecer 
ordinario 9 que dice: no te diré' que te 
va y as 9 mas haréte obrá^ con que te des* 
pidas; que para un criado que no es na* 
da lerdo , no ha menester Catedrático 
que se lo explique y declare, y á su falta 
comento por donde lo pueda entender: 
Caí en lo que pretendía; conocí sus car* 
tas 9 y ganándole por la mano , im día 
que nos vimos á solas , le pedí con algún 
sentimiento , me diese licencia , porque 
me hablan enviado, á llamar de Segovia 
unos deudos mios, personas ricas, y que 
podían favorecerme. Fingió con algunas 
muestras pesarle de que le dexase ; Ua* 
.inó á su muger ; contóla lo que conmigo 
le habia pasado ; como queria dexarlos, 
y de la jornada de Segovia. No son escla- 
vos los criados, respondió mi Señora, si 
él gusta d€t irse , no hay mas de pagarle 
lo que se le debiere, y á la bendición de 
Dios, que ni á él le faltará donde esta?, 
nii nosotros otro aprendiz , que nos sir- 
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va cod vóluQtad y amor: Bien cierto es 
lo que V. m. dice , la respondí ; aunque 
no estoy concertado , sino ^que hasta 
ahora he sido mal aprendiz , pues he te* 
nido y servido, como dicen ^ siete ofi- 
cios, aprendiz, oficia) , dispensero, cria- 
da y criado^ mayordomo y escudero, su« 
Slico á V. m» se me dé algo para ayuda 
e mi camino , que la prometo á V. m#^ 
que aunque quisiera salir de la Ciudad 
no tengo con qué, si V. m. ó mii Señor 
no me socorren : seis meses ha que me 
$erv¡s, dixo el pintor, y pur la voluntad 
que os he tenido, aunque no os debo na- 
da > ni obligación de pagaros, pues no 
lo ganabais, toma esas dos docenas de 
reales , y Dios os haga bien : recibí mi 
moneda, dílés las gracias, y tomando 
mi poca ropa ^ pues por la misericordia 
del Señor, de ordinario andaba como el 
caracol; y para mudarme de un barrio á 
otro, no había menester ganapanes, se* 
gnro de polilla, y de ladrones; pues si no 
me desnudaban* no me podían hurtar la 
rf>píl'a sa'í de Toro par^ la Ciudad de 
Se^ovía, pareciéndome, que en ella, por 
su noble y caudaloso trato , hallaría al** 
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guna comodidad en que ganar de co<« 
mer, por haber oido decir , que era ver- 
dadera madre de forasteros , y que co- 
mo tan rica á todos ampara y recibe con 
amigables brazos: Los dineros que He* 
vaba eran pocos , porque aunque yo, 
siendo aprendiz del pintor habia hecho 
algunas figurillas á ratos perdidos « y me 
vahdeaba con mi poca habilidad, pintan- 
do alguna Vez la pelea de Hercules, con 
la serpiente de siete cabf^zas, otras veces 
á Santa Marta con el dragón, y al Após- 
tol San Bartholomé con el diablo atado 
con una cadena , pinturas para algunot 
labradores como las de Apeles, y á qua- 
tro reales no eran vistas ni oidas , que 
en esto, como en todo, se ven las mara- 
villas del Cielo , que todo se apetece, 
todo se vende , y ninguna cosa dexa 
de hallar dueño por mala que sea. 

Cura. Qué quiere , hermano , ojos 
hay que de lagañas se enamoran. 

Alonso. A ése propósito me acuerdo, 
que conocí un gentil hombre , de buen 
talle, bien entendido y muy galán, casa- 
do por sus desdichas, con una que se 
preciaba de muy dama, aunque para de- 
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cir verdad , bo tenia cosa para poderlo 
ser ; porque si tenía el no Kt gruesa 
ei^ra tan por extremo flaca , que para 
cimenterio de huesos nada le faltaba; 
crecida de cuerpo^ algo espesa, sus ojos, 
aunque huadidos , de ordinario le maz- 
naban algún arrope ; tan tierna d^ 
años , que no eran mas de cincuenta f 
nueve; y tan bien acondicionada, que en- 
tre sus vecinas jamas le faltaron pley- 
tos, no teniendo un dia de paz : mirába- 
la el bueno de sú marido , y con la pa-^ 
ciencia del pacifico Job la decia : mirad 
muger^ hombres hay que de légañas se 
enamoran, y yo fúí el uno de ellos : asi 
eran los compradores de mis pintura^ 
ellos iban contentos, y yo lo quedaba 
mucho mas, con la miseria que me de- 
xaban , con que vine á allegar algún 
dinerillo , que con lo que me dio mi 
amo fue ayuda para ponerme en camino 
sin pedir nada á nadie. Sentíame recio» 
de buena disposición y ánimo; el tiempo 
me favorecía, era enjuto, no demasiado 
caloroso , ocasión para que no buscase 
cabalgadura, íiado en mis píes, pues en 
hacer las jornadas no muy largas, podría 
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atreverme á qualquier cdoiino. Con ests 
buena determinación salí de Toro ^ sa- 
cando para mi provisión lo que me pare- 
ció necesario « y que no fuese §á^ mu* 
cho peso y estorbo; valiéndome mi traza 
para quatro dias, que como ya no era ni- 
So, todo era menester ; pues aunque po- 
co á poco caminaba, no podía dexar de 
sentirlo: de modo, que quando llegué á 
Santa María de Nieva, me di por venci- 
do, porque ni atrás ni adelante no podia 
dar paso, sintiendo con esto un demasia- 
do calor en mí, como si *me amenazara 
una gran calentura. Temeroso, no quise 
salir de la Villa á |>ie; y así, viendo que 
sallan unas panadei*as para Segovia, me 
concerté con una,^ira que me traxese 
á caballo hasta la (Ciudad; tráxomé por 
cinco reales que la di, trayéndome has- 
ta la Virgen de la Fuencista, donde quise 
quedarme para adorarla, dándola gra- 
cias de haberme Dios traido á su santa 
casa : Mas, pues ya es tan tarde, y V. m. 
está con justa razón enfadado de oírme, 
quédese mi viage de Segovia para ma- 
liana, que yo sé, que me acordaré de 
acudir ai puesto* « 
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Cura. Prométele, que le oyera otras 
dos horas de muy buena gaoa ; pero 
pues gusta de recogerse , y ya es hora^ 
vayase á buenas noches , y veámonos 
mañana» 

CAPÍTULO XL 

Cuenta Alonso el milagro que obró nues^ 

tra Señora de /a Fuencisla con la Judia 

Ester y^el (ftigen de la limosna^ lla^ 

mada ofrenda , en la CiudUd de 

Segovia. 

CURA. 

JBL a veo ^ hermano Alonso , quanto 
cuidado tiene 9 y conozco la obligación 
en que estoy: en Segovia quedamos, no 
se pase el tiempo , prosiga con su viage. 
Alonso. Quedé « .Señor , en el sagrado 
templo de la Madre de Dios de la Fuen^ 
cisla, sagrario edificado en honra de la 
milagrosa Imagen que en sí tiene « con 
limosnas de todos los Ciudadanos de 
Segovia t por tener ^ con justa causa, par^ 
ticuj^r estima y reverencia con esta sa- 
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grada Imagen, patrooa suya. 

Cura. Yayo tengo noticia de m^ gran-> 
diosos milagros ; y pues, en su santa Er« 
mita estuvo , cierto es que sabría muy 
por extenso el milagro de la Judía , de 
quien antes que pase adelante , recibiré 
mucha merced me le cuente. 

Alonso. £1 caso fué tan grande ^ que 
aunque ande impreso en algunos libros^ 
verdaderamente es digno de que todos 
le sepan ; y pues V. ra. gust^ de oirle, 
diré breve y sucintamentQ , como le leí 
en la tabla que está en el mismo templo 
déla Virgen nuestra Señora, en esta ma« 
nera : £1 año dé mil doscientos treinta y 
siete: reynando en Castilla el Rey Don 
Fernando^ que por sus heroycas y santas 
virtudes fué llamado el Santo , en este 
tiempo hubo en la Ciudad de Segovia 
tma noble y principal Judía, llamada £s^ 
ther, rica , discreta y hermosa; y tanto, 
que de su belleza aficionado un Caba- 
llero, la comenzó á solicitar por todas 
las vias y modos que le fué posible; pa* 
seandp su calle de dia y de noche ; y ya 
que no del corazón de su dama, sacando 
centellas de los pedernales de su puertai 
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con el correr y brincar de su caballo; 
mas Esther, que de semejantes cosas no 
hacia caso , daba de mano á los paseos, 
músicas y desvelos de su loco amante: 
era casado el Caballero , y con muger 
zelosa. Sabidora ya de los nuevos amo^ 
res de su marido, movida mas por sos- 
pechas, que de razón y justicia; ciega de 
enojo, y rabiosa de zelos , consideran- 
do, que su marido, estimándola en po- 
co, la dexaba por una Judía , se fué coa 
otros deudos, y conocidos suyos en casa 
del Corregidor de la Ciudad; y ante él 
la acusan de adulterio, y juntando á su 
querella otros sobornados y falsos testi- 
gos , que no le faltaron ( que de estos 
siempre ha habido en ei mundo abun* 
<lancia)sehizo cabeza de procesocontra 
la inocente y hermosa Esther, de mala, 
Cteshonesta y adúltera ; la qual , como 
no tuviese quien la diese favor, pues su 
marido era el mayor contrario , y sus 
mismos deudos y mas cercanos parien- 
tes los que la perseguian , como en ne- 
gocio que tanto tocaba en su deshonor 
y honra, fué condenada á despeñar, gé- 
nero de muerte mas usado en aquellos 
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tiempos, porque entonces no acostum-* 
braban á apedrear las adúlteras confort 
me á las leyes que en Jerusalen solíaq 
/ guardar los Judíos ; y y a como republn 

ca de menos gente de la que solía ser, 
acomodábase con este género de casti- 
go. Truxéron por las calles acostum* 
bradas á la inocente culpada^ hasta que 
llegaron al lugar del suplicio^ que era lo 
mas alto de unas peñas , llamadas gra- 
geras, por los cuervos que á ellas se re« 
cogían; cuya altura aunque era mucho 
mayor de lo que ahora parece, por ha- 
berse desgraciado grandes pedazos de 
aquellos riscos, ya con el tiempo, que 
todo lo deshace , ya con las muchas 
aguas y humedad, que tienen en sí siem* 
pre, y por curiosidad mía, la altura que 
ahora permanece, la hice medir, 7 tiene 
sesenta y dos varas,que contadas á tres 
pies cada una , como miden los albañi« 
les, hacen ciento ochenta 7 seis pies; 
demás , que fuera de ser tan altas estas 
peñas; salen tantos pedazos y puntas á 
fuera, que no era posible llegar al suelo 
ninguna persona que cayese de arriba, 
^ino hecha pedazos. Aquí, pues ^ ca lo 
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mas alto de estos riscos/ pusieron á la 
añigida dama, con sola una alcandora 
blanca, que era cómo camisa; atadas sus 
manos atrás ; su mz^ex^ de oro suelta 
al viento; atados sus pies con una gruesa 
soga; rodeada de verdugos para arrojar* 
la; todo el campo y los caminos llenos 
de gente^ codiciosos todos de ver un taa 
lastimoso espectáculo ; y esperando ya 
el fin de su vida. Mas quiso ^u buena 
dicha y suerte , que al tiempo que ibaq 
á arrojarla , alzase los ojos Esther acia 
la Iglesia mayor, que entonces estaba 
junto álos reales Alcázares, y venia á es- 
tar frenteá frente de adonde ella estaba; 
y alcanzando á ver una Imagen de la 
Madre de Dios señora nue;;tra, qué hoy 
es de la Fuencisla, y estaba en un nicho 
de la puerta de la santa Iglesia, movida 
de una celestiallnspiracion y divino an^ 
xílio, mirando á la Reyna del Cielo , U 
dixo de esta manera, con fervorosa fe y 
vo¿ alta, que la oyeron muchos: Virgen 
Santa María, como valéis á una Chris« 
tiana, valed á una Judía; y pues eres Seño* 
ra y amiga de limpieza, mira mi iaocen« 
Cia^y el peligro en que estoy; socórreme 
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Señora,que si me libras de este presente 
trabajo en que me veo , toda mi vida 
gastaré en tu servicio , en tu sagrado 
templo, recibiendo ante todas cosas el 
agua del Bautismo. Esto acabó de decir, 
y con extraña crueldad la arrojaron de 
aquellos encumbrados riscos donde es- 
taba; mas al punto que salió de las ma- 
nos de los crueles verdugos, vino á dar' 
.en las mejores que se pudieron hallar 
después de Dios en el Cielo / y suelo; 
pues la Sagrada Virgen la recogió en laí 
suyas, no dexándola hasta ponerla ea 
la tierra libre, sana y consolada, con la 
gloria de tan c^lestial/avor y regalo. Al- 
gunos hay que dicen , que v'ino la Vir- 
gen nuestra Señora á favorecerla en fi- 
gura de Paloma, y así se pinta el mila- 
jgro, conforme á.esta opinión; mas el li- 
bro intitulado Forralicium fidei^ qu^ ya 
he visto en el cap. 9. de bello Judáyco, 
donde hace mención de este maravillo- 
so suceso, dice : que la Sagrada Vírgea 
nuestra Señora en sus manos la traxo 
desde lo alto, hasta ponerla libre y sin 
daño alguno; dexándola. en lo liano del 
camino, adonde babia de llegar hecha 
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pe^dzos. Viéndose , pues Esíher libre 
de tan gran peligro por el beneficio 7 
fnercedTide la Santísima Virgen no la 
quiso ser ingrata, antes con muchas li<- 
grimas de piedad y gozo pidió á los 
Christianos, queá tan maravilloso suce«» 
so se hallaron presentes, que luego la 
bautizasen, confesando á voces, que que- 
xiaser del gremio de la Iglesia Católica; 
á tari grande y prodigioso milagro acu« 
dio el Obispo D.BernardO) que entonces 
regia la Silla Episcopal de Segovia, 7 
los mas principales Ciudadanos de ella; 
y junta la Clerecía , con las cruces de 
todas las Parroquias, la traxéron en pro- 
cesión á la Iglesia mayor dando todos 
mil gracias á Dios, que por medio de 
su bendita Madre obra tales maravillas^ 
y ganando una alma para el Cielo. Lle« 
gados al templo, el Obispo la bautizó^ 
dándola por nombre María, para memo-, 
xia del benefició que habia recibido , y 
por sobrenombre del Salto, por el tra- 
bajo y peligro en que se habia visto , y 
también por el salto que dio de la Tey 
de Moyses,á la ley Evangélica de gracia. 
Luego que María del Salto se vió<bauti« 
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zada, pidió al Obispo la dexase estar td* 
do el tiempo de su vida eq la Iglesia, por- 
que su intento era servir á Dio$ y ala 
Virgen en ella ocupándose en algún 
6anto ministerio, y así se hizo, confor- 
me deseaba ; y mientras la duró la vida, 
no salió de la Iglesia antigua, que estaba 
en la Plaza de de los Reales Alcázares, y 
después hecha la Iglesia mayor nueva, 
que ahora tiene la Ciudad, se mudó su 
cuerpo con mucha veneración, y le pu« 
siéron en la pared del claustro , donde 
está pintado este maravilloso sucesQ« 

Cura. ¿Y el marido, la dama y testi- 
gos qué se hicieron? que en verdad que 
se puede desear saber en qué pararon. 

Alonso. Ni la historia lo cuenta , ni 
Autor ninguno hace mención d(í ellos; 
pero puédese creer piadosamente , que 
el marido , los testigos , y Judíos que 
viécon tan admirable caso, se volveriaa 
á Dios, dexando su ley Mosayca « y la 
dama pedirla perdón á María del Sal- 
to del testimonio , que zelosa la habia 
levantado, y de allí adelante, cpn nota- 
ble enmienda, corregirla su cólera, para 
que otra vez no se despeñase á semejan- 
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tes daños y crueldades. Después para 
memoria la divina Imagen de la Madre 
de Dios, que como dixe estaba en el ni- 
cho de la puerta de la Iglesia Catedral^ 
se puso en una pequejña Ermita ^ donde 
el Señor iobró por ella grandes milagros. 
Y después, cr^iendo con mayor fervor 
la devociojti de los Segó víanos , la edííi^ 
cároo en honra y servicio «uyo el sun- 
tuoso T^emplo que ahora ;tieoe ,4 cuya 
translación la noble Ciudad hizo nota** 
bles y grandiosas üestas en que se ha- 
Ilárj)jni }os Católicor Reyes y Príncipes 
y otros muchos grandes 4e España: De 
cuya .fiesta escribieron elegantemente ¿1 
Licenciado Simón Diaz, que al presente 
asiste, como Administrador de la sa^ 
grada Ermita, y Frutos 4e León , hijos 
de iSegoyla; y tannibien escribid, ^aunque 
sucintamente , el Doctor sGeróxumo de 
Alcalá Yañez, Médico y Cirujano , una 
breve relación en un pequeño librillo, 
dedicado 4 la muy noble y leal Ciudad 
de Segovj^ii 

Cura. Pfométole, hermano; que ten- 
go de leer to^dps $$£>s libros , porque 
verdaderamente esas fiestas han tenido 
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nombre y fama por todo el mundo; pe-' 

ro volvamos á nuestro cuento. 

Alonso. Descansé en la Ermita; y no 
quisiera salir de ella., mirando aquella 
mas que milagrosa Imagen de la Madre 
de Dios, por tantos títulos y razones 
estimada, que sino es hablar, no le falta 
otra cosa: advertí las riquezas que tenia; 
las muchas y preciosas lámparas que. 
ardían en su presencia; el adorno del al* 
tar; las pilas de jaspe, presente hecho á 
la Emperatriz del Cielo por el Capitán 
Juan de Roca, hijo también de Segovia; ^ 
y hallándome algo descansado 9 salí de ' 
ia Ermita para entrar en la Ciudad an- 
tigua, famosa, noble, leal y rica: antigua, 
por haber tenido su Fundador aquel fa- 
moso Hércules: leal , por que fué la pri- 
mera que á la ReyíiaGatólica Doña Isa-. 
bel, de gloriosa memoria, entregó sus 
llaves , quando otras Ciudades estaban 
puestas en armas , con la rebelión délas 
Comunidades : noble por las muchas ca- 
sas ilustres de Caballeros que tiene, que 
aunque pudiera por extenso referirá Vm. 
su calidad, antigüedad y nobleza, y ha- 
hia bien que decir, de cada una de ellas; 
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pero para quedar corto ^ y quando mas 
diga, no decir nada, mejor es dexarlo á 
historiadores de mas levantado estilo, á 
quien de derecho pertenecen semejantes 
causas: rica, por tener como tiene el tra* 
to, mejor, y de tanto caudal , tan hbno* 
loso y necesario, como es el de los pa-* 
£os, cuyos hacedores son sin número tos 
que tiene Segovia , gente principal de 
todks naciones. Montañeses, Vizcaynos^ 
Gallegos y Portugueses , que como no 
todos ea sus tierras pueden ser mayo- 
razgos, es forzoso tomar modo de vivir; 
y así , exercitándose en la fábrica de la 
]ana,posolo adquieren con su^industria, 
caudal suficiente y hacienda , sino que 
también son verdaderos padres de fa*- 
millas, sustentando innumerables oficia-^ 
les, á quien piDr su trabajo dan de comer* 

Cura. Dígame , hermano , ¿ vio la 
puente que dicen de los diablosf 

Alonso. Ese , Señor es dicho del vul- 
go, porque. el demonio, padre de mal- 
dad , enemigo capital de los hombres, 
jamas supo ni hizo cosa que no fuese pa- 
ra daño y perdición nuesira ; y cosa de 
tanto provecho, y necesaria para el sus- 
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tentó de la Ciudad, y que no se pudiera 
pasar sin ella, sino con gran trabajóles 
cierto, que no habia él de ser su autor y 
drtiíice; y si lo hubiera sido, procurara 
con todas sus fuerzas , permitiéndolo 
Dios, que cosa suya no estuviese en pie, 
derribándola por el suelo , pues como 
dragón ponzoñoso busca nuestro mal, 
y procura estorbar todo bien; y^ así , lo 
cierto es, que su autor fue Trajano, Em- 
perador de Roma, obra digna del Ro-» 
roano Imperio: Maravillosa en ^ufábri* 
ca , y contada entre las maravillas del 
mundo: escribió de ella el doctísimo 
Jorge Vaez:, Jurisconsulto de Segovia^y 
Antonio de Valvas, y Baraona , hijo de 
esta Ciudad, hizo también una curiosa 
y elegante narración en un subido y le« 
vaatado verso; en efecto. Señor, de mu** 
chas claras y cristalinas fuetes, que na^ 
cen de las sierras vecinas, y déla nieve 
que en ellas se derrite, viene encañada 
el agua hasta llegará la Ciudad, adonde 
sobre arcos de piedra, tosca y parda, á 
los principios solos, y después llegando 
á lo mas baxo' del lugar , siendo dobla* 
dos unos sobre otros, viene á entrar ea 
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la Ciudad , repartiéndose por diversos 
conductos, abasteciendo las fuentes y 
caños de los lugares públicos y plazas, 
jardines , y pozos de las casas , qual si 
fuese un caudaloso arroyo , suficiente 
para todos los ministerios necesarios, 
así del arrabal, como de la Ciudad: fuí^ 
me, antes de llegar á verla, á los Alcá-^ 
zares Reales, fábrica antigua, y Palacio 
de los mas fuertes y vistosos que tiene el 
Rey D^ Felipe nuestro Señor, están veci- 
nos de las casas Obispales 4^1 Se- 
fíor D. Melchor de Moscoso y Sandoval, 
Obispo en esta Ciudad, hijo del Sr. Con- 
de de Altamira » tan noble en sangre, 
comoexemplar en letras; tan cuerdo, y 
de maduro consejo , como mozo en los 
años, de una loable y santa juventud: ea 
lo seglar tenia el gobierno Don Sancho 
Girón, que para honrarle el sobrenom- 
bre bastaba, caballero del hábito de Al- 
cántara , exemplo de Corregidores , y 
por su Teniente el Licenciado Diego 
Cambero de Val verde, persona de tan- 
ta cordura, y de tan larga experiencia, 
que con haber habido antes dos Jueces 
que gobernasen la República, parecien- 
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do ser ba^staiate para la judicatura y 
buen gobiertío de ella, el Real Consejo 
le envió solo á gobernarla y regirla* 

Cura. Coa tales sugetos , ; qué biea 
tió se podrá esperar en Segovía! 

Alonso. De allí me fui á la santa Igle- ^ I 
6ia Catedral, obra insigne y digna de U ' 
grandeza de una Ciudad como la de Se- 
govia, pues con ser tan poca su renta, 
ó casi ninguna, es otro segundo Escorial 
en su fábrica, y no es mucho , pues la 
va edificando la caridad y limosna de sus 
piadosos Segovianos, y en bolsa de Dios 
DO es posible que jamas pueda faltarle. 

Cura. Son esas las limosnas que Hac- 
inaron antiguamente echar piedra , y 
ahora se llaman ofrendas. 

Alonso. En el tiempo que la Iglesia 
mayor estaba junto álos Reales Alcáza- 
res, y arrimada á las cusas ObispaleSf 
antes que se mudase á la plaza mayor, 
adonde ahora está para ir edificando la 
Catedral nueva , iban todos los dias de 
fiesta por sus Parroquias\ así la gente 
principal, como la pie veya,sinexcusai*se 
ninguno por noble que fuese, á traer los 
despojos, así de piedad, como.de made- 
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Ta, para andamíos y otras cosas necesa* 
rías con que se iba levantando la obra 
que se intentaba, gastando en este santo 
éxercicio Fiestas y Domingos ; ocupa- 
ción digna de la piedad de los de Sego^ 
via,y para muestra del contento y gozo« 
Con que acudían á semejante trabajo 
(que lo era grande) llevaban las angari- 
llas adornadas y cubiertas de seda, flores 
y olorosas yerbas, haciendo fentaja ea 
su zelo y generoso ánimo, á lareedifíca* 
cion de aquel tan celebrado Templo de 
JerusaleH ; pues como , según doctrina 
del Angélico Doctor Santo Tomas, la 
industria de los hombres inventó el di- 
ñero , dándole calillad para que todo 
lo valiere, hallándose por él. el trigo, el 
pan, la caTne, el pescado y todo aquello 
que faltaba, ó tenia necesidad alguno de 
los que iban á pedir alguna cosa, no del 
roodo que antes se usaba, porque si al- 
guno había menester algún aceyte , iba . 
en casa de su vecino, y llevábale, porque 
se lo diese otra cosa para trueco de lo 
que recibía; pero como ya el dinero ten- 
ga el valor , y sin serlo sea en calidad 
qualquiera cosa de quanto pueda imagi- 
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narse, los Ciudadanos , para qué diese 
fin con mayor brevedad el sagrado 
Templo , y continuamente se prosiguie-* 
se con el edificio, dieron nueva traza, y 
fué , que se echase tales dias señalados^ 
ofrendas^ así por la gente noble ^ como 
por los oficiales de la Ciudad, y porque 
pareciesfe que iban para aquel efecto» 
determinaron se pusiese la limosna ea 
unas velaf , según ahora se hace^ llevan«^ 
do una vela de cera blanca de á libra 
cada uno^ y en ella un escudo de oro: 
sirviendo la cera para servicio y culto 
del Altar de la sanca Iglesia; y la limos- 
na de la moneda para la obra -.echa la 
primera ofrenda la Ciudad y Ünages 
el dia de los Reyes en cada un año; 
los démas Domingos y Fiestas seña« 
ladas van echando sus ofrebdas todos 
los oficios que son muchos: y sin estas» 
dos naciones nobles t. que son Vizcay- 
nos y Montañeses : Y porque no se re- 
serve persona alguna,el dia del Aposto! 
San Pedro echa su ofrenda el Cabildo 
de la santa Iglesia ; teniendo también la 
Clerecía otro dia señalado en que echar 
la suya: hasta los Lugares cercanos^ que 
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son como arrabales de la Ciudad, vie«* 
cen por la Pascua de Espíritu Santo á 
traer en sus carretas y acémilas piedra^ 
cal y arena: materiales forzosos para 
aumento del sagrado Templo; y de este 
jnodo ordinario es con el que se proce- 
de, por haber sido su principio el echar 
6 mudar las piedras de un lugar á otro, 
se llamó esta limosna echar piedra; y al 
preséntese llama ofrenda, var]>ndose el 
nombre ; negocio de mucha virtud y 
cxemplo: viendo con el zelo y voluntad 
con que se continua cada año , sin ha* 
ber intermisión, ni poner falta en ningua 
modo. 

CAPITULO XIL 

Entra Alonso á servir á un VeráyU ; j? 

después de mozo de percha en casa 

de ún Mercader. 

CURA. 

•Cifn verdad, hermano/ que me he hol* 
gado de oirle , prosiga con su viage. 

Alonso. Andúveme por la Ciudad dos 
ó tres dias, entreteniéndome, y toman- 
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do algún alivio del cansancio pasado dé 
mi camino , y dé la indisposición que 
habia tenido ^ visitando los Conventos 
y casas de devoción que tiene Segovia 
admirables , así en edificios ^ como ea 
riquezas de Religiosos y Religiosas, 
donde se hallan personas de toda virtud, 
de saber y letras ; pero considerando, 
que el poco dinero que me habia queda^ 
do, se . ^* habia de ir acabando forzosa* 
mente, si no tomaba orden de vivir, de^ 
terminé de acomodarme en algún oficio, 
adonde luego ganase de comer ; y el 
mas á propósito que pude hallar , fué 
el del perayle. Verdad es, que es el de 
mayor trabajo, que aquí verdaderamea* 
te se puede decir: In sudore vultus tui 
vesceris pane tuoy con el sudor de tu ros « 
t/o comerás tu pan ^ mas proprio para 
gente moza, que para personas entradas 
ya endias,dequien se debia de acordar 
un viejo en el tiempo que debiera estar 
en su punto la caridad, compasión y mi* 
sericordía, el dar consejos saludables y* 
virtuosos á los que deben dexar buea 
exempio de obras y palabras: éste, pues, 
/cercano ya á la miíerte , y como dicea 
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en \c^ {¿itmos trances 4e su vida , pues . 
casino podía formar la voz, rodeado de 
toda su familia, y junto á sy cabecera un 
¿ijuelo solo rnaypra?;gQ de la gruesa ha- 
cienda que \^ deKaba , puestos en él los 
^os, le dixi) semejantes razones entre 
^tras; Mirad, hijo mió , que si prestare* 
des dineros , sea sobre prendas que val- 
gan el quatro tanto, no sobre ropa ^ sino 
jplata,oroó cobre; y si á vuesfra here- 
dad hubieredes de traer obreros que 
^uUiven 9 a$í las tierras, coipo las víñas^ 
ao los escojáis pi admitáis viejos, sino 
gente mpza^ que pueda trabajar; y no 
que 4 lo mejor del tiempo ^sea menester 
que estéis delante , para que aprovecha 
^ jornal que os llevg. 
¿ Cura. En verdad , hermano, que ese 
hombre era caritativo , y que no dexa* 
ría por niiserjcordipso de hailar mise* 
l^icordia. 

AlonsQ. Hay hombres de corazón de 
{>iedras; pero yo, nado én la divina pro- 
cidencia, me aventuré; y buscando un 
maestro , le pedí me llevase á su casa, 
^ái^dol^ palabra de servirle con imichas 
^^ras , si me enseñaba el oücio^ y , me 

TomQlI. Q 
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admitía por aprendiz: dificultó un poco^ 
por verme ya atnatelado la barba ¿orno 
pluma de tordo de mas de un año; pero 
asegurándole yo su partida, hizo quitar 
la capa y sombrero; y poniéndome dos 
palmares en las manos, me dixo: ¿cómo 
os llamáis? Alonso, le díxe; y respon*» 
dióme: Alonso^ buen nombre, y mal 
mozo, no.quernaque se dixese por vosi 
empezad por ese vay arte, y miradme á 
mí como empiezo á cardar, en el nom* 
bre de Dios, y de su Santa Madre, alzó 
mí amo los brazos , y yó ímitéle; y lé 
prometo á V.m. con muy buena gracia^ 
mirándome otros compañeros que esta- 
bao trabajando, que no me hacian ven^ 
taja , con estar ya exercitados en el ofi^ 
CkOy que para decir la verdad, el mas 
cansado^ y de mayor trabajo es que tie- 
ne la lana; y que quanto se gana, aun«« 
que mucho mas fuese, todo es poco para 
uñ cansancio y trabajo tan intolerable^ 
y mas para quien no estaba acostumbrar 
do á semejante exercicio.Ma^ no vengan 
desdichas, j cómo pasará un hombre 
por delicado que sea? Dié el reiox las 
siete ^horas^ mas deseadas que el día 
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de fiesta para los niños que van á la es- 
cuela; y como si cayera algún gran tur« 
bion de agua « bastante para apagar ua 
fuego « así el sonido de la campana puso 
fin á nuestras continuas alabanzas ; to** 
ináron sus capas y sombreros los oficia^ 
les, y despidiéndose de mi amo, salieron, 
diciendo, iban á almorzar;y mi maestro, 
y yo con otros dos aprendices, nos sen- 
tamos- á la mesa qi|é nos pusiérc^n coa 
dos paneis , una ase^dura guisada con su 
ajo, y uñ jarro de vino: el olor me ba?ta=^ 
ba para abrirme i vái las ganas del co- 
mer , porque como hábia trabajada mas 
de hora y media, llevaba la salsa ¿le San 
Bernardo; y mostróse muy bien, pues 
de los dos panes, el pan y medio en po- 
co rato le puse en cobro'; y no era mu- 
cho, porque iba mojando en el caldillo: 
mirábame la maestra , y alabando mis 
'bueoas'ganas, me dixo, viendo que no 
íne habia quedado nada delante; ¿que- 
réis mas, hermano? Dios lo da con ma- 
no liberal siempre» como ahora, la res- 
pondí, que en verdad, que como estoy 
convaieciente y cansado , que no puedo 
'comer tanto como eso; pero confio eú 

Qa 
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Dios^ que iré cobrando fuerza , y come^ 
xé de otra suerte : en casa de Bercebá 
podréis vos comer, me replicó la mu« 
ger, y no en mi casa ; eso habia 70 me« 
üester, doce maravedís habéis ganado; 
y habéis comido real y medio ^ y no po- 
déis comer; á otra parte, hijo mió, que 
talle lleváis, que ala comida, merienda 
y cena gastareis de pan , vino y carne 
ocho reales: caro aprendiz sois; salid 
luego, y dexad mí casa: quando V.m» 
me eche de ella, la respondí , no faltará 
quien nie reciba en su servicio, y mas 
eii jaño tan fértil de trigo. 
!. Óura^ A tantas maUs razones, j qué 
dixo su maestro? 

. \/ÍJonso.Era la señora mi ama, y toca* 
])ale el maadar aquellos dias , dexado 
^ parte, que porque hubiese paz en casa, 
por vía de buen gobierno, le con venia 
callar^ por s^r é| natural de. la maestra 
Jmedio víbora , ó medio serpiente, sipo 
jo era entera; y los que alcanzan tanto 
bien por su desdicha , Ip mejor que pue- 
4en hacer es, djsimulax, y no se dar por 
entendidos, poirjniportár mas el sosiego 
^ casdi que el servició de un mozo^poJ: 



L. 



^ 



ie muchos Amosé 245 

bueno que sea: yo. Señor , di gracias á 
Dios por mis trabajos, pedí á mis amos 
perdón pOr el disgusto que les había da- 
do sobre mi negro almuerzo, y: echando 
de ver, que si me despedían no era por 
deshonor alguno, ni falta que tuviese, 
sino sobra de un poco de pan mas ó mé«« 
nos, me salí de su casa con determina** 
cioq de otro dia buscar un obrador ven- 
turero, y como otros entrar por mi jor- 
tiB\^ confiado en mi buena habilidad* 
.Pues con sola una lección que me dié* 
ron, parecía estar suficiente, para hacer 
un examen; y no se maraville V.m. de 
mi soberbia , pues cada dia podrá echar 
de ver ingenios cardos, rudos y tan difí* 
cultosps de aprender lo que se les ense« 
fia , que seria mas fácil domar un toro, 
Yolver el ímpetu , 6 somar quieto, ar« 
ranear el mas soberbio y levantado moa* 
te, que hacer que los tales perciban una 
palabra; y por el contrario, otros de 
tanta agudeza, tan prontos y fáciles para 
qualquier cosa, que no hay águila que 
asi vuele, ni saeta, que con mayor velo* 
cidad pase por el ayre: yo, pues, aunque 
por extremo , como otros , era entreve* 
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rado, y lúdaseme qualquier obra que ea« 
tre manos tomaba, dando de mí buena 
razón y cuenta; paséeme por la Ciudad 
aquel día; y madrugando otro con los 
oficiales que metió un capataz de ua 
Mercader, me llevó consigo, entendien* 
do que era tan exercitado en la percha 
como los que llevaba* Ayudó para esto 
el decir yp, que había trabajado en Cór- 
doba y en Toledo, y decía verdad, auM« 
que por otro camino, pues no sé yo que 
haya mayor trabajo que estar uno de* 
pendiente y sujeto á la voluntad de ua 
Señor, por bueno que sea : €ii efecto, 
pasé plaxa, hice mi figura como los de« 
mas, no solo aquel dia, sino otros mu- 
chos; y también que no tenian que re- 
ñirme falta alguna que hiciese. Mirában- 
me mis compañeros ; y como no me co« 
nocian, alcanzaba con ellos mejor nom-- 
bre y opinión de la que yo podia desear^ 
y entre mi cansado trabajo, notaba' yo 
el modo de proceder que tenian; el can- 
tar de los Viernes los pasos;el Sábado los 
gozos, y todos los dias en dando las diez: 
Rey D, Sancho , Rey D. Pedro, vayase 
por ello, despachábase entonces la esta** 
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leta, traía cada quatro, ó cada oeho^coa 
que se animaba todo fiel Christiano, 
aquí sí que se podía vivir, y aun beber, 
$io estarnos mirando á la boca si secóme 
6 no se come, pues para trabajar todo es 
necesario, y el que camina, por cansado 
que vaya, tomando algún refresco ,to« 
roa aliento : no había hombre que no 
fuese Gobernador, y Regidor del mun- 
do , mucho mejor que los que se desve- 
lan con nuevos arbitrios , consumiendo 
vidas, gastando su hacienda, y haciendo- 
se malquistos con todo el Reyno. Todos 
los Consejos teníamos de ordinario en 
nuestro obrador, sin haber un maravedí 
^e renta entre nosotros; consideramos 
con muchas veras, qué gente era menes- 
ter para ganar la Casa Santa; ventilába- 
se el negocio ; había varías opiniones, 
resultando de la disputa algunas malas 
palabras, y peores obras ; saliendo algu^ 
nos de los litigantes muchas veces con 
las manos en la cabeza, para que tuviese 
de comer el solícito Procurador, el Al- 
guacil. Fiscal y Escribano. Verificándose 
bien el común dicho de las madres vie^ 
jas: Dios desavenga 9 quien nos manten* 
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ga.Habia ftieros y tandas, regocijo ieii«* 
tre nosotros muy conveniente á la boco-» 
lica; d^ban las doce de medio dia^ y no 
quedaba holla^^ue pudiese estar segura^ 
pues á la una sé i^bia de volver á núes* 
tra tahona; y sí algún tiempo se podía 
excusar , era de medio quarto de hora^ 
quando mucho, porque para mas, nues- 
tro Guardian tenia cuidado de que fué- 
semos puntu^ü^s en todo: llevábase de 
esta suerte toda la semana: Lunes y Ju& 
ves había el socorro para alivio del or« 
dinario gasto de cada, casa, mientras que 
el Sábado, hecha cuenta, se hacia pago 
de quanto se nos debía, premio bien roe« 
recido, y galardón bien trabajado , que 
si coa paciencia se llevase , no poco me* ^ 
recimiento se podía grangear, ni era de 
estimar en poco tener una ocupación tan 
forzosa, que si se quisiesen divertir por 
algún vicio, no hay disciplina que así 
corija, y vaya á la mano la sensualidad 
y torpeza, como ^1 continuo asistir de 
noche y de día á semejantes obras, pues 
con la ociosidad , madre de los vicios, 
todo mal se saca , como del sudar, traba* 
jar y ocuparse loablemente, toda virtudí 
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nodestia y recogimiento, aunqite no fal« 
tabaa desaguaderos enmedíode nuestras 
congojas , porque como nuestra vida es 
mar, forzosamente ha de haber de todo» 
quietud, vientos crecidas, borrascas, y 
olas que se levantan hasta las nubes. 

Cura. ¿De qué modo en la casa de 
tin pobre oficial ? 

jílonso. Venido el Sábado en la tar- 
de , aunque lo mas ordinario era Do- 
mingo de mañana , Íbamos en casa del 
Mercader á cobrar la semana, sacando 
por junto lo que á cada uno le pertene- 
cía; pero lo que me ponía nueva admi- 
Taciofr y espanto, era ver repartidos ea 
diferentes esquadras, no solo á mis com- 
pañeros, sino á otros muchos s^mejan^ 
tes en la perdición , y poc#juicio , pues 
en poco mas de dos horas ponían en co- 
bro , perdiendo en ilícitos juegos y bor- 
racheras lo que no habían podido ganar 
en muchos días, sino á costa de su gran- 
de sudor y cansancio, y no reparando eti 
los grandes inconvenientes que suelea 
traer tales entretenimientos. Servia yo 
de Predicador, aconsejábales por el me- 
jor camino que podía, el remedio de su 
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perdieira y mal término , diciéndoTes: 
hermanos ^ tenéis hijos y (que por la ma« 
yor parte , gente pobre, carga de esta 
jarcia) y vuestra muger^en esta ocasión, 
enfadada de los hijuelos» está aguardan- 
do el sustento que lleváis ganado para 
toda vuestra familia > pues después de 
Dios, vos habéis de ser el que los habéis 
de alimentar; y ya que no tenéis renta, 
vuestro sudor ha de ser el que los ha 
de dar de comer ; dexado á parte, que 
echáis á mal en una hora lo que habéis 
estado rebentando muchos dias para ga- 
narlo: dexo á parte los juramentos, las 
malas palabras que os decis , vuestro 
compañero y vos, que son lances forzo- 
sos de los que juegan, el procurar enga- 
fiar, el deseo de quitar al perdido hasta 
la camisa; y persona ha habido, que 
imitando á nuestro primer padre, se 
quedó en carnes: No os acordáis , que 
quando os casasteis, os dixéron , no os 
damos esclava , sino compañera, pues á 
qué esclavo se le ha quitado la comida 
como vos hacéis, ó qué bárbaro pudo 
sufrir lo que vos queréis que pase la po* 
bre de vuestra muger. Llegáis' á vuestra 
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ensá habiendo perdido lo mucho ó poco 
de vuestro trabajo; os cercan las obli* 
£^9ciones^ que es fuerza os den pesadum* 
]b re; vuestro vecino no las hade reme- 
diar^ y por ventura le habréis enfadado 
otras veces con la perdición que traes, 
qué gusto os puede quedarlo qué buena 
cara mostrareis ^ considerándoos taa 
sin esperanza de favor ó remedio; pero 
alfin, para todo en lo que suele parar, 
pagando vuestras deudas con ausenta** 
ros , haciendo iguales á vuestros acree- 
dores , dexando vuestra tierra por algu^ 
nos años, huérfanos de mal padre á los 
hijos y que ni pueden ganar de comer, 
ni aun lo saben pedir^ y á la que os lle- 
vó para tener amparo con vos, tan sía 
él, y tan sola, que á no haber sido taa 
corta su ventura , la hubiera sido harto, 
mejor no haberos visto ni conocido; 
pues suele decirse, un alma» sola ni can- 
ta ni llora; y ella acompañada de ua 
hombre tan desalmado como sois , y 
con tantas almitas de Purgatorio, sia 
haber pecado, sino por pecados vues- 
tros, qué puede tener , sino estar en una 
perpetua guerra, en un tormento y aflic- 
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éion^ cautiva, causada par un vicio fM 
desordenado de un juego: ¡ó juego!, 
pues así consume y acaba hacienda, 
honra 9 vida y alma: que juegue el rico, 
0l poderoso ) el que tiene mucha renta, 
aunque es malo, llevadero es; pero vos, 
hermano, porque, ó para qué, no llueve 
Dios sobre cosa vuestra , ni cayó graní* 
2o sobre viñas ni sembrados de vuestros 
padres: ¿lo que hoy ganáis, lo habéis de 
comer mañana ? y sino trabajáis , no lo 
puede haber, sino es con trampas ó 'en- 
redos, pues por qué habéis de ^gar, y 
holgar : á los oficiales se les permite los 
dias de Fiesta hasta real y medio \ para 
que se entretengan, y vos salis, no solo^ 
de lo permetido, sino que no guardando 
orden ni razón en las cosas, todo va , y 
no como ha de ir, tan sin rienda, que no 
hay caballo desbocado , que así se des- 
peñe (a); esto de ordinario les aconse* 

(ai) No seria fuera de propósito , qoe este Ser- 
moncito le oyesen muchos de los Artesanos de 
hoy día, que sin reparo á las fatales conseqüen-- 
cias de sus vicios , la desnudez y necesidad de 
s«s Qiuger^s y tristes hijos , hacen Pascua el La« 
ees f y Fiesta algún otro dia de la semana. 
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jal»; y oíanme ellos con tanta risa, 
como si 1es dixera alguna patrapa ; y 
burlándose de mí, decían tener mucho 
andado para Predicador ^ que guardas^ 
la boca , y saldría eminentísimo, sa«* 
cando de aquí por mi cuenta, que esto 
medra el que sin ser rogado ó pedido, 
siquiera , se-mete en dar consejos; pe* 
ro al fin , como no todos soa de ua naV 
tural , y cada uno hijo d^ su madrea 
no fallaba quien, volviese por mí, y 
alabase mi intento -..milagro, y no poco 
de estimarse, pues si hjay zoylos que 
murmuren, y no se contenten, con cosa 
^ue ven ni oyen , también hay quien 
'ampare y favorezca el buen zplo^ y lo 
que se pierde en unos, con otros/ viene 
¿restaurarse: con estas y otras cosas 
pasaba m; vida , ,y aunque irab^osa^ 
^jn salir de Segovia, me estuviera miéa- 
tras me durara la vida , á no suce4erme 
la desjgíacia que le contaré á Yql , que 
fué en esta manera: J^stábámo^: una 
tard^, como solíamos, en el obrador, 
cbn . el mayor' regocijo y contento 
q[iié. podré encarecer; h^biaie cantado, 
y ^ <?oa muy buena gracia , quantgi 
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romances se veoian á la memoria del 
Rey D. Pedro , de D. Alvaro de Luna^ 
de D. Sancho sobre Zamora , no dexan** 
do los valerosos hechos del Cid y Ber- 
nardo del Carpió , quando, cansados ya 
los de una y otra banda « venimos á 
tratar sobre qual tenia mas poder, el 
Soldán de Persia ó el Turco Solimam 
dixo uno, el Turco es muy poderoso; es 
Señor de muchos Reynos; tiene grandes 
riquezas ^ muchísima gente , muy dada 
á la guerra, porque como entre ellos 
iio*hay Religiosos, sino que todos se 
casan^y el que mas mugeres puede te^ 
ser y sustentar, las sustenta y tiene, 
multiplícase en ellos lá generación » de^ 
xado á parte la multitud de Genizaros 
que tiene. Soldados que solo serian para 
la guerra: mi compañero dixo, quQ no 
porque el Soldán alcanza en mayores 
riquezas > es mayor su Réyno ; y sus 
Soldados y gente de guerra están mas 
exercitádós en las armas, y como agenté 
diestra hacen ventaja, aunque fderaa 
fnénos,^ Ibs del Turco: no es así, repli- 
có el otro , y á pocos lances vino ua * 
neotis^y tras él un golpe coo los palma* 
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res en la cabeza , que dexó pendido ea 
el suelo á su contrario , alcanzándole 
con los gavilanes una mortal herida; 
los mas que allí estábamos, tuvimos por 
mas seguro poner tierra eo medio, que 
aguardar á la Justicia y Escribano, y 
fué cordura, porque en llegando que 
llegó el Teniente , viendo el peligro del 
herido, á quantos halló llevó á la cárcel» 
y á encontrar ^conmigo,\sin duda que 
me sucede otra como la de Valencia* 

Cura. Notable disparate , por cierto^ 
qiie por algo tomaban pesadumbre» 
' Alonso. Poí^'estas y otras tales cosas 
muy de ordinario teníamos nuestra^ 
pendencíat; y así, para evitarlas, detefr 
miné de irme á Barcelofla; por haber 
oido decir del Reyno dé Cataluña grao* 
des bienes. Pero ya, señor , es hora de 
<qiie nos recejamos; y asi cbn su buena 
ncencia dé V.m. sé podrá quedar lá 
jornada párá *el siguiente dia. 
' Cura. Sea como gustare , que aquí 
ifte hallará aguardánddíe *;cíori la volun- 
tad que he tenído^ para patito mé qui-- 
^iere y úiüenáre de mí. * 
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CAPITULO XIII. 

Cuenta Alonso la jornada de Barcelona^ 

su cautiverio j^ los trabajos que le suce^ 

dieron^ y como habiendo sido rescatado^ 

tomó la resolución de aqabar sus dios 

sirviendo de ermitaño* 

ALONSO* 

Jírfs la vida nuestra , señor Licenciado^ 
cs^xcío la mar, como la guerra ^ y como 
la fortuna; y así como en codas ellas, f 
éa cada una de por sí, hay tempescadesii^ 
vientos contrarios, quietud.^ áyres amo* 
rosos, favorables, malos sucesos, desas^^ 
trados fines, victorias, riquísimos despo^ 
jos, volver de prosperidad en suma des^ 
dicha y desventura» subir de humilde y 
baxo estado á la encumbrada silla del 
Imperio, así en mi tragedia lo podrá Vm. 
eqhar de vtf^.y yo á mi costa haber 
experimentado , ¿qué de veces me vi ^a 
buen hábito, fiqo, favor^cidp de geat;^ 
noble? y quintas deseando un pedaao 
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de pan para satisfacer mi necesidad y 
miseria : vi me sobrado con quien me 
sirviese; después pobre ^ y tan solo ; de- 
samparado de todo, favor representé ea 
el tablado de mí' vida el papei que sue* 
lea muchos representar , haciendo el 
personage de un Rey\, de un Príncipe, y 
luego el de un pobre pasagero, ó' picaro. 

Oí/ra. £$o, hermano , dixo el Esjpiri- 
tu Santo, mostrándonos la variedad de 
las cosas, y la poca fírmeza que se tiene 
en ellas , quando dando consejo, enseña 
diciendo: Non laudes virtum in vita sua\ 
no alabes á nadie, hasta que muera, por^ 
que el mas subido y levantado , muy de 
ordinario suele tener baybénes ; acábase 
la hacienda; muérese el amigo ó enfada* 
se de dar amparo y favor, y sin su vácu- 
lo,no se pudiendo tener forzosamente ha 
de dar en el suelo. £n los soberbios AI- 
cazares y Castillos mas fuertes es adon« 
de hace su fuerte el tiempo y la fortuna^ 
amigu de voltear mas que un gitano, 
s\ tengo de hablar como debo , y á la 
obligación que tiene persona que profe- 
sa la Ley y Fe de Christo Señor nuestro, 
no hay hado, estrella ni fortuna , que 

Tonh II. K 
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todo esto fué invención y locura de la 
vana gentilidad, dando adoración á Dio- 
ses faisos, inventados por su gusto y pa- 
recer, siendo lo cierto y verdadero, que 
el Señor que rige y gobierna, así los cie- 
los^ como la tierra , es una solo , cuya 
poderosa mano da á cada uno lo que le 
conviene, y es nece&ario, al rico y pode- 
roso hacienda y bienes temporales, y al 
pobre y menesteroso lo necesario para 
la vida^sia tener descuido de la mas pe- 
queñuela hormiga, basta el mas fuerte y 
cuerdo elefante, sin tener quien le acon- 
seje ^ quíe» le ayude y encamine ea lo 
que hade hacen 

Pienso. Eso , Señor ,. doctrina es del 
Predicador de las gentes San Pablo, 
mostrando con evidencia la entera sabi- 
duría de Dios, pero volviendo á nuestro" 
propósito , salí de Segovia , sabe el Se- 
fiur qüan necesitado de quanto había 
menester para semejante jornada; por- 
que aunque es verdad^ que ya ganaba 
de comer, ibasecooiído por servido ; de 
modo, que el jornal era poco , y no bas- 
tante para posada , comida y vestido^ 
demás , que las Fiestas traen su gasto de 
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por sf , y no la ayuda de la costa de 
aquel día: pero al fin « á trueco de no 
caer en una cárcel , todo se me hacia 
bueno , sin espantarme dificultad , por 
grande que se me ofreciese ; llevábame 
el deseo de ver aquella insigne Ciudad 
de Barcelona ^ cabe za del Reyno de Ca- 
taluña, insigne y famosa por sus gran- 
des riquezas , de quien por epitc^cto co- 
munmente sé suele decir Barcelona la 
rica, como por otras. Valencia la noble^ 
Zaragoza la harta; grandiosa por su Igle^ 
sia mayor , casas Obispales, lonja de 
Mercaderes , pía ya agradable , cuyas 
márgenes tocan las orillas del mar,comr . 
batiendo con su muel le , puerto adonde 
jamas faltó e mbarcacion para qualquie* 
ra parre que pretenda una persona em-> 
barca r se. Estas y otras buenas nuevas me 
llevaron por toda la Mancha, adonde, 
hallé quanto pude desear en la caridad 
de las Villas de Ocana , Tembleque» 
Alvacete y Jumilla, hasta llegar á la, 
iBuy noble y leal Ciudad de Murcia,' 
que todos éstos títulos tiene , y de ellos 
se precia y con mucha razón, rica por 
su noble trato de seda ; regalada por $u 
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famosa huerta y caudaloso rio deSejfU- 
ra, que la riega y fertiliza; noble p >r las 
muchas casas de Caballeros ilustres que 
la enuvjblecen ; no se contentando coq 
méiíos dL^ poner en sus armas seis coro- 
nas, siendo comees cabeza de Reyno: 
quedárame en ella de buena gana^ por 
haberme parecido muy bifn ; pero temí 
el grande calor que vi en aqueíla tierra, 
y yo como criado en lugares mas frios, 
. sentí u go el rigor del Sol, y ladestein* 
planza del aire, contrario á mi antigua 
costumbre: estaban todos ios Ciuiada* 
nos en aquella ocasión ocupados en U 
furia del subir de los gusanos para hilar: 
tiempo en que se pierde ó se gana una 
casa , en un punto de subir mal ó biea 
dexan los gusanos , ü rico 6 pobre á su 
solícito y cuidadoso dueño; pues ha su« 
cedido, con salir aJmirablemente de lis 
tres dormidas , que son tres tiempcs ea 
que mudan el cuero ó camisilla, al tiem- 
po de ir á hilar, quedarse ahorcados, ó 
morirse de íandre , qi^edándqse 4e la 
suerte de unos coniites ^e llamaHloi ca« 
fielones. 

\0ura. Por eso , hermano , se debió de 
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decir « al fia se canta la glcria. 

Alonso. Creo que sí. porque aunque 
no hay cosa que no tenga su azar , no 
sé que se tiene esta grarjería de la 
crianza de la seda , que pasa por tamos 
baybenes de fortuna, que quando uno 
piensa que va viento en popa , entonces 
queda sin saber por donde peiduio y 
asolado, y muchas veces ei que no lo 
imaginó , rico y poderoso. En efecto*^ 
Señor , como otras tierras tienen cose- 
cha de pan, vino y azeyte', fruta pescSy 
yerro y otras mercaderías de trato, el 
.de Murcia es de sola la seda que se co* 
ge; y acuerdóme, que el aEo de is88, 
en que todos los Astrólogos pronostica- 
ron graodts desdichas á nuestra España^ 
un poeta de Murcia , burlándcfe de to- 
dos los ji^dici^rios y pronósticos de 
aquel tiempo, hi/o unas quintillas, ea 
que fué contrapunteando sus falsas pro- 
fecías; y entre los versos que compu o^ 
fué esta quintilla. 

Gusanos han de comer 

Los cuerpos tristes humanos* 
En Murcia no , que ba de ser 
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Al revés , que ban de comer 
Los hombres de los gusanos. 

Pues como aunque estaba contento 
con el buen trato de mis Murcianop, me 
estuviese espoleando el deseo de mi jor- 
nada 5 dexé la Ciudad, y subiendo en el 
caballito del Seráfico Padre (</), tomé el 
camino de Origuela , Ciudad primera 
del Rey no de Valencia , que con su re- 
galo y temple de la tierra, no es de menor 
calidad que la de su vecina Murcia , y 
aun imagino que la hace ventaja en los 
calores; de cuyo rigor no poco. teme- 
roso, me di priesa para dexarla , procu- 
rando llegar á la Ciudad de Alicante, 
puerto de mar, adonde tenia nueva, que 
estaba de partida una nave para Barce- 
lona , último fin de mi deseo , que co- 
mo mió ajamas. pudo lograrse ; que pa- 
dece que hay nombres que todo les su- 

{a) Dícese ir en el caballo de S. Francis- 
co , por el que camina á pie , con alusión i 
que este gran Santo y Patriarca , jamas sobio 
en caballeiia ni carruage , en quantas jornadas 

¿izo. " • " . - 
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cede á la medida de su gusto ; y otros 
que parecen terreros de desdichas» y yo 
debí de entrar en el catálogo , pues coa 
llegar al Puerto de Alicante-, ro tan ne- 
cesitado como otras veces solía á las 
Ciudades donde caminaba , no pude es« 
capar de la mayor desdicha y desven* 
tura \ que me podía ^ ni era posible ve« 
nir á suceder me. 

Cura. Notable encarecimiento ; el su- 
ceso aguardo. 

. Alonso. Aun quedo corto , y V. m* 
dirá si tengo razón. Llegué » Señor, á 
Alicante un Lunes de madrugada^ des- 
graciado para mí^ sino es qwt por la ve«- 
ciudad del día siguiente se le hubiese 
pegado alguna desdicha; y sin detener- 
me en la Ciudad , me fui derecho al 
muelle v por no perder ocasión de em- 
barcarme , y fué/á tiempo que entraban 
en un vergantin una compañía de repre- 
sentantes , y entre ellcfs algunos amigos^ 
que en tiempos pasados me habiaó fa- 
vorecido; alégreme de verlos, que para 
qualquier ocasión no hace daño tencjr 
amistad con los que se ba de caminar; 
ofreciéronseme de hacer por mí quauto 
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pudiesen, dándome palabra de admitir*» 
roe para la representación : demás que 
ya yo la había hecho otras veces ; y re- 
presentando un Embajador, una guarda^ 
un page y uñ oso , dr'agon y muerto ^ y 
no me turbaba en el tablado, como otros 
representantes noveles que á los prime- 
ros versos se quedan como recien casa- 
dos : agradecido á sus ofertas , me metí 
con ellos con mi atillo de ropa, ó casi 
ninguna, con grandes esperanzas, que 
81 una vez me entablaba por este cami- 
no, habia de siíbir al nombre que otros 
traian de semejante modo de vivir, sien- 
do se^'urrdo Melchor de León , Sánchez 
Christobal, Lovillo , Cintor Prado 6 Al- 
cázar , personas que en representando 
tenian á los oyentes , que no era menes* 
ter pedirles silencio , según estaban sus- ' 
pensos , y colgados de sus razones (a)* 



{d) Tales son hoy en dia Martínez , Ro- 
bles , Qoerdl | Romero 9 María del Rosario 
(alias) la Tirana , la Bermeja » la Tordesillas y 
Camas ; pues cada uno en su término y respec- 
tiva habilidad arrebátala atención de los £z« 
pectadores; 
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Hízose señal de partir : alzáronse velas, 
levantóse un viento favorable , salimos 
del puerto sesenta y seis personas foras* 
teras, sin los que gobernaban el vergan* 
tin viento en popa ^ y con la seguridad 
que se podia imaginar: mas quien la tu« 
vo en medio del golfo, y mas yendo Jo- 
ñas con mi compaiíía , que quando no 
hubiera de venir borrasca, los vientos 
se conjuraran contra ellos, siendo la tor«« 
menta mayor que han padecido los que 
de ordinario corren semejante fortuna. 
Obscurecióse inopinadamente el cielo; 
condensáronse las nuves ; bramaban los 
vientois ; subian las olas hasta las estre« 
lias n y tras ellas baxabamos todos coa 
el pobre vergantin hasta los abismos y 
centro de la tierra , llevando de camino 
cada uno la ruciada bastante, para que, 
aunque fuéramos una seca yesca, dexar« 
nos remojados pata muchos meses: AUf 
era el llamar los Santos ; el hacer pro^ 
mesas; el arrepentirse de las ofensas co« 
metidas contra Dios , y el esperar por 
momentos la muerte: que por estosedixo: 
si quieres bien rezar, vete á la mar á em« 
barcar , porque allí es ello» de U vida á 
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la muerte solo hay una tabla, cerrada el 
cielo, conjurados los vientos, tierra coa- 
vertida en agua, sepultura de desdicha- 
dos , que aun siete pies en aquella oca- 
ision valian mas que valen las Indias , y 
allí no se pueden comprar por ningún 
dinero^ aunque el otro .consolándole 
en sus desdichas , dixo: que no le podía 
faltar tierra donde enterrarse; pero en 
el mar sepulcros hay mas honrados , y 
, de mayor estima; pues no faltan valle- 
nas, delfines, atunes y tiburones, donde 
puedan sepultarse , y á ser , luego con 
aquello se acabara, sin entraren nuevos 
tormentos mas insufribles que la muer-* 
re, aunque el Filósofo dixo : que el ma- 
yor de los males era el morirá MaJorúm 
omnium terribiíem mors : Mas no supo 
Aristóteles qué cosa era cautiverio , n¡ 
estar en tierra de moros , sujeto á un re- 
cegado sin Dios, sin ley, ni en su v'da le 
faltó pan ni carne, ni fruta que comiese, 
levantábase quando le daba gusto , iba^ 
Se á la cania quando q^eria , y no como 
nosotros , que habiendo corrido mas de 
trescientas leguas en dia y noche, quan- 
do vino á mostrarnos su cara el dorado 
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y resplandeciente Sol , qup dicen los 
Poetas, no¿ hallamos en la playa de Ar^ 
gel , rodeado de catorce galeotas, rotas 
las velas , hecho pedazos el árbol y ea« 
tenas; todos tan hechos agua, que carne 
y vestidos eran de una suerte ; poca de<« 
fensa hallaron en nuestro vagel los infíe« 
les, porque mas estábamos para espirar, 
que para tomar las armas:. y asifacil<- 
meBte entraron á tomar posesión de 
lo que no ganaron , sino de lo que 
el cielo les enviaba ^ por pecados núes* 
tros : no se vea ningún Católico Chrís* 
tiano como entonces nos . vimos , y 
lo que peor era, y de mayor lástima, las 
pobres mugeres de los comediantes taa 
diferentes de quando entraron en el ver- 
gantin^ como va de muertas á vivas; allí 
si que representaban á lo natural lo que 
es la miseria humana; poco antes libres, 
entonces sujetas á un infiel bárbaro, 
cruel; que su gusto y apetito era el Dios 
que adoraba , caya razón no era mas 
que su interés y voluntad, y ser así, biea 
se conoció , pues con vernos de modo, 
que á los mas crueles animales moverla- 
iQos á compasión , lo primero que liicié^ 
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ron nuestros enemigos fué, carpíamos <fe 
ytrro desde el cuello hasta los pies ; y 
así arrojados , nos llevaron al Virrey, 
dándole quenta primero de) venturoso 
suceso que habian tenido con nuestr^i 
desgracia: en lamePtable prisión subi- 
mos una gran cuesta que tiene Argel 
hasta la mar, porque su sitio es un alto, 
y lugar tan fuerte, que admira su gran* 
deza por ser inexpugnable , sus calles 
tan angostas y estrechas, que dos per* 
senas á caballo no puedan ir juntas, y pa^ 
Ta poder pasar otro, se ha de arrimar mu- 
cho á la pared ^ ó entrarse en alguna 
puerta, para tener un poco de lugar, y 
que no le atropellen; y con ser como c$ 
tan in&liz pueblo , cárcel del demonio, 
y verdugo del pueblo de Dios , es férti- 
lísima, y de admirables agua^, regalada 
de quantas cosas pueden desearse para 
el sustento de los hombres , teniendo 
los desdichados habitadores de aquella 
infeliz Ciudad en esta vida los regalos y 
bienes, en trueco de los tormentos y do- 
lores , qíie en la otra les están a parejas- 
dos, y los aguardan con tanta certidum* 

lxrc:saliao á mír araos por vemaaas y ca* 
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lies innumerables muchachos, que como 
aquella gente no secontenta con una mu* 
ger,s¡no que el qué mas puede tener^ ese 
tiene mas ^ y entre ellos.no hay Fray les 
ni Monjas , sino qui todos se casan , no 
hay enjambre de avejas que así se muU 
típliquen y aumenten: solas las mugeres 
guardan clausura , y no permiten estos 
bárbaros salgan á vjstas,ó por serdema* 
siado zeiosos^ó por falta de ellas ; pues 
como in fíeles sin razón , no deben de 
guardar el respeto que deben á sus ma* 
ríios , en ofreciéndoseles alguna buena 
comodidad y ocasión ; ellos por evitar 
estos trabajos ^tratanlas de suerte ^ que 
mas se puede decir por ellas que son es* 
clavas, que compañeras y esposas. 
Llegados al Virrey, fácilmente se juzgó 
y averiguó nuestra causa, porque partió 
Thomás, y para sí los mas: escogió para 
sí todos los comediantes , que eran trece 
personas de gentiles cuerpos , y de me- 
diana edad, y á sus mugeres , y entre 
ellos le pareció quedase yo también^ 
diciendo: que le parecía que era esclavo 
muy á su gustó. Los otros cautivos^ 
parta repartió para el gran Ssfior,, que 
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nosotros llamamos el gran Turco ^ y 
parte de los que quedaron , dio á los 
Capitanes que se habían hallado en la 
playa « quedando él mejorado en todo, 
por haber llevado lo mejor de la presa, 
diez y seis personas con las mugeres. 

Cura. Por necio le tuviera^ si tenien- 
do las manos en la masa , no saliese él 
con la parte mejor , y de mayor prove- 
cho» 

Alonso. A este propósito me acuerdo 
de un caso que le sucedió á un ganadero 
de mi pueblo con un mayoral suya, en 
esta manera: para llevar cantidad de ga- 
nado á Elstremad^ura un hombre rico, le 
entrega á un criado suyo dos rebaños 
de carneros, dándole facultad y licencia, 
para que juntamente con su ganado 
llevase quarenta cabezas que él tenia; 
dándolas pasto con las que á su cargo 
habia de llevar ; partió, hecho su con* 
cierto; duró su ausencia todo elinvieraa, 
hasta que llegada la primavera, dio la 
vuelta con el ganada para Castilla;y lle- 
gando al pueblo donde su amo estaba, 
le fué dando cuenta de lo que le habia 
entregada ; pera aa tan buena , que na 
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faltasen mas de doscientas y sesenta ca« 
bezas, dando por descargo, haberse 
muerto algunas por la inclemencia y ri« 
gor del frió, y otras por los muchos lobos 
y osos que se crian por aquellas tierras. 
Sintió ei señor la falta ; afligióse ; pero 
como cosas sujetas á la voluntad de 
Dios , dióle gracias por el trabajo que 
le enviaba : y preguntando por los car* 
ñeros que habia llevado por suyos , di« 
xo : gracias al Señor, buenos vienen to- 
dos, no han tenido ningún desastre. En- 
tonces el buen hombre , perdida la pa- 
ciencia , con mucha cólera, vuelto para 
el mayoral, le res,pondió : mala Pascua 
os dé Dios, y mal San Juan tengáis , so- 
lo para mis carneros hubo lobos , osos, 
enfermedad y desdichas ; y para los 
vuestros sobra de salud y buena fortu- 
na ; si mi ganado pudiera hablar, yo sé 
que díxera quan gran ladrón sois , y el 
mal trato que habe'S tenido. 

Cura. Eso , hermano , es llaga vxéyi, 
en los criados, incurabl€*~y sin reme- 
dio, y militan de una suerte lo alquilado 
y. lo protestado, que por eso ^ dixo: 
adonde no está su dueño , allí está su 
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dnela: á una Señora que iba tambiea 
vertida, á que parecía que las sayas que 
llevaba , se las había puesto para barrer 
las calles , la preguntó un ^alan que la 
servía, motejándola de poco aseada: ¿Se- 
ñora mia s ese vestido que V. m. trae es 
suyo , pidióle prestado , ó alquilóle? 

Alonso. En efecto , Señor , el Virrey 
escogió de los cautivos los mejores , de 
mas fuerzas , mas mozos ^ y de mejor 
talle : los viejos , enfermos, y de meaos 
provecho , dexólos para el Turco y sus 
Capitanes. 

Cura. Aun no tan malo ^ pues quedó 
en poder del Rey ; y por lo menos ea su 
Palacio era forzoso el pasiaírlo mejor, y 
con mas regalo ; cosa que contradice á 
Uí> cautiverio. 

Almsa^ Pues vaya V. m. notando lo 
que le diré , para que vea Ia9 trabajos 
que se pasau en aquella babilonia , y la 
desventura en que se ve un pobre cauti* 
vo. Lo primero , la comida no ha de ser 
mas de un pan ¿e ración , sin génerade 
vianda; y et pan, lo mas ordinario es de 
cebada , y sí de trigo muy malo , negro 
y lleno de salvado , la bebida , agua^ 
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porque vino allá no se usa, aunque 
entre los moros hay también grandes 
borrachos: tocino allá no se cria ^ por 
ser carne prohibida [k)r Máh^ma: si mas 
de pan , como fruta ó carne , comierea 
los cautivos^ será por comprarlo , ó lo 
mas cierto por hurtarlo , porque para 
ellos no hay cosa segura, porque sino es 
viviendo de rapiña , no se puede pasar 
en aquel Rey no; de suerte , que que^ 
xándosede un "Christiano un moro, por 
haberle hurtado algunas cosas de co^ 
jtner , y dineros , le respondió el Juezt 
guardaras tu casa y tu hacienda \ que 
bien sabes 9 que ese no tiene mas reiitá 
4e la que pudiere hurtar: ésto efe quañtó 
á la comida y cena ; y el dormir es iiii 
carzo, que son unas cañas juntas , atadas 
con una soga v que vienen á formal^ co-^ 
mo un tablón ó puerta igrande ^ adondjé 
puede echarse un hombre; porque col-^* 
chpad^ lana, ni otro género 4e ropa¿ 
no se la darán á atngun 4:autlvo: de no- 
che viene el Atcayde con : algunos mo-* 
ros de guarda, para llevar á^ recoger á 
los cautivos á una caserfa^ que tienen^ 
que llaman bañostj alli se acierra i:a^ 
Tamo IL S 



[ 



9f 4 Alonso ) mma 

da noche gran número de gente , que- 
dando seguros con esto de que no pue- 
dan rebelarse ^ tomaíndo armas contra 
sus dueños ; y de que convidados con 
la soledad y silencio» no se cometan aU 
igunos delitos ^ pues de cinco mil y mas 
Chrístianos que tiene Argel de ordina- 
rio dentro de sus muros, qualquiera tra- 
vesura y rebelión se podía esperar. Lie* 
ga la mañana, y sacan , no de los pala- 
cios de Galiana, sino de aquellas desdi- 
chadas mazunorras , á los infelices que 
en ^llas estaban esperando la luz del día; 
unos acuden alarmar, para servicio de 
las galeotas, aderezando las jarcias y re- 
inos ^ otros á la muralla y fábrica del Pa- 
lacio, que como procuran que sienipre 
estén en pie, y bien aderezadas , forzo- 
samente ha de tener ordinarios reparos; 
los demás acuden á las huertas, cultivan- 
do la tierra^que de suyo es fructiíera pa- 
ra el regalo y sustentó de aquellos iniie^ 
)e$; y no etael menor: dolor qué yo sen- 
tía eQ mi oo^pacion » el Veác que todo mi 
cansancio , .sudor y trabajo era ir contra 
mi Patria,; contra, mi Ley i y contra mi 
Rey: y lo peor que iiabía en «lio era, 
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que no podía irme á la tnano, nidexarde 
hacer quanto me mandaban , pues sí al- 
guna vez por mi desdicha echaban de 
ver que me descuidaba, allí era el abrir- 
me las carnes 9 sin haber réplica, ni ínter* 
venir ruegos para un riguroso y terrible 
castigo. 

Our/i. Eso, hermano, peor era que 
estar amarrado á un banco de una gale- 
ra; que eu efecto, para los galeoteshay* 
invierno en que descansan en los puer- 
tos, y mochos días en que no se trabaja/ 

J^/(0^ja. Aun si por aso quedara , pa«* 
sadero pudiera ser ; pero , señor , llega 
la primavera > y aun antes que Iqs cani«; 
pos se empiecen á bastecer de diverías 
flores, se empies^an á prevenir los reae^ 
gados piratas, y apercibiéndose de geníte 
de guerra, y de la chusma para los re- 
mos, no dexan lugar de la costa que no 
saltean , corrienda el p^o de Oráttif 
Cartagena, de Valencia á Barcelona ¡^ y 
de San Ginés para Alicante^ no dexdndá 
barquero ül ' pescador que esté seguid 
de sus galeotas , pues como ya cosarios 
exercitados y: diestros, no hay difíciÁtad^ 
^ue naempKB&aa^ ai ttákeroso asalto 

S% 
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que dificulten : nosotros salimot de to- 
dos estos lances los peor librados; pues 
que si en tales ocasiones se descuidase 
un pobre remero « allí s^ría el acabar de 
una vez con todo. 

Cura. De qué suerl 

jílonso. Salió de Argel Moratarraex 
con dos galeotas que tenia , ^irometién- 
dose un gran empleo, si la fortuna le fa* 
vorecia, porque las llevaba, así de gen* 
te ^ como de^ tiros , bien armadas : mas 
sucedióle bien al contrario de lo que ha- 
bía imaginado, pues engolfándose en al- 
ta mar, descubrieron seis galeras de Es- 
paña , qué habiéndoles reconocido , ve- 
niap ea su .seguimiento ; el moro co* 
noqió la ventaja , y como buen Soldado 
no se atrevió á esperarlas , poniéndose 
«n huida cofi la mayror diligencia que le 
luese posible: y añadiendo velas >» y grir 
taqdo á los remeros con grandes, amena* 
xas^ los moviá á que apresurasen con ma- 
ypr ánimo y fuerza los pesados reñios: los 
4;aiiti vos deseosos de una pcasion como 
}a que entre manos teniaft:; snojstrando 
qtK^lMcian Í0rl]ue jse les mafidal:^ , junr 
lameate sr.iban ;de^cuitiA9dQ:;;.mas el' 
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astuto infieU conociendo la malicia de 
sus forzados 9 echando mano de un cor* 
tador alfange,que dé un tahalí traía col* 
gado V dio un tal golpeen el brazo de un 
pobre remero con tanto enojo y fuerza, 
que como si fuera Una leve y frágil caña, 
desde el hombro le derribó sobre un 
banco; y luego, tomando el brazo cor« 
tado , dando primero con él al misera* 
ble , quie ya de la mucha sangre , que 
había perdido, estaba para acabar la vi- 
da , fué prosiguiendo con los demás, 
que no tenian culpa, rabiando como 
habriento león, prometiendo de hacer 
de todos los forzados lo' que de aquel 
desdichado cautivo hibia hecho. 

Cura. {Notable caso ^ y rigor nunca 
oido! 

Alonso. Pues es decir , señor , que 
hay defensa alguna para poder guar- 
darse de los azotes, quando el desalmn^ 
do cominre , coa pequeña causa quiere 
castigarlos, y muchas veces por su gus- 
to; y dando razón de porque lo hace, 
dice, que si no pecaron, para quando pe- 
quen lo pueden tener adelantado , por si 
acaso divertido en algo no. los castigare* 

Cura. Parecíame eso á lo que acos- 
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tumbraba á hacer una Señora viuda vir« 
tuosa con unos hijuelos que tenia , que 
como desease que fuesen recogidos ; y 
la tuviesen respeto ^ las mas noches se 
iba á la cama de los muchachos, y qui- 
tándoles la ropa ^ con una disciplina que 
llevaba, haciéndoles primero, un sermón, 
poniéndoles delante las obligaciones, que 
tenian % siendo hijos de un tan honrado 
' padre « ya que eran huérfanos » les daba 
para remate de cuentas algunos azotes: 
el hijuelo mayor vuelto para su madreóla 
decia : Señora 9 ¿qué hemos hecho, ó 
qué hacemos , para que cada dia nos 
discipline de este modo > Y la buena 
viuda les daba por respuesta: hijos míos, 
para que os acordéis que no tenéis pa- 
dre , y porque seáis buenos , y quando 
seáis grandes^ y no os pueda azotar, ha* 
biéndo hecho por qué, tengáis el castigo 
adelantado, y con tiempo. 
^ jílonso. Prevenida Señora era esa 
buena madre, si ya no la puedo decir 
madrastra; pero volviendo á nuestro 
propósito, la vida de galeote es propia 
vida de inferno , no hay dífórcncia de 
una á otra , sino que la una es temporal 
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y la otra es eterna : y si el remar en ga« 
leras de Christianos Católicos piadosos^ 
y que se compadecen de la miseria y 
desventura de sus hermanos, es el tor«- 
meoto queen esta vida un hombre puede 
padecer 9 puesta caso ^ que no pierda la 
vida t ¿qué será et estar en una galeota 
amarrado á un banco!^ y su|eto i un in* 
íiel^ sin Dios ni término, á quien ni te- 
mor le acobarda , ni amor le detiene? 
De aquí Señor ^ podrá V. m. sacar quan 
gran limosna es la de la redención de 
cautivos ^ Y ti grande bien que hacen 
las Religiones de la Santísima Trinidad 
y la déla Merced ^acudiendo, con tantas 
veras á una obra de tanto merectmíentOy. 
y que et decir, que antes se lia de dar 
á los cautivos que á laa Animas: de! Pur- 
gatorio, es con causa muy bastante , y 
fundada en todo genero de piedad y ra- 
zón, porque aquellas dichosas almas 
que allí están padeciendo, tienen certísi* 
ma esperanza de gozar de los celestiales 
tesoros ^ y que sea tarde & presto ,! al fia 
ha de ser , y el descansa y gloria está, 
cierta para siempre ; pero un miserable 
cautivos pobre, ausente de su tierra ^ y¿ 
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tanta de por medio, y que ao hay qiiietf 
de él se compadezca^ sino quien le pro* 
cure destruir , y entre bárbaros , donde 
razón ni justicia son de poco provecho 
¡qué hay que decir mas , ó qué hay que 
^carecer? si no hay encarecimiento, que 
Riegue á esta verdad , dexado á parte^ 
/que como nuestra naturaleza de suyo 
es frá^i^ el padecer y sufrir, lo hace de 
mala gana ^ todo le es violento , y para 
la virtud va muy cuesta arriba, y el ba- 
lear, aunque sea al abismo de los vicios, 
le és muy fácil , y tanto, qpe muchos de 
los cautivos por salir de aquel tormén^ 
to, y verse en libertad, dexan la Ley y 
Fe que recibieron en el Bautismo santo^ 
y siguen la detestable secta del falso y 
Bialdito Mahoma^ 

Cura. Harta lástima es, y harta des« 
dicha ver la ceguedad de tan miserable 
gente, pues dexados de la mano de 
Píos, por tiempo limitado y vida breve^ 
dexa aquella eterna; y metida en la oca- 
sión de poder con paciencia ganar el 
cielo, sigue el ancho camino de los vi- 
cios, cuyo paradero es la infernal com* 
pañía de los demonios» 

jlhnso. Ya , Señor ^ hay pocos de 
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Bií)ue11os victoriosos mártyres^ que desaí* 
fiando el infierno, las cárceles , las fero- 
ces y crueles bestias , los tornientos que 
los mas rigurosos Emperadores inventa-^ 
ron, qual otro Predicador de las gentes 
San Pablo decia, no hay rigor por exce* 
sivo que sea ^ que pueda apartarnos de 
la caridad, y amor de Dios; pero ya res<* 
fríados aquellos fervorosos y abrásadoi 
pechos, que en aquellos mas que ven* 
turosos tiempos solian' hallarse en los mi* 
serables nuestros para verse libres, no de 
los dientes de los Leones, ni abrasadoras 
llamas de encendidos hornos de fuego* 
sino para salir de un -cautiverio, dexan su 
Patria, su Ley, su Rey y su Religión, por 
gozar la libertad de quatro^ias de vida^ 
que aunque el otro Poeta dixoen sus cele- 
brados versos: Non bene pro toto libertas 
venditur aúro. No por todas las riquezas 
del mundo se ha de perder la libertad^ 
ni por quantos bienes se pueden imagí-» 
nar se ha de sujetar un hombre. No te* 
nia fe ni luz del cielo, ni sabia, que era 
apartarse de la unión de la católica 
Iglesia , nuestra madre , dex^do la efi- 
caz medicina de sus sagrados y misterio- 
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sos Sacramentos , por seguir la vanidatl* 

de los Sarracenos» 

Cura. Dígame^ hermano^ y en qué 
pararon los comediantes^ y las pobres 
de sus mugeres ^ qué ambsr tuvieron? 

Alonso. Tuvieron la ventura mas fe- 
liz y dichosa que puede desearse , así 
ellos, como ellas ^ porque para mi todos 
alcanzaron la corona del mar tirio; y fué 
en esta manera : Llegados que fuimos 
ante el Virrey ^ que es como decir acá el 
Corregidor ^ se fué informando de cada 
uno de por sí de qué tierra era, qué edad 
tenia , qué oficio, qué calidad, si ordina- 
ria ó noble^ y aunque entre nosotros na 
habia hombre que I tantas preguntas di- 
xese verdad, haciéndose cada qual po- 
bre peón obrero^ otro soldado , y tan 
yisoño, que jamas había tomado espada 
en la mano , sino era para alistarse en 
aquella ocasión, adonde iban á fortificar 
un presidio , con todo eso no faltaron 
entre los renegados algunos , que dixé- 
ron al Virrey , como aquellos mozos, y 
las mugeres las conocían por haberlos 
visto representar en la compañía de Pi- 
nedo^ y que sin duda ninguna eran ofí- 



de muchos junios. 283 

cíales déla comedia v trato con que ea 
España se ganaba de comer: Con es- 
ta información no hubieron menester 
mas para darlos por condenados ; y asi 
pro tribunali^ nos mandaron , que el di3 
de San Juan, en solemnidad de tan gran 
fiesta , representásemos una comedia, 
con que para ella nos diesen quanto hu* 
biesemos menester. No pudo haber t& 
plica al mandamiento , que esto de ha- 
ber menester á otro , tiene aparejada 
execucion para agradarle, lisongearle, y 
seguirle el gusto quanto se puede enten-- 
der que es su voluntad. Entramos en 
consejo , decretando que comedia se ha* 
bia de representar; y habiéndose to« 
mado los votos , salió que fuese la re- 
belión de Granada. Repartiéronse los 
papeles , y las mUgeres comenzaron á 
tomar de cabeza sus dichos , y yo que 
hacia el personage de un Alcayde, y de 
un Soldado , y echaba la loa , sin el pa*^ 
peí que me dieron para dos entremeses,^ 
ensayábamos por Jos papeles algunos 
dias, hasta que la supimos niuy bien de 
memoria, y llegada la fiesta por la tarde, 
se juntaron en un jardin del Virrey gran 



384 Aionsó ^ mnjd 

fiútnero de gente , de la mas noble de 
Argel 9 así de los varones , como de las 
damas. Sentáronse todos sobre ricos ta« 
petes turquescos, á su usanza , del mo« 
do que acá se sientan las mugeres ; sa- 
lió la música , y cantaron á tres voces 
aquel antiguo $ y tan célebre romance 
de la estrella de Venus, con que las 
moras quedaron muy pagadas ; salí yo 
luego á echar la loa , y fué la de Apeles, 
quando pintó la cabeza de un truao, 
que por hacer burla de él, le dio un re- 
cado en falso, diciendo , que el Rey le 
convidaba á su mesa : y viéndose ofen- 
dido el famoso maestro , con solo un 
carbón, pintó tan al natural el rostro de 
él, que le hizo la burla, que como si 
fuera el original , fue conocido de todos 
escribiendo juntamente en la pared un 
poco mas baxo de la pjntiAa que había 
hecho* 

l^ste es el que me llamé 
: Al convite de tu mesa^ 

Si es que en verme aquí te pesa. 

No acabaron de alabar la buena gra- 
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cia del recitante , su buena memoria , y 
el buen verso del Poeta , aunque para 
ellos qualquieA cosa bastara , porque si 
muchos hay de admirable ingenio agu- 
dísimos ) los mas son gente rústica , sin 
letras , criados entre armas , mas que en 
escuelas, donde los entendimientos se 
cultivan; y floreciendo en la buena doc- 
trina 9 dan perfectísimo fruto de sus tra- 
bajos ; pero lo primero que en su maldi- 
ta secta se les manda^es^que no entrenen 
disputa, ni se miren libros; sino que á ca-* 
pa y espada se defienda; y así qualqiiíera 
buena razón que decíamos , se les dexaba 
tan satisfechos y admirados, que así el ro- 
manee) como la loa, quisieran durara to- 
da la nt>che, según con el gusto con que 
nos oian* Empezóse la comedia de la re- 
belión de Granada, y castigo por el pru- 
dentísimo Rey Pon Felipe IL , que esté 
en ei Cielo : representaron mis compa- 
fieros ;admirablemente , como personas 
ya exercitadas en su arte ; los vestidos 
eran bonísioips.^ porque eapdlares, 
marlotas y turbantes en casa los tenia» 
mos,, y el trage de moros no faltaba, cu- 
xifi^y.irico, po£i|tte Halí, Virjsey queera 
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de Argel , tenía catorce concubinas ^ sia 
la propia muger; y preciábase de traer* 
las muy aderezadas , como persona po- 
derosa : ios entremeses causaron mucha 
risa ; y con unos bayles á lo Español di* 
mos fin Á la fiesta , y comenzó nuestra 
tragedia^ porque en acabando de desnu- 
darnos , nos mandaron prender y echar 
en unas mazmorras , cárceles tan obs- 
curas y húmedas , y de tan mal olor, 
que ellas solas bastaran para quitarnos 
la vida sin otro verdugo y hiciéronnos 
luego cargo del mal término que habia* 
mos tenido , afrentando en la represen- 
'tacion á sus Reyes, y lo que peor era, á 
su Profeta ; el poco respeto que se tuvo 
estando en cautiverio^y que palabra^ tan 
descompuestas en esclavos eran Jase tna* 
jestatis 9 y con los malos terceros , que 
nunca faltan en semejantes ocasiones, 
fuimos condet^ados á muerte, y no como 
quiera , sino á que nos empalasen , dán« 
donos solo ^ un día para descargo de la 
culpa y delito cometido (0). 



(4) Nq merecían tafi o»|i»e«> cutígn j»fe- 
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r Cura. Al fia bárbaros , pues siquiera 
por haber hecho lo que los hablan man- 
dado^ eran dignos ^ ya que no de pref- 
inió , á lo menos de perdón y miseria 
cordia« 

jíJonto.^TGttos\\co í\xé ^ y bien ver- 
dadero, yo se lo avisé muchos días antes 
á mis compañeros, que mirasen lo. que 
faacian , pues ^ra cierto se habian de 
afrentar los moros ^ viendo «que les re- 
presentábamos la pérdida de un Reyno 
^ue en tanta estimación tenían , y mas 
estando tan apique de recuperarlo ; pe« 
díles á mis compañeros hiciésemos la 
comedía del Ramillete de Daraja ^ ó los 
2elos de Reduan ; no fué de provecho 
mi consejo , debiendo considerar , que 
€l que tiene de pedir , nunca ha de ser 
soberbio , ni disgustar á los que ha me** 
nester^ y de quien ha de recibir algún 
bien^ y mas estando sujetos, como está- 
bamos, en tierra extraña, y sin quien nos 
pudiese defender ni valer en nuestros tra-* 

to ú algono , los qne en noestros días , como, 
para obsequiará no Persooage Marroquí exe- 
Mtároo h Comedia Cirios V sobre Túnez. 
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bajos: llególe á pedir sillas para sus hijos 
¿Christo Señor nuestro, aquel los tan vir* 
tuosos, como honrados , la madre de los 
Zevedeos j y cottao discreta llegó con hu- 
mildad, reverenciando y adorando á Dios, 
como obligándole con el respeto con que 
llegaba/queasí lo dice el sagrado textoi 
Adorans , & petens , adorándole, y pi- 
diéndole, que aun en lo espiritual, que 
es de mayor importancia , y no cave en 
comparación , dice el Apóstol Santiago, 
que por eso no recibimos lo que pedi- 
mos á Dios, poirque le pedímos mal; 
Ideo non accipitis , eo quod male petatis^ 
un maestro mío, queriendo mostrar el disr 
paratado y corto juicio de los hombres» 
que quando llegan á pedir alguna cosa, 
la piden de modo, que desobh'gaii # 
que se les haga algún bien ^ pintó una 
fuente, y enmedio de la taga se levanta^ 
ba otra fuente, y por remate un Christo 
crucificado , de cuyos sagrados pies,ma* 
nos y costado sa lian unas christalinas 
fuentes; en el pilón estaba un hombre^ 
hincada una rodilla , y en la una mapo, 
un rosario, como que estatua re2:andQ á 
la Imagen del Señor « y coa la otra» bien 
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levantando el brazo, estaba con los de* 
dos topando las fuentes que corrían del 
costado y manos del Christo : Tenía al 
pie de la fuente uña letra que decía: 

'Pide el malo , mas impide 
Con sus pecados las fuentes 
De las divinas corrientes^ 

En efecto , Señor , volviendo á nues- 
tro cuento , entrando un Portero con 
la sentencia del Virrey ^ se nos notificó 
el último fin de nuestra vida; pero yo, 
viendo que mis compañeros no volvían 
por sí , respondí por mí y por ellos, ale- 
gando la injusticia que se nos hacia, 
queriéndonos matar sin culpa; y ya que 
no hubiese lugar para el perdón, se ad- 
virtiese, que /o no había representado 
sino solo la loa y dos entremeses , un 
muerto y unPáge del Rey; por tanto 
ine debían dar por libre ; advirtióse mi 
excusa ; pero á los demás , en segunda 
resulta, fnéron condenados, negándola 
que pedíamos , sino era , que vueltos á 
la ley de Mahoma ,' se quedasen como 

Tom. U^ t 
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los demás renegados moradores de Ar- 
gel, y en tal caso se les admitiría el per* 
don, dándoles libertad, y cansándolos 
como se acostumbra en aquel Reyno: 
mu y mal les pajreció el partido; y asi los 
valerosos Soldados hijos de la Iglesia, 
como católicos, detestando la falsa sec- 
ta, y confesando la Fe de Christo Señor 
nuestro, ofrecieron muy de voluntad su 
cuello al yugo del martyrio, protextan- 
do de, no solo un^ vida, sino muchas 
que tuvieran , haberlas de dar por la 
verdad del sagrado Evangelio. Con es- 
ta respuesta indignados mas los Sarra- 
cenos, pusieron luego en execucion el 
decreto y mandamiento del Rey ; y así, 
en agudos palos, semejantes á grandes 
asadores^ pusieron los victoriosos Már- 
tyres , que ya como católicos moriráa 
por defensa de la Fe quehabian recibido 
en el santo Bautismo. 

Cura. ¿Y las mugeres en qué para' 

ron? 

Alonso. No mostraron menos esfuer- 
zo y ánimo , aunque de su naturaleza 
sba clelicadas y frágiles, porque haciea* 
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do con ellas el mismo partido que á sus 
maridos, y ofreciéndolas liberiad rique- 
zas y con quien casarlas, como constan- 
tes rocas, á todos dieron de mano, que- 
riendo mas ser degolladas , perdiendo 
la vida , que dexar nuestra sagrada Re- 
ligión. 

Cura. Por cierto , hermano , que él 
fué desgraciado , pues por lo menos, 
muriendo como, sus compañeros, le 
pudiéramos llamar el Santo mártyr 
Alonso. 

Alonso. No merecí yo tanto bien, 
qtíe aun hasta en esto me hizo daño el 
hablar , que si callara ^ y no tomara la 
mano por mis compañeros , era forzoso 
acabar con el dichoso fin , que ellos tu* 
vieron; pero consuélome. Señor ^ con la 
doctrina.del gran Doctor San Geróny- 
roo, que animando i sus Fray les á que 
sufran trabajos, y los lleven\con pacien- 
cia 9 les dice: Mirad hermanos, que el 
morir con un golpe de espada , acaba 
con tQdo,dexando las miserias y pena- 
lidades de esta vida, para gozar de los 
eternos gozos de gloria. Pero vosotros 

T2 
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lleváis el martyrio prolongado por mu* 
ches años, y elverdero Religioso to-^ 
da su vida tiene de martyrio , y no pe- 
queña corona le tiene Dios guardada, 
que aunque la mayor caridad y amor 
que uno puede tener y mostrar, es per-* 
der la vida, y entregarse á la muerte por 
su amigo, con todo eso de mucho méri- 
to es una voluntad pronta , y un íírme 
propósito de jamas apartarse de la cosa 
amada; de modo^ que quando se ofre- 
ciese , no le daria temor la espada , el 
fuego ni el rigor del mas riguroso tor- 
mento, por grande que fuese , y no ha 
sido poco lo que he sufrido y sufrí coa 
el cautiverio en que estuve , y después 
que salí de él , que no haya tenido al^ 
gun mérito, ya que perdí el mayor que 
pudiera tener; pero en efecto son juicios 
de Dios^ y á cada uno lleva por el cami- 
no que mas le conviene; viendo mi fla- 
queza, no permitió ponerme en tanto 
aprieto , porque le doy infinitas gracias, 
pues me sacó del cautiverio donde estu- 
ve en Egypto tantos años.trayéndome á 
donde libremente- pueda servirle, iiíii- 
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tando la santidad y virtud que veo en 
tantos siervos suyos, siquiera para que 
con su exémplo venga á ser otro como 
ellos. 

Cura. Deseo saber , hermano , como 
salió de Argel, y de tantas desdichas ea 
que estaba metido. 

Alonso. Tie^p por el quarto voto, 
que hacen los Padres de la Santísima 
Trinidad una antigua costumbre ', de ir 
á rescatar cautivos en todo el Reyno de 
Argel. Y así , como acertase ahora wjl 
año á ir por Redentor el Padre Fray 
Juan de los Reyes, á quien yo en Valla- 
dolid y Toledo habia conocido y stTvi-- 
do en algunas ocasiones, como me viese 
en tanto trabajo y desventura, trató coa 
el Rey de mi rescate , y á pocos lances 
se concertaron por trescientos ducados; 
pagólos por mí; tráxome á España con 
otros doscientos y cincuenta cautivos, 
que vinieron en mi compañía, viniendo 
á parar en esta santa hermita, á donde, 
siendo Dios servido , será donde pienso 
acabar mi corta vida sirviéndole. Este es 
en suma mi discurso: V. m. me perdo- 
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ne, que quisiera haberle entretenido con 
mejor estilo, mas elegantes razones y 
mejor lenguaje ; pero al fin, ninguno 
puede dar mas de lo que tiene. 



FIN, 



TABLA 

DE LPS G APÍTÜLGS CONTENIDOS 

en este Libro. 

C>ap.I. Cuenta Alonso (ya ermitaño 
de la ermita de San Damián) á el Cw 
ra de San Z oles su nuevo estado^y oca', 
si'on de haber dexado el hábito de Do- 
nado. Pap. i. , 

Cap. II. Prosigue la misma materia , y 
da Alonso en manos de unos Gitanos. 
Pag. 24. 

Cap. III. Cuenta Alonso los trabajos que 
pasó con los Gitanos , su trato y modo 
de vivir. Pag. 45. 

Cap. IV. Sigue el mismo asunto -y cuenta 
lo que le sucedió en el monte , con otros 
rar^sy exemplares sucesos ^y (^omo se 
fué a Zaragoza. Pag. 74. 

Cap. V. Cuenta Alonso la jornada de 
'Zaragoza » y lo que le sucedió en ^^^^r 
basta casarse Pag. 93. 

Cap. VI. Prosigue Alonso contando '^ 
que le sucedió en el matrimonio , basta 
^e enviudó. Pag. 120. 

Cap. Vil. Da cuenta Alonso de su llegada 



¿ Lisboa , y como entró á servir de 
mayordomo á un Caballero Portugués^ 
Pag. 147/ I . 

Cap. VIH Sigue /a propia materJa^y 
cuenta Alonso algunas cosas y dignas 
de tenerse en memoria. Pag. 168. 
Cap. IX. Da razón del fin que tuvieron 
los amores déla dama Portuguesa ^y 
como en Torw entró á servir a un Pin* 
tor de mala mano. Pag* 1 86. 
Cap. X. Conoce Alonso no sentaban bien 
á su amo las disputas que con él tenia^ 
y determina de x arle éirse á Segovia.^ 
Pag. 209. 
Cap. XI. Cuenta Alonso el milagro que 
obró nuestra Señora de la Fuenc,isla con 
la Judia Ester ^y el origen déla limos-- 
na^ llamada ofrenda^ en la Ciudad de 
Segovia^ Pag. 223. 
Cap. XII. Entra Alonso á servir á un 
Perayle ^ y después de mozo de percha 
en casa de un Mercader Pag. 239. 
Cap. WW Cuenta Alonso la Jornada de 
Barcelona^ su cautiverio , los trabajos 
que le sucediéron^y como habiendo sido 
rescatado , tomó la resolución de aca^-^ 
bar sus di as sirviendo de ermitaño^ 
Pag. 256^ 



